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PBESENTACION 

Tal como viene siendo habilual en la puesta en práctica de  las liiieas de  aciuación de la Cotisejería de  
Trabajo cii nialeria de CONDlClONES 1)E TRABAJO, la iniciación de un Plan de  Actuación en un de- 
lerminado seclor productivo va precedida por la elaboración de  una Encuesta sobre las Condiciones de  
Trabajo d e  los trabajadores del scclor. Los resultados de  esta Elicuesta, cuya significación esladíslica se  
exliciide a Antlalucia, pcrrnilirá conocer cuál es la percepción dc  los que trabajan cn la aclividad o aclivi- 
dades económicas consideradas, sobre sus condicioiics laboriiics. 

La prcsenle publicación -CONDICIONES DE: TRABAJO EN EL SECTOR AGRARIO, EN LA 
COMUNIDAD AUTONOMA ANDALUZA- pretende cumplir con el objctivo cliunciiido, como i>aso 
prcvio al diseño del Plan de Acluacióii que se dcswrrollará en 1991. Su contenido incluye, tras la dcfini- 
ción del ámbito y meiodologia de  la investigación, un  análisis dc  las caracleristicas generales del seclor 
agrario andaluz y de  los resullados obtenidos desde un puiilo de  visla descriplivo y cuanlilativo. 

Se pretende que esta publicación coiisliluya una luzque ilumine la situación del seclor, lo quepermi- 
(irá un mayor conociniieiilo del mismo. Ello es fundamental en el diseiio de  las sccioiics que  configuren 
el Plan de  Actuación prcvislo. 

Sevilla, novicnibre de  1990 
CARLOS TOSCANO SANCHEZ 

Director General d e  Trabajo 
y Seguridad Social 
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CONDICIONES DE TRABAJO 

EN EL SECTOR AGRARIO DE LA 

COMUNIDAD AUTONOMA ANDALUZA 





1. INTRODUCCION 

1.1. Motivación y objeto del est~idio 

La lirevención de riesgos derivados de las condiciones laborales es uno de los objetivos prioritarios 
de la Consejeria d e  Fomento y Trabajo de la Junta de Andalucía a través de su Dirección General de Tra- 
bajo y Seguridad Social. Por "condiciones de trabajo" entendemos aquel conjunto de factores que inte- 
gran la realización de una tarea concreta, así como del entorno en que ésta se realiza, ya que tales factores 
influyen decisivamente en la salud de los trabajadores. 

Superada la antigua y simplista concepción casual o fatalista del accidente de trabajo, éste aparece 
como la consecuencia de unos determinados riesgos laborales. 

Con ser importantes las consecuencias económicas de la siniestralidad laboral tales consecuencias 
palidecen cuando se contempla el rispecto humano de las tragedias que frecuentemente originan los ac- 
cidentes laborales. 

Estudiar las condiciones de trabajo supone analizar la interrelación entre el trabajo (actividad hu- 
mana mediante la cual el individuo satisface sus necesidades) y la salud (definida por la O.M.S. no sólo 
como la ausencia de daño y enfermedad, sino como el estado de bienestar físico integral). Ambos facto- 
res, trabajo y salud, definen la denominada "Calidad de vida laboral", la cual puede ser "cuantificada" 
-lo que no es lo mismo que afirmar que pueda ser "explicada exhaustivamente"-a través de ciertos pa- 
rámetros, un conjunto relevante de los cuales está constituido por los indicadores sociales aprobados por 
el Consejo de la O.C.D.E. 

Según esta Organización son indicadores relevantes de la "Calidad de vida laboral los siguientes: a) 
Jornada laboral media; b) tiempo de desplazamiento; c) vacaciones anuales retribuidas; d) horario ati- 
pico; e) distribución de los salarios; f) accidentes de trabajo mortales; g) penosidad en el lugar de trabajo. 

No es el objetivo primordial del presente estudio el examen de las variables sociológicas o familiares 
asociadas a los trabajadores encuestados. El presentees un trabajo empirico y en él recogemos laopinión 
de los trabajadores del sector agrario andaluz sobre algunos de los anteriores indicadores, ya que de 
otros parámetros existen censos elaborados por los organismos competentes que eliminan tanto el error 
inherente a todo muestre0 como el posible sesgo de subjetividad que supone cualquier encuesta. Por 
otra parte, la opinión de los propios interesados es imprescindible porque, en primer lugar, ninguna eva- 
luación objetiva de los riesgos puede lograr un diagnóstico completo y correcto de unas determinadas 
condiciones laborales y, en segundo lugar, porque sería injusto prescindir de la opinión subjetiva 
(término no necesariamente peyorativo) de los sujetos pasivos de tales condiciones laborales. 

Las conclusiones que se obtienen, por un lado, del análisis conjunto de los datos estadísticos que 
expresan la opinión de los trabajadores agrarios y, por otro lado, de las magnitudes macroeconómicas del 
sector agrario que puden obtenerse a nivel censal conducen a afirmar inequívocamente que el campo es 



un sector desfavorecido respecto a otros sectores Lales como la iiidustria, la construcción o los servicios, 
en térniirios de  rciita, estabilidad laboral, formación de  sus trabajadores, etc ... 

Los objetivos fundaincntalcs del presente trabajo se pueden sintetizar en los siguientes: 
1.") Lograr un conociniiento dc las coiidicioncs laborales de los trabajadores de  la agricultura en la 

Comunidad Autónoma Andaluza a través dc las manifestaciones dc los propios trabajadores. En defini- 
tiva se trala dc  rcsaltar los aspectos más significativos de la situación real dc los trabajadores dcl scctor 
agrario a fin de  conocer sus posibles causas. 

2.") Tratar de obtenercoiiclusioncs que pudieran servir de  base pasa que las instituciones competen- 
tes en materia agraria cuenten con una información rccicntc y cuantificada que les permita prol"undizar 
en su labor de  apoyo a los trabajadores del campo andaluz. 

El prcsente trabajo se organiza en 7 capitulas, el priniero de los cuales sirve como introducción gene- 
ral. El segundo capitulo define los áiiibitos poblacional, geográfico y teniporal del cstudio. En el terccr 
cal~itulo se presentan unas breves notas sobre las caractcristicas dcl scctor agrario andaluz, lema sobre el 
que, a pesar de que existen numerosos estudios socio-económicos, hcmos crcido conveniente destacar 
algunos de  sus aspectos más relevantes que pudieran ayudarnos a centrar los objetivos anteriormente 
niencionados del prcscnlc trabajo. El capítulo siguientese ocupa de la Medodologia y Organización de  la 
iiivcstigación, siendo el objeto del capítulo quinto cl a~iálisis del cuestionario. En el capitulo seis se re- 
aliza un Análisis Descriptivo General de los Resultados Obtenidos, los cuales son detallados cuaiitilati- 
vamente en  el séptimo y últinio capítulo del estudio. En cuatro Apéiidiccs finalcs incluinios el listado del 
Cuestionario, la lista de Gráficos y la lista de Tablas que figuran en el texto, asi coiiio las Referencias y 
Bibliografía. 



2. AMBITO DE LA INVESTIGACION 

Sobre el ámbito abarcado por el presente estudio consideraremos las tres siguientes facetas: 

2.1. Ambito Poblacional 

La población objeto de investigación es el colectivo formado por los trabajadores del sector agrario 
de  la Comunidad Autónoma Andaluza. El estudio se refiere a la "población activan concepto que, según 
ladefinición de  la Oficina Internacional delTrabajo (O.I.T.) incluye no sólo a los mayores de 16años que 
estén ocupados, sino también a aquellos desempleados que desean conseguir un puesto de  trabajo, aun 
cuando hemos excluido a aquellas personas que hastael presenteno hayan trabajado en el sector agrario. 

2.2. Ambito Geográfico 

Aun cuando el presente estudio se extiende geográficamente a todas las poblaciones que  forman 
parte de  la Comunidad Autónoma Andaluza, tanto la limitación de  recursos asignados al estudio como 
la mayor i'epresentatividad de  los resultados nos han llevado a considerar aquellas comarcas cuya tipifi- 
cación de  explotaciones tuvieran una orientación técnico-económica que no fuese claramente redun- 
dante con otras comarcas muestreadas de similares producciones. 

A diferencia de  la "Encuesta de  Ganancias Salariales de  Obreros Agrarios en España", el presente es- 
tudio está, en principio, no sólo dirigido a las explotaciones que dan ocupación a obreros permanentes y 
eventuales que ejercen actividades estadísticamente clasificadas como agrarias, sino también a los pro- 
pietarios de pequeñas explotaciones que desempeñan trabajo físico directo, así como a aquellos miem- 
bros de la unidad familiar que realizan trabajo no asalariado y a los que se suele designar como "ayudas 
familiares". No obstante, los trabajadores dependientes por cuenta ajena, fijos o eventuales, constituyen 
el objetivo principal del presente estudio, encontrándose estos últimos intencionadamente sobrerrepre- 
sentados en la muestra a fin de  evitar el considerable peso que el trabajo no asalariado tiene en las nume- 
rosas pequeñas explotaciones de  la C.A.A. 

Hemos creído conveniente incluir en el estudio a los pequeños propietarios que trabajan directa- 
mente sus tierras porque sus condiciones de trabajo tienen muchos puntos comunes con los asalariados. 
En este sentido es conveniente recordar el comentario (1) de Godoy y Romero Rodriguez: "el objetivo 
del agricultor familiar es disponer de un trabajo que le permita la renumeración, en dinero o en especies, 
necesaria para mantener la familia. Los criterios que orientan su comportamiento están más cercanos al 



asalariado agrícola, con el que intuitivanieiite cuni~~iiraii sus ingresos, que el empresario capitalista". Y 
más adelante: "coiicretamcnte la iigricult~ira andaluza sccncucnlra en crisis porquegran partede los em- 
presarios fi~niiiiares no sacan de su explotacióii un sueldo comparable, por ejemplo, al de un obrero fijo 
dcl campo para iniiiiteiier a su fiiinilis". 

2.3. Anibito Teinporal 

Una ciicucsla proporciona una información instaritática del colectivo estudiado. En los casos en que 
un trabajador (es~)ecialiiicnte cn las pcqucfias cxplolaciones) pudiera dcscinpeñiir distintos oficios o 
i)uestos de trabajo hemos elegido aqucl quc es más habitual para él. 

Por otra partc, iiunque cste estudio ha sido abordado como exclusivairienle referido al ticinpo dc su 
realiziición, la presciitc encuesta Iia sido enfocada como estudio de  partida de lo que podría llegar a ser 
una encuesta dc casácler continuo (o más propiaincnie de realizacióii periódica) como suele ocurrir en 
estudios de  este tipo, ya que es cstc scguimiento temporal el que permite analizar ia evolución de las vii- 
riables dc  interés para el colectivo estudiado. 



3. CARACTERISTICAS GENERALES DEL SECTOR AGRARIO ANDALUZ 

A continuación presentamos algunas magnitudes del sector agrario andaluz que ],retenden aproxi- 
mar al lector a una cierta comprensión de  la estructura del mismo. Se presentan datos que, aunque fre- 
cuentemente corresponden a elaboración propia, en todos los casos se basan en censos, anuarios o inves- 
tigaciones publicados por organismos ]>úblicos. Hubiera sido deseable que todos los parámetros expues- 
tos se refiriesen a una misma fecha, pero esto es imposible deconseguir debido a que, cn un deseo de dar 
una visión, siquiera sea de moderadas preteiisiones, sobre el campo andaluz, necesariamente hay que re- 
currir a fuentes muy diversas, las cuales han visto la luzen momentos no coincidentes. Este parece ser un 
rasgo inevitable en estudios referentes al agro andaluz, conio lo prueba el hecho de  que algunas de  sus 
investigaciones últin~amente publicadas se detienen en fechas que ciertamente no calificaríamos de ac- 
tuales. No obstante, creemos quc el intento deapoyarnos en estudios recientes en cada parcela de interés 
proporcionará al lector una visión actual sobre un sector como el agrario que no se caracteriza lxecisa- 
mente por sus ripidas nlutaciones. La relación completa de  las fuentes más rrecuentemente coiisultadas 
figura en el Apéndice titulado NRefcrencias y Bibliografia". 

Asimismo consideramos convcniente aclarar que las características estructurales que a continuación 
seexponen sobre el agro aiidaluz se refieren alas Agrupacioiies 01,02,03,04 y 05 dela "Clasificación Na- 
cional de  Actividades Econóuiicas", I.N.E. (1974). No obstante, sor lo que se refiere al inuestreo reali- 
zado en este estudio, han sido excluidos del misino los grupos 024,029 y 040 por considerar que, dadas 
laslimitacioneseconómicas del mismo, el inter&s]ximordiaI de este podía prescindir de  estosgrupos, los 
cuales podrian ser objeto de  posteriores investigaciones. 

3.2. Importaiicia del sector agrario aiidalu~ 

La importancia del sector agrario en Andalucía es muy considerable desdc cualquier punto de vista 
que se considere. Así, por ejemplo, en el año (1982) del último Censo Agrario publicado por el Inslituto 
Nacional de Estadística, la renta agraria en Andalucia representaba el 24,3 por 100 de la renta agraria na- 
cional. 

En Andalucía el predominio de  la agricultura sobre la ganadería en la Producción Final Agraria 
(P.F.A.) -592303.4 millones de  pesetas en 1985- es abrumador, ya que la primera representó en 1987 el 
79,49 por 100 de la P.F'.A., frente al 16,69 por 100 de la segunda (l), reservándose casi todo el resto para el 
subsector forestal. 



El escaso peso de  la ganadería en la I'roducción Final Agraria andaluza se manifiesta a través de la 
baja producción de  carnc, una decuyas causas es la escasez de  pastos de nuestra región. El clima andaluz 
(soleado y con pocas e irregulares lluvias) y la gran duración de  sus cálidos veranos no contribuyen cier- 
tamente a la producción de  pastos. El resultado de lo anterior es quc la ganadcria no suele tener, en la 
mayoría de  las explotaciones agrarias andaluzas, un peso significativo, ni como aprovechamiento domi- 
nante, ni como complemento dc la producción agrícola. 

En cuanto ala distribución dela Producción Final Agraria (2) entre las distintas provincias andaluzas, 
Sevilla (137.469,6 millones de pesetas) aventaja con mucha diferencia al resto, seguida de Almería, Jaén, 
Córdoba, Cádiz, Málaga, Granada y Huelva (30.931,l millones de pesetas) en orden descendente. 

A su vez la aportacióii porcentual de  los distintos subsectores del sector agrario en cada una de las 
provincias andaluzas es muy heterogénea, como muestra la Tabla 3.1 (3). 

TABLA 3.1. PRODUCCION FINAL AGRARIA. 
APORTACION PORCENTUAL SUBSECTORES 1985 

Agricola Ganadero Foresral 01ra.i 
/lrotlucc. P E A .  

Almería 
Cádiz 
Córdoba 
Granada 
Huelva 
Jacn 
Málaga 
Sevilla 

La ordenacióii mencionada entre las distintas provincias andaluzas no se coiiserva si en lugar de  la 
Producción Piiial Agraria se considera como par4metro la reiita agraria, siendo tal dilereiicia debida, so- 
bre lodo, a que la heterogeneidad de  la agricultura andaluza se manifiesta, entre otros aspectos, en la dis- 
i~aridad de  la magnitud de lo gastos fuera del sector, ya que niieiiti-as éstos cn Jaén representan el 19 por 
100, en Sevilla significan el 42 por 100. La distinta distribución porcentual de la reiita agraria de  cada una 
de las provincias andaluzas respecto a la cantidad total (417.324,l millones de  pesetas) de  la1 renta en el 
conjunto de la Comunidad Autónonia Andaluza queda patente en la Tabla 3.2. 

TABLA 3.2. DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA RENTA AGRARIA. 1985 

Almeria 
Granada 
Jaéii 
Málaga 

And. Oriental 

13,2 CAdiz 
7,3 Córdoba 

17,7 Huelva 
10,7 Sevilla 

48,9 And. Occidental 51,l 



La heterogeneidad del sector agrario andaluz no sólo se manifiesta cntre sus distintas provincias sino 
tambiéii dentro de una misma provicia, como lo reflcja cl Iiccho dc que el inlciito de comarcalización 
quc aborda el Ministerio de  Agricultura en su "Tipificación de l i s  Coinzircss Agrarias Españolas" (1980) 
asigna a Andalucía 55 dc las 245 comarcas en que divide a Esgaiiii. Es por cllc, por lo que habría que tia- 
blar con m i s  propiedad de "las agriculturas andaluzasn ya que la tradicional división administrativa dc  la 
región andaluza en Andalucía Occidental (Córdoba, Sevilla. Huelva y Cidiz) y Andalucía Oriental (Jaén, 
Granada, Málaga y Almcría) no  establece una tipologia diferente entre las agriculturas de  ambas Anda- 
iucías. Esto iniplica quc, con independencia dc cualquier otro criterio dc  estratificación que parezca 
oportuno considerar, en  una muestra de  la población trabajadora agraria andaluza, el tipo de produccióii 
agrícola -se exprese a través de la Orientación Técnico Ecoiiómica (O.T.E.) o dc otra dciiominación si- 
milar- ha de jugar un papcl iiiiporlanle cn dicha cslratificaciún. 

3.3. Poblaciún ocupada 

Scgúii (4) y (5) los trabajadores empleados en las explotacioiics agrarias andaluzas (las c i l k  de 
"evcntuiiles" se refiereti ii iiúmcro de  jornadas) son los que figuran en la Tabla 3.3. 

TARLA 3.3. TRABAJADORES EN LAS EXPLOTACIONES AGRARIAS ANDALU7,AS 

Asalariados @os: 
a tiempo completo 30.602 131.849 23.2 1 010 
a tienipo parcial 2.109 20.387 10,34 % 

I:vciilu;iles 24.125.165 55.590.513 43,40 O/o 

Emprcsarios persoiia física 416.589 2.342.926 17,78 O10 

Ayudas f'iiniiliares 229.661 1.459.635 15,73 % 

3.4. Tipos de cultivo predominantes 

Según elaboración propia, basada en los datos de (4) y ( 9 ,  la distribución porcentual de la sujierficie 
agraria andaluza es la siguiente: 47,6 por 100 tic tierras de cultivo, 8,6 por 100 dc prados y pastizales, 30.5 
por 100 delerrenos forestales y 13,3 por 100 de otras superficies. Atendiendo a los grandes tipos dc  culti- 
vos, 1.091.582 Has. (33,4 por 100) de 121 supcrficie agraria andaluza se dcdica a los cercales, 550.462 Has. 
(1 6 por 100) a los cultivos industriales (sobre todo remolacha azucarera, cana de  azúcar, algodón, girasol 
y, en mucha menor superlicic, cártamo y tabaco), 102.470 Has. (3,13 por 100) a las Iiortaiiz;is, 203.905 
Has. (6,2 por 100) a los í'sulalcs (cítricos y no  cítricos) 1.204.496 Has. (36,s por 100) al olivar y 11 1.61 1 Has. 
(3,4 por 100) al vifiedo. 

En cuanto a la superficic dedicada aestos cultivasen Andalucía en relación con la dedicada a los niis- 
nios cn la totalidad del territorio espaiiol, cl peso de nuestra región cs cl siguiente: 14,6 por 100 cii lo rdc-  
rentc a los cercales, 44 por 100 eii cuanto a los cultivos industriales, 22,3 por 100 en lo corrcspondiciitc a 
hortalizas, 15,8 por 100 eii lo refereiite a cítricos, 19,5 por 100 en rclación con los no-cítricos, 57,7 por 100 
eii cuanto al olivar y 6,5 por 100 en lo referente al vificdo. 



En cuanto a las cantidades ixoducidas por los principales tipos dc cultivo, en el año 1986 las provin- 
cias andaluzas proporcionaron (3) las caiilidadcs (miles cn Tm.) de  cada uno de ellos que figuran en la 
Tabla 3.4. 

Cereales giiia grano 
Leguminosas pala grano 
Tubérculos Iiaia consumo humano 
Ciiltivos i!i~lusliiales 
Cultii,os iorrajeros 
Iloitalizas 
Flores (iiiiles de docenas) 
Plaiilas ornarnenlales (iliiles) 

Ciiricos 
I1ru~itlcs tia cilricos 
Vifiedo 
Oliimr 

3.5. Significación económica de los principales cultivos 

Eii cuanto a la significación económica (3) dc los mencionados grandes tipos de cultivo, las hortalizas 
rcprcscntaron en Andalucia, en 1987, el 19,49 por 100 dcl valor de  la Producción Final Agraria (P.F.A.), 
equivalente a 142.565 milloncs de pesetas, aunquc cn Almcria el peso de las hortalizas representa el 68 
por 100 dc la P.F.A. de dicha provincia. 13 aceite de  oliva, que representa en Andalucia el 13,82 por 100 de 
la P.F.A. dc  la región (87.967 milloncs de pesetas) es especialmente significativo en la provincia de Jaén, 
donde representa m i s  del 60 por 100 dc  la I'.IZ.A. de dicha provincia. 

Los cereiiles, quc rcpresentan en Andalucia el 12,79 por 100 de  la P.F.A. con un valor de 89.813 millo- 
iics de pesetas, significan más del 25 por 100 cn la provincia de Sevilla. Los frutales (cítricos y no citricos) 
rcpresentan el 7,67 por 100 de  la P.F.A. andaluza con un valor total dc 34.498 millones de pcsctas. En 
cuanto al grupo de  vinos y subproductos su pcso en la P.F.A. andaluza es del 3 por 100 equivalente a 
17.628 millones de pesetas, sig~iificando el 16 por 100 de  la P.F.A. de la provincia de  Clidiz. 

La carnc y ganado suponcn el 10,4 por 100 de  la P.F.A. de la Comunidad Autónoma Andaluza equi- 
valentc a 62.912 millones dc pesetas. Una menor significación tienen la leche (4,37 por 100 de  la P.F.A. 
andaluza, equivalente a 26.863 milloncs dc pesetas) y los iiuevos (1,73 por 100 de la P.F.A. andaluza, 
equivalente a 9.053 millones de  pesetas). 

3.6. lixpiotaciones agrarias segiin la condiciói~ jurídica del enipresario 

Según (4), (5) y claboración ~ r o p i a  de datos, atendiendo a la conclición juridica del ernprcsario 
-incluidas las Sociedades Agrarias dc Ti-;insforinacióii (S.A.T.), Entidadcs Públicas Municipalcs 
(E.M.]'.) y Entidades Públicas No Municipalcs (E.M.N.P.)- la estruclura de las explotaciones agrarias 
aiidaluzas cs la quc sc presenta en la Tabla 3.5 rcfcrida a Andalucia. 



TABLA 3.5. EXPLOTACIONES AGRARIAS SEGUN LA CONDlCION JURlDICA DEI, EMI'RIISARIO 

Persona física 
Sociedad 
E.M.P. 
E.M.N.P. 
Comunal 
S.A.T. 
Cooperativa 
Otras 

3.7. Distribución de la tierra 

Según (3) y atendiendo a los distintos regímenes de tenencia de la tierra, las explotaciones agrarias 
andaluzas presentan las características expuestas en la Tabla 3.6 en cuanto a su número, superficie total 
(Has.) y Superficie Agraria Util (S.A.U.). 

TABLA 3.6. CARACTERISTICAS CENSALES POR REGIMEN DE TENENCIA 

TODOS LOS REGlhIENES 
Nliniero de expioiaciones 
Superficie totai (lias.) 
S.A.U. (Has.) 

PROPIEDAD 
Número de exploiaciones 
Superficie totai (Has.) 
S.A.U. (lias.) 

ARRENDAMIENTO 
Número de explotaciones 
Superficie total (Has.) 
S.A.U. (Has.) 

AI'ARCERIA 
Número de eq,lotacioncs 
Suj~ficic tobl (Ha?.) 
S.AU ( l h . )  

COMUNAL 
Númeio dc cxplolaciones 
Supeificie totai (Has) 
S.A.U. ( I h . )  

O T M  
Númcro de explotaciones 
Sul?eríicie tokd (lbs.) 
SAU. (Has.) 

Cadiz Córdoba Granada Hudvn JaPn Sevilla 



En términos porcentuales y a fin de comparar la estructura dc la propiedad agraria en Andalucía coi1 
la del conjuiito nacioniil se ]presenta la Tabla 3.7. 

TABLA 3.7 

TODOS LOS REGIMENES 
Núnicro de explotaciones 
Superficie total (Has.) 
S.A.U. (Has.) 

PROPIEDAD 
Numero de explotaciones 
Superficie toial (Has.) 
S.A.U. (Has.) 

ARRENDAMIENTO 
Número de explot;icioncs 
Superficic total (Has.) 
S.A.U. (Has.) 

AI'ARCERIA 
Núiiiero de explotaciones 
Superficie total (Has.) 
S.A.U. (Has.) 

COMUNAL 
Núnicro de explotaciones 
Superficic total (I-fas.) 
S.A.U. (Has.) 

OTRAS 
Número dc  explotacio~ics 
Superficie totiil (Has.) 
S.A.U. (Has.) 

3.8. Grado de concentraciím de la tierra 

Una idea muy extendida al hablar dcl agro andaluz, es que Andiilucía es la ticrra de los grandes lati- 
fundios iiiiproductivos cuyas tierras so11 de excclciite calidad. A cslc respecto nos permitirnos insistir cn 
la gran Iictcrogeiicidad del campo andaluz en cuanto a calidad dc la ticrra, cliiiia y relieve. lo cual implica 
la divei-sidacl de sus cultivos y posiblcs perspectivas. En otro punto dc  cste esludio nos relerimos a las 55 
comarcas (que, i-epetiiiios, son desde el puiilo de vista ag~ i r io ,  las iiiiportaiites y no las ineras divisioiies 
adiiiinislrativ;~~ en lirovincias) que el Ministerio de  Agricultura distingue en Atidelucí;~ en su "Tipifica- 
cióii de las comarcas agrarias esl~aiiolas". 

No lodo el caiiilm aiidaluz cstd representado por las tierras de  gran ferlilidad de la Ikjiresióii del 
Guadalquivir (o de  la Vega de  Antcquera): dos tcrcios de  Andalucía corresl)ondcn a las Cordillci-as Béli- 
cas a los que todavía hay que suiii;ir, al iiieiios, los 18.147 kilómetros cuadrados que las proviiiciiis de 
Jaén, Córdoba, Sevilla y Huelva ticiicn cri las estribaciones de  Sierra Morena. De lo antcrior se deduce la 
gran proporcióii dcl campo andaluz quc, por ser tei-rciio sci-rano, o hicii tiene un ~ticro aprovecliainie~ilo 
inargiiial o bicii su ~>roduccióii es muy iiilcrior a la de los valores de  lcrrcno llano por la erosión que ha 
sufrido el suelo (basta ver- quc uria gniii pirte del olivar de  sierra, enciniai- y alcornocal andaluces conv. 
ven casi con la ]pura roca) por iio hablar dc la dificuliad de  la iiiccaiiización de  estos tcricnos de gran pcn- 
diciite. 



No nieiior es la diversidad pluvioniétrica andaluza: cii iiucstra Comuiiidad (6) se alcanzan desdeme- 
nos dc  300 rnilirnctros de precipitación total anual hasta las cifras más cleviidiis dc la Peiiinsula Ibérica, 
como los 2.400 milírnctros de  precipitación tot;il anual dc In Sierra de IJbriquc. 

Antes de someter a una contrastación objctiva la idcadc uniformizar Aiidaluciaconio laregiónde los 
grandes Iatiíundios resulta ilustrativo leiier en cuenta que las fincas niciiores de  20 Has. (mayoritaria- 
meiite explotaciones faiiii1i;ii-es) sólo rcpresetitan cl 17 por 100 dc las lierras andaluzas. 

A pesar de  les inexactitudes propias dc los catastros, iiiercce la pena tencr cii cuenta sus datos. Por 10 
que respecta a la distribución de Is riqueza catastrada tampoco hay homogeneidad en Andalucía. Micn- 
tras las fincas tiienorcs de 10 Has. sulionen el 18,02 por 100 de  121 riqucza catastrada en la provincia de Cá- 
diz, las de  tal superficie rcpresentati el 70,13 por 100 de la riqueza catastrada de  Almeria y mientras en 
esta Últinia provincia las explotaciones niayores de  250 Has. rcprescntnn el 5,41 por 100 de  la riqueza ca- 
tastrada, en Cádiz las fincas de esta supcrticie significan el 49,04 por 100 de la mencionada riqueza. Entre 
estos dos extrcmos sc cncueiitran las dciiiás provincias aiidaluzas, las cuales (salvo I-luclva y Milaga que 
en estc aspecto tienen cierta similitud) presentan, en general, una gran heterogeneidad. 

Cuando se afirma que "And~iiuci;~ es la tierra de los grandes latifundios" la idea iniplicita quc hay bajo 
tal aiirniación es que el grado dc c«iicentracióii dc  la tierra cs  mayor en Aridalucia que en el resto dc 
España. isosticnen los datos de la realidad esta afirmación? A fin de ser objetivos nos vanios a apoyar en 
ci valor, en 1972, del INUICE DE GINI, la medida más utilizada p;ira cuantificar el grado de  concentra- 
ción de unadistribucióii. Como essabido,este índicc loma losvalores extremos 0 (niAximaigualdad) y 1 
(niáxiiiia desigualdad). Los valores de  tal índice para las provincias andaluziis (7) es cl siguiente: 

Almería 
Granada 
Jaén 
Málaga 

Cádiz 
Córdoba 
Sevilla 
Huelva 

Lo primero que se observaes que hay dos provincias tanto en Andalucía Oriental (Almeria y Málaga) 
como en  AndalucíaOccidental (Córdoba y Sevilla) en IUs que el grado de  concentración de  la tierra es in- 
ferior al promedio nacional. 

Si se considera la fuerte, en muchos casos, repercusión dc la superficie ocupada las explotaciones de 
titularidad pública respecto a la superficie total cultivada, y se deterniina de nuevo cl lNDlCEDE GINI, 
excluidos este tipo de explotaciones, se obtiene para Andalucía Orientel Los valores expresados a conti- 
nuación. 

Almería 
Granada 
Jaén 
Málaga 
A. Oriental 

Como pucde apreciarse, si sólo se coiisideran las explotaciones dc propiedad privada, el grado de 
concentración de la tierra de Andalucía se reduce sensiblcmente. Y desde 1972 las fincas de titularidad 
pública (mayores de  500 Has.) han incrementado su peso de forma apreciable en la distribución de  la tic- 
rra cn Andalucía. Como resumen de lo anterior resulta que, aun cuando giobalmente al índice de  con- 
centración de lii tierra sca mayor cn Andalucía que en la niedia de  Espana, los datos dificilrnente susten- 
tan la afirmación de caractcrizdr a Andalucía como la región de  los grandes latifundios (no obstantc su 
existencia) por contraposición a lo que ocurre cn el resto de España. 



3.9. Productividad y cambio tecnol6gico 

Si como medida de 121 productividad en el sector agrariu andaluz se considera la I'roducción, el Valor 
Añadido y la Ileiita Agraria (en miles de  pcsctas) por Hcctárea I'roductiva, laTabla3.8 (3) referida a 1986 
ilustr;~ asiniisuio la diversidad existente en estos aspcctos cntrc las provincias andaluzas. 

TABLA 3.8 

Almería 
C á d ~ z  
Córdoba 
Granada 
I-fuelva 
Jaéii 
Málaga 
Scvilia 

ANDALUCM 
ESPANA 

Si, por otra parte, conlo medida dc  la productividad en el sector agrario se considera el valor del co- 
cicntc Valor Añadido Bruto/Empleo, dcsdc cl año 1975 la productividad de la agricullura andaluza ha 
aumentado más de  un 20 por 100 sobre 1;1 media iiacioinal. A ello han contribuido de forma llamativa al- 
gunos cultivos protegidos -caso de  los invernaderos en Andalucia o dcl fresón en Huelva- asi como la 
revolución silenciosa, pcro continuada, que se ha producido cn la denominada "agricultura tradicional". 

Un estudio reciente (9) expone que "el índice de cambio tecnológico, para el sector agrario andaluz 
en el periodo 1970-1982, creció el 98,5 por 100, con una tasa equivalente del 7,1 por 100 anual acumula- 
tiva, niuy superior al agro español en conjunto (5,s por 100). El ~)roduclo agrario por unidad de  trabajo 
crcció en un 240 por 100, también por encima de  la agricultura española. Entre el 15 por 100 y el 29 por 
100 del incremento de la producción agraria de Andalucía sc pucdc atribuir a 121 intensificación de capital 
y ciitrc el 70,s por 100 y cl 85 por 100 al progreso técnico". 

Hasta ahí por lo que se reíicre al campo andaluz en su conjunto. A un nivel de  mayor detalle algunas 
provincias son especialniente significativas. Así también en (9) se concluye que "para la provincia de Se- 
villa, cn el ~ c r i o d o  1970-1982, el iiidicc de  cambio tecnológico aumentó un 100,95 por 100, equivalcnic a 
una tasa anual acumulativa del 7,3 por 100, superior a les agricullui'as andaluza y española. La produc- 
ción agraria por unidad de trabajo, se increnienló un 242 por 100, algo más quc cn Andalucía. Del incre- 
inieiito del producto agrario de  Sevill:~ por liora-liombrc trabajada, es atribuible ;il cambio técnico entreel 
71,2 por 100 y el 85,7 por 100 y a la intensificación de capital entre el 14,3 por 100 y cl28,8 por 100 de 
aquél ... la contribución directa de  la iiiaquinaria en el aunicnto dcl producto agrario dc Sevilla se reduce 
a un 2,3 ]por 100, muy superior a la cifra andaluza y dc España". 

Y por lo que se refiere a la provincia de  Almeria, en el periodo 1970.1982, "mostró un aunicnto en el 
indicc de  cambio tecnológico del 134,s por 100, io que significa una tasa equivalente del 8,7 por 100 anual 
acuniul;itiv;~, iiiás allé que la de Sevilla. Asimisnio, la producción agraria por hora-hombre trabajada cre- 
ció uii 252 por 100, rebasando a Andalucía y a Sevilla. Entre el 88,6 por 100 y el 95,l por 100 del aumento 
de  la producción por Iiora-hombre trabajada, sc iinueve la contribución del cambio tecnológico y entre cl 
4,9 por 100 y el 11,4 por 100 de tal incrcniento, la de la intensificación dcl capital total por unidad dc 
trabajo". 



3.10. Grado de inecanizacióii 

Según (lo) el Ceiiso de Maquinaria Agrícola en IJso arroja, para Andalucia, las siguientes cifras refe- 
ridas a dicietnbrc de 1986, las cuales pucdeii proporcionar una imagen dcl grado dc mecanización de  la 
agricultura en relación con la ;igricultura nacional: 

a) 25.53 1 tractoras de cadena y 61.932 tractores de  rueda en Andalucia frente a 28.494 y 629.332 res- 
pectivamente en España. 

h) 24.029 motocultores en Andalucia Crente a 274.581 en el total nacional. 
c) 6.186 cosecliadoras de cercales cn Andalucia frente a 47.113 en España. 
d) 16.447 scmb~idosas  de cereales en Andalucia frente a 151.306 en el total nacional. 
e) 17.812 abonadoras en  Andalucia liente a 153.203 cn el total nacional. 
1) 3.314 equipos de recolección en la C.A.A. frente a 52.801 en el conjunto de España. 

3.11. Coiisumo de abonos 

Otro parámetro adicional que, en cicrto modo, mide el nivel dc  explolación dc la tierra en Andalucia 
en rclacióii con lo que ocurre en el conjunlo nacional lo representa el consumo de abonos que figura 
en (lo), scgún el cual se coiisutriieroii las c;tntidades de abonos (Tm.) que figuran cn la Tabla 3.9. 

TABLA 3.9. CANTIDADES CONSUMIDAS DE ABONOS. 1986 

Andaiucia E.~paña AndalucialE.spa>in 
.- 

Nitrogenados 217.529 889.579 24,45 % 
Fosfaiados 67.651 421.392 16,05 % 
Potasicos 42.154 285.915 14,74 % 

3.12. La penosidad del lrabajo agrario 

Las condiciones cliniatólogicas que frecuentemente el trabajador del campo soporta a la inte,mperie, 
con sus excesos dc (iio y calor, constituyen una de las primeras causas de la pcnosidad del trabajador 
agrario. 

Otro Factor importante que influye en la penosidad de muchos trabajadores del campo lo constituyen 
lasjornadas (excesivamente largas a veces) con horarios poco cóniodos (caso dc turnos de  riego o granjas 
de  ganado en intensivo). Por otra partc, la cada vez mayor iniplantación del trabajo a destajo origina una 
mayor aceleración en las tareas y el consiguiente riesgo de accidente laboral. 

Son frecuentes los ruidos y vibraciones que han de  soportar muchos trabajadores del campo dcbido 
al desgaste de  la maquinaria, los cuales, al ser repetitivos, pueden originar enfermedades profesionales. 

Por otra parte, los trabajadores que manipulan habitualmente esticrcol suelen Cacilmente infectarse a 
través de  heridas abiertas. 

- Agentes contaminantes eii el trabajo agrario 
La cada vez más frecuente utilización en el medio agrario dc  productos quimicos tales como insecti- 

cidas, plaguicidas, herbicidas y fertilizantes ha llevado parejo un auniento de los riesgos debidos a agen- 
tes en las tareas agr alias. - '  

Los productos quimicos usados en la agricultura provocan fundamentalmente en el hombre cuadros 
tóxicos agudos o crónicos de distinta gravcdad dcpendiendo de las sustancias, dosis, vias de penetración 
cn el organisnio y circunstancias particulares del sujeto. 

Entre las principales características que condicionan la exposicidn a los divcrsos agentes contami- 
nantes pueden considcrarsc: el caracter cstacional de  nunicrosas tareas agricolas con la consiguiente uti- 



lización de niano dc obra eventual, carente tiinto de  cualificación profesioiial como dc información so- 
bre los riesgos potenciales y posibles iiiedidas preventivas eii su labor. 

Entre los agentes quimicos que pueden originar un riesgo IiigiEiiico iiiereceii destacarse entre 
otros (1 1): 

- Polvos entre los que se encuentran los producidos en el alniacenainiento de cercales, forrajcs, 
paja, etc.; polvos iiroducidos en los alojamientos dc ganado, polvos iiiiiierales, etc. Este agente puede ac- 
tuar también como coiitaininanle biológico. 

- Pesticidas pueden producirse situ;icioiies de riesgo como consecuencia de derranies, contacto con 
objetos o alinientos destinados al consumo Iiu~iiaiio. Las priiicipales vías de  entrada son la respir:itoria y 
la dérniica. 

- Fertilidantes artificiales: Nitrogenados, potásicos, etc. 
- Agentes limpiadores y desinfectaiites en alojainieritos ganaderos. 
- Antibidticos y productos hornionales. 
- Gases túxicos o asfixianles de origen natural debidos a lii dcscoiuposición de niatcrial orgánico o a 

procesos dc  fernieiitación, ctc. 

3.13. Siniestralidad laboral eii la Agricultura 

3.13.1. Cc~irralidaries 

La siniestralidad en cualquier sector productivo se eiicuentra muy condicionada por el tipo de activi- 
dad predominante en tal sector, la lecnologia enilile;id;i y cl nivel deorganización del trabajo, ractorcs to- 
dos ellos de lenta evolución en cl ámbito agrario. Esta correlación entre una determinada estructura pro- 
ductiva y la accideiitabilidad laboral implica la insuficiencia de medidas puntuales ~irevcncionistas aisla- 
das que no vayan iicompañadas de una profunda inentalización de enipresarios y trabajadores sobre la 
importancia de la seguridad laboral. 

Al abordar un estudio sobre las condiciones laborales en cl sector agrario andaluz, iiiiiiediatanieiitc 
surge la considcracióii de  Pactores especificas (diversidad dc formas organizativas de la producción agra- 
ria, heterogcncidad del sector, etc.) que aportan una dificultad adicional a la que liiibiera prcscntado 
cualquier otro sector productivo. 

Existen indudableinentc otros factores que dificultan que cl trabajo agrario sc desarrolle frecuenle- 
mentc con las rniiiimas condicioiies de  sa1ubrid;id e Iiigienc y seguridad en el trabajo: en numerosas 
ocasiones las elevadas temperaturas impidcii la utilización dc los eieiiientos protectores, la falta decoiili- 
nuidad cn cl irabQo origina frecuentes lumbagos, esguinces y desviaciones de columnavertebral ante rc- 
peiitinos esluerzos de carga o descarga, la propia dispersióii de  las explotaciones que dificulta el cumpli- 
niicnlo de I;i iiormativa en materia dc  Seguridad e Higienc en cl trabiijo, ctc ... 

Los trabajadores del sector agrario no se encuentran ciertaincntc entre los que tieneii una niayor con- 
cienciacióii respecto a la Seguridad e tligiene en cl trabajo y, aunque ello 110 tiene una única causa, si que 
puedeii apuntarse factorcs que contribuyen a ello pudiendo citarse, entre otros, los siguientes: la ineiior 
implantación de las organizaciories sindicales cn ci ámbito agrario, el bajo nivel forniativo e inforiiiativo 
de la mayoria de los trabajadores agrarios, el progresivo envejecirniento de  la población agraria y la es- 
casa o nula rentabilidad de  numerosas explotaciones de  pequefios trabajadores autóiionios cuya prcocu- 
pación absorbente es la mera subsistciicia que apeiiss les permite considerar la falta dc  Seguridad c Hi- 
giene de sus condiciones de  trabajo, las cuales, por otra partc, por ser las únicas que Iiistóricameiite han 
conocido las llegan a coiisidewr inherentes ;iI trabajo. 

Otro fiictor no despreciable que iiifiuye en la accidentabilidad del trabajador del canigo es la frecueii- 
ciii con que se elige la coinpsa de  la máquina scncillameiite niás barata (la cual ya suele suponer uii fuerte 
desenibolso econóniico para las iiieiiguadas economias campesinas), pero que carece de elemetitos de 
proteccióii y seguridad para sus nsu$irios. 

Siguiendo los paránietros o tasas de siniestralidad recoiiicndados por la O.I.T., asíconio por EUROS- 
'ThT (Oliciiia Estadistica de las Comunidades Europeas) coiisidcrarcnios el valor de  los iiidices de inci- 



dcncia, li'ecuencia, gravedad y duración media dc liis incapacitlades. Recordemos la dcliiiición dc  los si- 
guientes paninietros de accidentabilidsd (11): 

N "  siriicstros con baja 
lndice dc liicidericia = . -  X 100 

N," trabajadores 

N," horas trabajadas 

N," horas tnib¿ij;idas 

N," jornadas pcrdidas en accidente con baja 
Duración media incapacidades = 

N." accidente con baja en el centro de trabajo 

Pues bien, rcfcridos a 1983 la comparación de los índices anteriores en el sector agrario español con 
otros sectores productivos arroja los resullados que pueden verse en la siguiente tabla: 

Agricultura 111dusti.in Cons~~ucción Servicios Nacional 
.p.p. 

Indice de  Incidencia 2 3  9 2  7,7 2,l 4,6 
lndice de  Frecuencia 14,9 49,O 39,6 10,6 23,9 
Indice d e  Gravedad 0,7 2,1 2,35 0,46 1 ,O9 
Duración media 
de  incapacidades 47,4 46,2 75,8 55,2 54,O 

y de  1989 
lndíce Incidencia 4 3  11,8 9 2  2,3 5,3 

Según datos de  1989, durante dicho afio se han declarado 36.517 accidcntes de  trabajo en el campo 
que han producido baja laboral, de  los cuales 35.024 (95,9%) eran Icves, 1.380 (3,8010) graves y 113 (0.3OIo) 
mortales. No sc  han tenido cn cucnva los ~ccidcntes  de  circulación. 

Para evaluar estas ciSras dentro del conjunto de la actividad nacional, baste decir (1 1) que los 35.024 
accidentcs leves en la agricultura suponen el 5,5% del total nacional, mientras que los 1.380 graves supo- 
nen 10,3% y los mortales suponen un 7,8%. 

3.13.3. Sinie.~tralidad laboral en la ogricrtlriira ai~dnlrrza 

Al analizar la distribución dc la siniestralidad laboral agraria entre las distintas Comunidades Autó- 
nomas nos encontranios con que, en frecuencia absoluta, Andalucía ocupa en 1989 el scgundo lugar, tras 
Cataluíia. Asimismo ocupa el prinicr lugar cn lo que se refiere a accidcntes graves, y el scgundo cn los 
mortalcs. 

En cuanto al aiiilisis provincial, tres provincias aiidaluras (Jaén, Córdoba, Sevilla) sc encuentran en- 
tre las cinco primerasa nivel naciorial cn númcro total dc accidcntes producidos cn 1989. Por lo quc se re- 
fierc a númcro de accidentes graves JaEn, Granada y Sevilla, figuran también entre los cinco prinicros dc  
España. Respecto a los accidentcs mortales, Sevilla ocupa un lugar, igualniente, entrc los cinco primeros 
dc la nación. 





4. METODOLOGIA Y ORGANIZACION DE LA INVESTIGACION 

4.1. Marco 

Obtener cifras coincidentes, según sean las distintas fuentes consultadas, sobre el número de  trabaja- 
dores del campo andaluz, su número de explotaciones, de propietarios o cualquier otro critcrio relativo a 
este temaes tarea queno  seve  coronada por el éxito. Ello es explicable teniendo en cuenta las caracteris- 
ticas ya apuntadas de dificil encuadraniicnto de  la población agraria. 

Ahora bien, si de lo que se trata es deque un criterio importanteen la estratificación dc la muestra sea 
ei número de  unidades de  tiempo productivas (horas-hombres, número de  jonales, etc.) empleadas en 
cada cultivo, la tarea se vuelve imposible desde el principio ya que no existen estadísticas sobre ello. Más 
que de una deficiencia de  nuestras organizaciones estadisticas, se trata sencillamente d e  que la idea d e  
obtener datos fiables, en este aspecto, roza, desde su mero enunciado, los limites de la utopía. Y sin em- 
bargo, tal criterio es importante teniendo en cuenta la heterogeneidad de las comarcas agrarias andalu- 
zas, divorciadas d e  la mera división administrativa en provincias. 

Diversos parárnetros se suelen considerar en las estadísticas agrarias que, si bien son útiles para otros 
fines, poco nos ayudan en cuanto a este últimamente mencionado punto de nuestro interés: ST (superfi- 
cie total), SAU (superficie agraria útil), STC (superficie de  tierra de cultivo), STCK (superficie de  tierra 
de  cultivo de  regadío), SB (superficie de barbecho), SSH (superficie de herbáceos de secano), SSL (su- 
perficie de leñosos de  secano), SRH (su~erficie de  herbáceos de  regadío), SSP (superficie de  prados na- 
turales y pastizales), STF (superficie total de montes), SMM (superficie de  montes maderables), SMA 
(superficie d e  montes abierta), SML (superficie de  monte leñoso), UG (unidades ganaderas totales), 
U G F  (unidades d e  ganado frisón), UGM (unidades de  ganado mayor no frisón), UGM (unidades de  ga- 
nado menor), etc. 

Estos parámetros se suelen utilizar tanto en si mismos como a través de  sus diversas ratios que el 
usuario crea necesario definir en función de  su interés. Pero siendo nuestro objetivo la población traba- 
jadora, y no el aspecto económico de  las explotaciones, los parámetros anteriores no son el punto central 
de nuestro interés, aunque no es menos cierto que cualquier tipificación de  las comarcas andaluzas que 
pretenda ser objetiva ha de  tenerlos en cuenta. 

A nueslro juicio, los criterios que nias nos pueden ayudar en nuestros fines (aunque no se ajusteti to- 
talmente a ellos) son los expuestos en las Orientaciones Técnico-Económicas (0.T.E.S) que figuran en 
la Red Contable Agraria Nacional (R.E.C.A.N.), sin olvidar la ya mencionada "Tipificación de  las Co- 
marcas Agrarias Españolas". De ambas publicaciones de  la Secretaria General Técnica del Ministerio de 
Agricultura nos centramos en aquellos datos que se refieren a la Comunidad Autónoma Andaluza. 

No olvidamos que el número de Unidades de  Trabajo Afio (U.T.A.) que figura en el último Censo 
Agrario (1982) publicado por el Instituto Nacional de  Estadística podría ser, aparentemente, una medida 



útil. Como es sabido, la U.T.A. equivale al trabajo de  una iicrsona a tiempo complcto a lo largo de un 
año, acordindose, para su cálculo que, para el trabajo asalariado, une U.T.A. equivale a 275 jornadas 
complctas y, para el no asalariado, al menos 300, habiéndose convenido, además, en que una jornada 
parcial se computa como la mitad dc una conipleta y considerando quc lasjornadas efectuadas por asala- 
riados temporales son complctas. Salvando la bondad de  las convenciones anteriores, cl problema radica 
en que tanto cl Tomo 11 (Resultados porcomunidadades autónomas pluriprovinciales), como el Tomo R 
(Andalucía) dcl rncncionado Censo Agrario, al referirse al número de  U.T.A.S. proporcionan resultados 
agregados bien a nivel provincial, dc Comunidad Autónonia o por estratos dc superficie de  las explota- 
ciones. No existen datos en el Ccnso Agrario quc relacionen el número de  U.T.A.S. con el del tipo de 
cultivo o, al menos, con su O.T.E. 

En la mencionada Red Contable Nacionril se ha tenido en cuenta el nuevo criterio comunitario refe- 
rente a la dimensión económica, apareciendo las U.T.A.S. rcfcrentes a mimo de obra según la respectiva 
Orientación Técnica Económica expresada en Unidades dc  Dimensión Europea correspondiendo cada 
unidad a 1.100 ecus. 

4.2. Tamaño de la Muestra. Error y Nivel de Significacióii 

El tamaño muestra1 de  420 encuestas nos perrnitc (con un grado de  confianza del 95 por 100) afirmar 
que los resultados son válidos con un error dcl 4,9 por 100 para cl conjunto dcl sector agrario de la Comu- 
nidad Autónonia Andaluza. 

4.3. Estratificación de la muestra 

Dada la divcrsidad del sector agrzirio andaluz se consideró iicccsario estratificar la muestra aten- 
diendo a los siguientes criterios base: 

- Comarca iigriiria (según su tipificación). 
- Orientación Tccnico Económica de la explotación. 
- Superficie de la explotación. 
- Edad y sexo de los encucstados. 

El objeto de la mencionada estratificación es garantizar que los diversos cstanientos del sector agra- 
rio andaluz sc encuentran adecuadamente representados cn la muestra, aproximadamentc en propor- 
ción al pcso que cada uno de ellos ticne con la exccpción de los trabajadores del arroz que fueron dc 
iclusión obligatoria dado el peso dc  este sector en la agriculturaandaluza. Las entrevistas se han desarro- 
llado tenlo en las cxplotacioiics como en los domicilios de  los cncuestados, sin cxcluir otros lugares lia- 
biluales de reunión de los trabajadores talcs como los barcs. Cada una de  las zonas tenían una codifica- 
ción aleatoria, al igual quc las sustituciones $1 las que en algunos casos hubo que recurrir. 

4.4. Entrevistadores 

Los cncucstadores han recibido normas detalladas para la cumplimentación de  las encuestas de 
forma que se garantizase la homogcncidad de  estas últimas. En cada provincia donde ha habido más de  
un entrevistador han existido uno o dos coordinadores, habicndose elegido para esta función, en todos 
los casos, j~ersoiial titulado de amplia experiencia práctica cn el sector agrario y conocedores profundos 
de  la problcmitica actual dcl campo en su provincia. Con estos coordinadores provinciales (y con los 
propios cncuestadores en la mayoría dc  las provincias) se han mantenido periódicas reuniones antes y 
durante la ejecución de  los trabajos dc campo. 

Los cntrevistadores recibieron ciicarecidamente la recomendación de realizar las encuestas dc  forma 
que el entrevistado estuviese aislado (no formase partc dc  un grupo) durante la cutnplimentación de  los 
cuestionarios, a fin de que pudiera expresarse con libertad y no se sintiera cohibido por la opinión desus 
conipañeros. 



4.5. Trabajo de Campo 

Una ver concluido el pretest se redactó e imiximió el cucstionario definitivo. El traba.@ de cam])o 
tuvo lugar entre los nieses de  enero a niarzo de  1990. 

4.6. Control de Calidad de los Datos 

Con el control de los datos codificados se ha perseguido, por una parte, detcctar los posibles crrores 
que se pudierati haber producido en ia recogida de tales datos y, en segundo lugar, disj~oner de una nie- 
dida objetiva de! trabajo de los encuestadores. 

Respecto a la mininiización de los clásicos errores de cobertura y contenido, es este último el que en 
ocasiones ha requerido un mayor esruerzo a fin de tratar de  aplicar criterios uiiiforiiies. 

'Tal y como ya habita revelado el pretcst que  anteriormente se había llevado a cabo, el problema de la 
no-respuesta debido a la ialta de colabomción de los encuestiidos lia sido irrelevante dada la buena dis- 
posición, en general, de  los encuestados. En algunas situacioiies se Iia recurrido a uria muestra sul~le- 
inentaria aleatoria extraida dc  la amplia lista de sustitucioties que inicialniente sc claboró. 

NUMERO TOTAL I>F ENCUESTAS .... . ... .... ... . . . . . . . . . . . . . . . . . 420 



4.8. Detalle de la Muestra por Localidades 

LOCALIDAD N "  B E  ENCUESTAS 
N," DE ENCUESTAS 

POR PROVINCIA 

El Ejido 
Tabernas 
ALMEKIA (Total Provincia) 

Jerc7. de la Frontera 
Sanlúcar de Barrameda 
Villarnaitín 1 i 
CADIZ (Total I'rovincia) - 42 

Montilla 
Palma del Río 
Pozoblanco 
Priego 
CORDOBA (Total Provincia) 

Baza 
Iznailoz 
Loja 
Santa 1% 
GRANADA (Toial Provincia) 

Aracena 
Moguer 
La I'alrna de Condado 
HUELVA (Toldl Provincia) 

Andújar 
Martos 
Torredonjimeno 
Villacarrillo 
JAEN (Total Provincia) 

Antequera 
Carnpillos 
Coín 14 
MALACiA (Total Provincia) - 42 

-.p.--.- 

Alanis de la Sierra 
Estepa 
La Rinconada 
Lebrija 
Villafranco del Guadalquivir 
SEVILLA (Total Provincia) 

TOTAL COMUNIDAD AUTONOMA ANDALUZA 420 



5. CUESTIONARIO 

5.1. Coiisideraciones previas 

Una vezdefinido el objeto deestudio, la encuesta parece ser el medio más adecuado a fin de  captar las 
opiniones de  los trabajadores del sector en lo que se refiere a la problemática de  sus condiciones de 
trabajo. La observación directa como instrumento complementario se revela inaccesible dadas las limi- 
taciones temporales y económicas del estudio. 

Elaboramos un primer cuestionario, el cual fueampliamente discutido con el Servicio de  Condicio- 
nes Laborales de  la Coiisejería de  Fomento y Trabajo de la Junta de Andalucía. Asimismo, el cuestiona- 
rio fuesometido a laconsulta dediversas entidades pudiéndosecitar, entre ellas, la Dirección General de  
Extensión Agraria, Instituto Nacional de  Higiene y Seguridad del Trabajo y varios Centros de Investiga- 
ción y Desarrollo Agrario ubicados en la Comunidad Autónoma Andaluza. 

El mayor problema en la elaboración del cuestionario (que se pretendía no excesivamente largo a fin 
de  lograr la mayor colaboración por parte de  los encuestados) consistió en redactar en forma sintetizada 
y uniforme lo que en sí mismo es una realidad diversa y heterogénea, como es la problemática del sector 
agrario andaluz. Asi, por ejemplo, mientras muchos de los encuestados de  la zona de  sierra aspiran a Ile- 
gar a las 60jornadas anuales que les permitan beneficiarse del subsidio agrario, la pregunta relativa a la 
no cobertura por el P.E.R. o el subsidio agrario es de dificil interpretación en la región de  El Ejido, donde 
la relación demanda/oferta de  la fuerza de  trabajo es superior a la unidad. 

Fiiialmente se  llegó a un compromiso, siendo evidente, desde el principio, que los encuestadores 
deberían ser no sólo buenos conocedores de  la realidad agraria de su comarca sino también persoiial de 
fácil acceso a los trabajadores que  se  trataba de  entrevistar. 

El cuestionario consta de 43 preguntas de  las cuales las cuatro primeras se refieren a DATOS DE LA 
EXPLOTACION en la que trabaja actualmente o ha trabajado últimamente el encuestado. 

5.2. Enciiesta piloto (y sugerencias de la misma) 

Se realizó un pretest de apoximadamente un 10 por 100 de  la muestra total a trabajadores de  explota- 
ciones situadas en Villafranco del Rio, Martos y Campillos para constrastar el nivel de  comprensión del 
cuestionario por parte de  la población objeto de estudio y cuyo resultado ha sido administrado oral- 
mente por encuestadores, evitando así la dispersión y falta de fiabilidad a que  suelen dar lugar los cues- 
tionarios autocodificados. 



5.3. Estructuración y contenido del cuestioiiario 

No todas las variables analizadas son susceptibles de  ser medidas experimentalmente en el mismo 
grado. Por otra parte, actualmente es necesario tener en cuenta las repercusiones psicosociales de  algu- 
nas variables coniplcmcntarias sobre la salud de los trabajadores, variables estas últimas que, desde un 
punto de vista prcvcncionista tradicional, no se solian tener en cuenta. Por ello es fundamental, hoy día, 
analizar el binomio "laclor humano-factor técnico" a fin de estudiar tanto los actos inseguros como las 
condiciones inseguras. 

Es evidente que el desarrollo tecnológico ha contribuido a disminuir el esfuerzo físico de los trabaja- 
dores, pero también cs cierto que frecuentementc ha acclcrado el ritmo de  trabajo en aras de una mayor 
productividad. Por ello el conjunto de las variables analizadas, centradas primordialmente en temas de 
opinión, sc ha estructurado en los siguientes bloques de información deferenciados: 

Datos de la exploracidii en la  que trabaja actualiiierrte o ha trabajado ciltimarnerifc 

Son las preguntas 1 a 4 del cuestionario. Estas preguntas rccogen información sobre las condiciones 
particulares en las que el trabajo se lleva a cabo. 

Las prcguntas son: 
- Localidad, municipio y provincia en la que se encuentra ubicada la finca. 
- Superficie de  la explotación. 
- Régimen de tcncncia: propiedad privada, arrendamiento, aparceria, otros. 
- Grupos de producción más in~portantes. 

Son las 13 preguntas que van dc la 5 a la 17. Los datos personales por los que se prcgunta son el sexo, 
la edad, estado civil, número de  hijos y estudios realizados. Dcsde el punto de vista laboral, se indaga por 
su antigüedad en el campo, tipo de trabajo que suele dcscmpeñar más frecuentcmente, relación laboral 
con la pripiedad, tiempo dedicado a su labor cn cl campo, días de  vacaciones pagadas &e ha disfrutado 
en los dos últimos años, Liempo que Iia estado en paro en los dos últimos años, meses de mayor contrata- 
ción y mayor desempleo a lo largo del año y proporción desus ingrcsos totales que representan susactivi- 
dades distintas de  su labor cn cl canipo. 

Condiciones goieva1e.s de Segurirlati e Higiene 

Las preguntas 18 a 23 del cuestionario sc interesan por la opinión del cncuestado sobre los riesgos de 
accidente laboral más frecuentes cn su trabajo, la causa de tales accidcntcs, disponibilidad y utilizacióii 
de distintos medios de protección personal, número de accidcntcs laborales que ha sufrido en la activi- 
dad agraria, tiempo total quc ha cslado de baja por iiccidcntc laboral durante los últimos cinco años y en- 
fcrmcclades (distintas de  los accidentes laborales) quc ha sufrido debido al trabajo. 

Este bloque de pregunt;ls, las n."'24 y 25, se interesan por las princij~ales molestias que siente el en- 
cueslado en su trabajo, así conio por las debidas a divcrsos contaminantes. 

Ca,ga (Ir irabajo 

El quinto grupo de preguntas dcl cuestionario comprende cuatro preguntas, de la 26 a la 29, referidas 
al grado de  fatiga que le produce cl trabajo en el campo al encuestado, principal caractcrislica que contri- 
buye a dicha fatiga, núnicro de  horas diarias que trabaja en diversas posturas y Ilecuencia de rnanipula- 
ción de cargas de divcrsos pesos. 

Este bloque de preguntas dci cuestionario contiene nucvc preguntas, dcla 30a la38 y en ellas se abor- 
dan opiniones subjetivas del encuestado sobre la preparación necesaria para rcalizar su trabajo, tiempo 
que considera ncccsario para aprender su oficio, trabajo de la mujer cn el campo, retribución de ésta, po- 



sibilidad de relacioiisrsc con otras persoiias en su trabajo habi!ual, principal causa que dificulta -en su 
caso- la cotiiuiiicación con sus compaiieros. clima dc coiivivciicia entre los i~ropios 1rab;sjadorcs y cntrc 
estos últinios y las pcrsoiiiis dc las que depciidcii laboraliiiciite, asicoiiio una coiriptiración entrc cl traba- 
jador uibaiio y el del canipo. 

121 último bloque dc iircguntas del cucstioriario contade cinco preguntas, rcfcridas al !ieni~>o transcu- 
rrido desde que sc hizo el últinio reconociti~iento médico general, lugar donde tuvo lugar !al rcconoci- 
inicnto, cursos de Cormacióti quc haya podido recibir a lo largo dc su vida laboral, tipos de tales cursos y 
eiitidad quc los ha impartido. 

5.4. Fiabilidad y Validez del Cuestioiiario 

Al elaborar el cuestioiiario prestamos especial atención a su fiabilidad y validez. La fiabilidad del 
cuestionario sc iiicrcniciita por el hecho dc  que la mayoría dc las preguntas son, bien cualitativas, o bien 
variables de intervalo. La validez sc incremenló cii primcr lugar garantizando cl aiionimato de  los entrc- 
visliidos y. en segundo lugar, iio sólo haciendo mucho más explicitas las preguntas cn la redacción final 
respecto a su foriiiacibn priniitivii, sitio también por el hecho de  que los encuestadores eran buenos co- 
nocedores del scctor agr;irio andaluz. 





6. ANALISIS DE RESULTADOS 

6.1. Niveles de anhlisis 

Los resultados se  presentan mcdiantc gráticos para cada una de  las preguntas, ampliándosc cl análisis 
a tablas dobles para ciertas variables dc interés. Tanto los gráficos conlo las tablas están ex1)resados en 
porcentajes, figurando en la última fila de Cstas el número de  casos correspondientes. 

Para cada pregunta del cucstioiiario liemos tratado de  reflejar tanto el nivel de detalle dc  cada una dc 
las opciones, tal como aparecen en cl cuestiotiario, como una agrupación (en algunas preguntas) de  talcs 
opciones que nos pcrniita tener una visión global de  ciertos grupos. Así, el nivel de  detalle correspon- 
diente a cada alternativa individual es el que aparece cii el análisis unidirneiisional o gráficos del An4lisis 
Cuantitativo de  Resultados. Por el contrario, las agrupaciones, cuando proceden, tienen lugar en el ani-  
lisis bidiinensional cuyo objeto es iiiedir el grado de  asociación entre las variables investigadas, sin abru- 
mar al lector cn cada caso con el valor numérico del coeficiente de  contingencia. 

Así, por ejcniplo, en cuanto al análisis bidimensional, en algunas ocasionesaparecen los encuestados 
quc "trabajan en sus propicdades a tiempo conigleto", "trabajan en sus propiedades a tiempo parcial", 
"arrendatarios o aparceros" y "ayudas familiares" bajo la denoniinación común de  "no asalariados" por 
contraposición a los "asalariados", sean estos últimos fijos o eventuales. Asimismo, esperamos que el 
lector nos permita la licencia de  habcriios referido, ocasionalmetite, a los dos  rimero ros grupos, respecti- 
vamente, como "propietarios a tiempo completo" y "propietarios a tiempo parcial". 

Por otra parte, es obvio que podría haberse llegado en los puestos de trabajo a una dcsagreg;tción ma- 
yor que la que figura en la pregunta número nueve del cuestionario. La cuestión no es sólo si tal desagre- 
gación tendría limite sino si a través de  ella llegaríamos a captar alguna característica relevante debido a 
una excesiva atomización. Es por ello, por lo que  nos hemos concentrado en los tipos de  trabajo que con- 
sideramos más significativos, los cuales, como otros muchos aspectos del sector agrario, difícilmente 
constituyen una clasificación definitiva. 

6.2. Datos de la explotación en la que trabaja actnal~nente o Iia trabajado últimamente 

Este primer bloque de preguntas del cuestionario caracteriza la explotación en la que trabaja actual- 
mente (o ha trabajado últimamente, en el frecuentc caso de asalariados eventuales) el encuestado, en 
cuanto a su localidad, municipio y provincia, superficic de  la explotación, régimen de tenencia de la 
misma y producciones más importantes en ella. 

Comenzando por la localidad, municipio y provincia de  los encuestados nos remitimos al apartado 
"Detalle de  la muestra por localidades" en el que se detallan tales aspectos, sintetizando aquí a modo de  



rcsurnen, que el 50,3 por 100 de les entrevistas que resultaroii válidas tuvicroii lugar en provincias dc An- 
dalucía Orienlal (Alnieria. üratiiidii, Jaéii y Málaga) mientras que cl49,7 por 100 restantes sc rcaiizaroii 
en Andalucía Occidental (CÍidiz, Córdoba, Huelvs y Sevilla). 

Una sexta liarte de  los encucstados trabiija eii explotaciones sin tierras o menorcs de  1 Ha., uiio dc 
cada cuatro lo hacc en las de  1 ;i 4 Ilas.. la ierccl-;~ parte presta sus so'vicios cii las de 3 1 a 200 IHas. y cl rcsto 
trabaja en cxplotacioiics mayores dc 200 Has. 

Casi trcs cuiirtas Iiartcs dc los cntrcvistados ti'iibajaii en cxplotacioiics cuyo régimcii de tciiciicia es el 
de  "propiedad privada", inieiitms uno de cada seis lo liacc cii Iiiicas cti "ariciidaiiiiciito" y uno dc cada 
dieciséis cn explotacioiics bajo régiiiien de  ";iparcerían o "tiicdiaiiería". El resto tic los ciitrcvistados dc- 
clara "otro régiiiicn de iciiciicia". 

Eti cuanto a las ~roducciotics tnás importaiitcs (posibic respuesta iiiúlliplc) dc !m expiot;icioncs cii 
las que tiabajaii los ciicucslados, uiio dc cada trcs iiieiiciotia "liortalizas y Iloricultura", iilciiiiziiidosc 
proporciones algo inciiorcs para "cultivos iiidustrialcs" y "ccrcaies, legumbres y patiilas". 

Uno de cada cinco trabajadorcs cticucstndos cita el "olivar", y L;iiito los "Srut;iIcs citricos y no cítricos" 
coiiio el "gaxido" soti iiiciicioiiados por uno de cada siete ciicucstados. Algo metios de uiio tic cada dicz 
entrevistados meticioiiaii laiito el "corclio y la iii;idei.a" coiiio los "pastos, ~iastiziilcs y cultivos IOrrajc- 
ros", iiiieiitras uiio dc cada dieciséis cita el "viñedo". 13 iosio tneticioriic "oisris ~iroduccioiics". 

6.3. llatos persoiiales y coirdiciories de empleo del encuestado 

En este gsii[io de 1)segurit;is se ex$iloriiii ¡os iispcctos pci.;onalcs de  los lral):~.jadores cncuesiados y s u  
S i t u .  diion : ' laborel dentro dcl iiiuiido de lii agricultura, iticluyendo su scxo, cdad, estado civil, iiúniero dc 
hijos, estudios realizados, años tlc antigüedad cii el sector agrario, tipo dc trabajo quc suele dcsctiipeñar 
con inás Srccuciicia, rclacióti 1;iboraI con la propiedad, ticiiipo que dedica al trabajo en el cairil~o, fortiia 
iiiBs Srccuciitc cii la quc pcrcihesu rciiiuiiei-ación, vzicacioiies retribuidas, pcríotlos dc cicseinpleo, iiicscs 
de  iiiayor eniplco agrario y proporció~i dc  su ingresos totalcs que rcprcscntiin sus actividiides zijciias al 
seclor agrai-io. 

Algo iiiás tic trcs de  cada cuatro cntrcvistados son liotiibres. La pobi;ición 1i.ahajadoi.a del campo iin- 
daluz presciita uiia edxi  iimiia iiiayor que la dc otros colectivos dcl scctor priiuario: aproxiiiiad;iniciilc 
trcs de  cada dic7. eiicucsttidos so11 mayores de  50 años y uiio dc cada cuatro son tneiiorcs de  29 afios. La 
distribucióii dc celad de  las tii~ijeres tiene, Iiasla los 29 años, ~)roporcioiies in;iyores quc la dc los hotn- 
bres. 

Más dc las dos Lcrccras p~irtcs dc los cncuestados son ciisados, siendo soltero uno de cada cuatro y 
viudo uiio de  cada cinco. Los sc~iai.aclos sólo rcpresciitaii el 1 ]por 100 tic los etiircvislados. Eii la iiiucstra 
invcstigadii la soltería y la viudetlad ticiicii uiia pro~>orcidii algo tiiayor eiitrc las inujcrcs que entre los va- 
rones. 

IJiio de cadii cuatro ciic~icstados ticiic dos Iiijos, sictido uiio dc  cada seis la proporcióii tanto dc los 
que ticiicii u11 hijo3 c o i i ~ ~  la de los que ticiicii 3 liiios coi110 lii de  los qtic ticiicii cuatro o tiiás Iiijos. 

Quc cl progresivo descciiso tic la iiatiilidad es uiia realidad eii cl inundo rural lo cvitieiicia el licclio de 
que iniciiti-;is la rcsl~ucslii inás Srccuciite cti los ciicuesliidos iiiiiyoies de 60 afios cs Iii <le que ticiicii cua- 
tro Iiijos, para los de  50 a 59 años lo es Iii de  "dos/tres hijos" y para los dc 30 s 39 años lo es la dc "dos Iii- 
jos". I'rácticeiiientc, 18 respuesta "tnis dc 4 IiUos" sólo se obticiic e11 los trabajadores mayores de40 años. 

La población l;iboi.al andaluza tiene u n  bajo iiivcl culiuml: inás dc  la tiiitad dc los eiicucst;idos carccc 
dc cstudios priinarios y, aliroxiiiiadanictilc, nucvc de cada diez encucstados iio iiaii cursado cstudios su- 
~~cr io rcs  a los pritnarios. Auiique eslo cs general ~)iir;i la población ciitrevisliida, el bajo iiivcl cultural es 
tiiás acciituado cii las iiiujcrcs y cii los ciicucstados de iniis edad: iiiiciitras uno dc cada diez eticuestados 
menor dc 20 años ctirecc de estudios, la proporción de eticucstiidos coi1 csta cai.;icterística no ccsa dc au- 
inciilar $11 Iiiiccrio la cdad de los ciicueslatlos, Iiasia alcanzar cl83.3 pos 100 en los trabajadores iuayorcs 
de 60 años, lo cual es uii rcllcjo dc la tiiayor escolarizscióii de  las jóvciics gencraciotics. 

El análisis dc los datos cle antigüedad cii cl ti-abajo dcl ciitiipo iios revela, por uii lado, el ciivcjcci- 
tiiiciito dc la población del caiiipo. donde casi titia tercera parte de  los ericucstados llcva trabajando en 
cstc scclor tixis de 30años y, por otro, lii temprana ctlnd ti in  quc estas jiersoiiiis coinenzaroii a tivibaj;ircii 
el canipo. Asiniisiiio, dcl análisis edad-años de antigüedad, sc dcs~)reiide que iio es la agricultura un 
sector cti C I  que se incorporen las ~~crsoi ias  que Ii;iyail irabajado cn su juvciitud en otros scctores. 



Resjiccto al tipo dc trabajo que suelen dcsenipefiar ~niBs lrccucntcnicntc los eiitrevistados, una 
~iroporcióu algo mayor que uno dc cada seis rcslioiide "sobre iiiáquina autopropulsada: tractor, coiise- 
cliadora, etc.", mientras que la mitad de los encucstxlos trabajii a in;ino, uno de cada cuarenta realiza 
laborcs de guardería o cuidado del gmado en réginicn cxtcnsivo, uno dc cada veintc cuidan ganado cn 
régimen intensivo, uno de cada calorce tr;ib;ijan en invernaderos y uno de cada seis sc dedicar a la 
recoleccióii de  productos (xci lu i ia~ vciiditiiia, fsutos, clc.). 

En la niuestm investig;ida m i s  de la initacl de los encucstados son asalari;idos cventiiales y algo niis  
de uno de  c;ida cinco son asalariados fijos. Algo iiiiis del 40 por 100 de los cncuestados son iio-;isalaria- 
dos, de los cuales los propietarios a ticnipo conijilcto rc~ircseiit~iti el 10,7 ]por 100, los proliicti~rios a 
tienipo p;irci;il cl 14,3 por 100, los arrcntlatarios, apwccros o incndi;incros el 6,9 !por 100. Si11 cnibargo, 
liay que tcner cn cuciila quc las clasificacioiics cn cl campo, cii cstc zispccto, es difícil quc no tcngtiii 
cierta rnixtificacidii. Por cjcniplo, es frccuentc que los ~iropictarios a ticrnpo parcial o las ayudiis l;iniilia- 
res sean tanibién asalariados evcntu;ilcs por cucnla ajena cu;nido les surge la ocasión: cs cn cstc sentido 
cii el quc dcbcn coiisiderarse las proponiones quc coiiicntanios ziqui, cuyo nivel de inixtificación dcta- 
Ilainos iiiis adciante y dci cual, y con cierta indulgciicia, sdlo ~iodcinos excluire los iiro~iietarios a ticmpo 
compiclo y a los asaiari;rdos lijos. 

Uno de los indictidorcs dc que cii el campo ci cniplco tlc la niujer es dc "tnenos calidad" que el de los 
Iionibrcs lo delata el lieclio dc que mientras las "ayudas l'miilims" represeiilari casi la tcrccr;~ parte dc las 
mujcrcs cntrevistadas, en c;inihio sólo incluyen 21 uno dc cada dicciséis iionibrcs. Adcinás, dentr« de  le 
cateparia de asalariados cvcntualcs, la proliorcióii dc tiiujcrcs es de u11 50 por 100 superior a la dc  los 
Iionibres. 

En cuanto a la distribucióii por edades, más dc la mitad del estrato (le los niayorcs dc 60 afios está 
compuesto por los no-asalariados (propiet;irios a tiempo coniplcto o a ticnipo parcial, arreiidat;irios, 
aparceros o niediancros y ayutlas hniiliarcs). La categoría dc "ayudas faniiliarcs"cstá conccntradzi cn los 
dos interv;ilos extrciiios de edades, inicniras que los asalariados eveiitu;iles tienen un peso mayoritario 
entre los menores de29 anos. 1.0s propietarios (a ticin~io completo o parcial) tieiieii su mayor rcprcse~ita- 
ción 21 ~iartir de los 40 años. 

Los datos obteiiitlos ponen de  relicvc que el cnipleo asalariado eventual csth asoci;ido a una mcnor 
cspccializ;ición profesional. ya que niicnlras t;ilcs trabajadorcs eveiitu;ilcs sólo representan el 23 por 100 
dc los quc trabajan "sobrc niiquiiia auloiiropulsada: en cambio, son eventuales niás dc  ocho de  cada 
diez "rccolcctores de frutos", 6 dc cada 10 que trabajan a mano o con herraniicnta nianual (cn exjilot;i- 
cióii hrestai o no) y mis  de la niitad de los que cuidan ganado eii extensivo. 

En cuanto a la mixtificación niencionada a~iteriornicntc a la hora de  clasificar a los trabajadores agra- 
rios, jiuedc dccirsc quc los menos ;ilcct;idos por ella son los gropietarios a tiempo completo y los asalaria- 
dos fijos. 

En los otros colectivos se puede decir que muchos de ellos trabajan como asalariados eventuales por 
cucnta ajcna (aunque sc autoclasificati también en otros cstanicntos) cuaiido les surge la ocasión. Asi, 
por ejemplo, casi la niitad de los quc se declaran propietarios a tienipo parcial, tanibién son as;il;iriados 
eventuales, grupo este ultimo al que también pcrlciieceii uno de  cada tres de los arrcndatsrios/ajiarcc- 
ros/nicdianeros y uno de  cada cuatro de las ayudas Fdniiliarcs, lo cual es indicativo que estos últimos 
grupos proceden, hasta cicrlo ~ ~ u i i t o ,  de una iilsuficiente dcinanda de  la fuerza de trabajo asalariad~i 
por cuenta ajena y quc, cn consecuciicia, emplean sus excedentes de  ticmpo en categorias de menor reii- 
tabilidad, ]>ara ellos, cn térniinos monetarios, porquc de otra fornia, no sólo permanecerían ociosos sino 
quc harían inviablcs gran iiúinero tanto de explotacioiies Cmiliarcs, como de  fincas (olivar, corcho, enci- 
nar, etc.) que, ni exigen una dcdicacióii perniaiicnte ni pucdcn sostcncr una plantilla fija. 

En cuanto al tienipo quc a los eiitrevisados Ic ocupa su trabajo en el campo, los parámetros realmente 
rcpreseiitativos no son los niisnios para todos los estratos de trabajadores del canipo. Asi, por ejemplo, 
los que trabajaii en sus propiedades ;I ticinpo conipieto, declaran una gran dedicación al campo: 8,3 ho- 
rasldia, 25 dias/rnes, 11,5 niescs/año lo que da un resultado de 207.5 días/año. Análoganicntc, para los 
as;il;~ri;idos fijos se obtiene 7,2 horas/día, 24,3 dias/incs, 10.4 nicscs/afio, lo que se traduce eti 125 horas1 
mes y 252,7 dias/ano. En cambio, para los que trabajan en sus ~iropicd:idcs ZI ticmpo pmial ,  arrendata- 
rios o aparccros, ayudas Familiares y asalari;itIos enventuales sc obticiie tina media cn iiicses/año scnsi- 
bleniente inferior, por lo que podría ~>cns;~rsc,  en primer lugar, cn los díadaño conio niedida común para 
medir la iictivitisd dc  los diversos colcctivos investigados. 

Los entrevistados que trabajan en sus pro1iied;idcs a tienipo p;ircial proporcionan una media de  
141 dias/afio y 7,6 Iioras/dia, iiaránictros que para los aliarceros o arrendatarios sc convicrtcn en 144.9 





Aunque 4 de  cada 10 trabajadores entrevistados declaran no Iiaber estado en paro ningún día en los 
dos últinios años, esta proporción no puedc ser corrcctametite inlerprctada basta que no descendamos a 
los distiiitos estratos de  la población trabajadora. En efecto, los asalariados eventuales que declaran no 
habcr sufrido ningún di;\ dcsemplco cn los dos últinios años son sólo 6 de  cada 100, mientras que 4 de  
cada 10 de cstos trabajadores dicen que han estado en paro menos de  9 meses, la mitad del colectivo de 
eventuales manifiestan haber estado en paro más dc 9 meses en los dos últimos años. En los asalariados 
fijos, casi el 80 por 100 de ellos manifiesta no haber estado en paro y los que han estado en desempleo 
niis  dc 9 mescs en los dos últinios años son sólo el 11,7 por 100 de  este colectivo. 

Por sexos, el desempleo en el campo afccta más a las mujeres quc a los Iiombres: Para tiempos de  
desempleo superior a los 6 meses la proporción dc  mujeres siempre es mayor que la dc  los Iiotiibres. La 
m i m a  circunstancia se da con los trabajadores nicnores de 29 años: Presentan los menores porcentajes 
de  haber sufrido el desempleo y los mayorcs cn cuanto a habcrlo sufrido niás de un año. 

Al ser~xcguntados los entrevistados cuáles son para ellos los meses dc mayor contratación (enipleo) 
la relativa uniforniidad que se obtiene para algunos meses, es consecuei>cia de la compc~isación dc las 
respuestas cuyo ilriálisis detallado nos haría descender al detalle de cada comarca agraria andaluza, ya 
que la división adniinistrativa ~xovincial se torna iiisulicicnte pues la heterogciieidad de las agriculturas 
;mdaluzas nos bacc encontrar en un mismo pcriodo dcl año, relaciones dcinandalofcrta de la fuerza dc  
trabajo que en una coniarca puede alcanzar cuatro vcces el valor del que tiene cn otra comarca dc la 
misma provincia andaluza, por no hablar dc la distribución porcentual dcl trabajo a lo largo del año que, 
referida al mismo mcs, puede alcanzar cn las comarcas de  la misma provincia ratios superiores a 10 ya 
que, entre otros factores, evidcnteinente dependc del tipo dc cultivos predominantes cn cada comarca. 
Tenicndo en cuenta las obscrvacioncs precedentes podemos decir que, a nivel global, para los asalaria- 
dos cventualcs entrevistados, el mes de  mayor contratiación es mayo y el de  mayor desempleo, agosto. 

En relación con el intervalo dc  tiempo durante el cual no es posible acogerse, cn el pueblo de los cn- 
trevistados, al empleo comunitario (Plan dc  Empleo Rural, P.E.R.) o al subsidio agrario, 7 de  cada 10 cn- 
trevistados contestan "durante tres mescs al año", niientras 1 de cada 10 limita este periodo a dos meses. 

Respecto a la proporción de  sus ingresos totalcs que representan sus actividades ajenas a su dcdica- 
ción al sector agrario, 7 de  cada 10 entrevistados declaran que sólo obtienen ingresos dc  su trabajo en el 
campo. Prácticainente se obtiene la misma proporción (alrededor dc  1 de  cada 20 encuestados) para cada 
uno de los grupos que nianifiestan que sus ingresos distintos de su trabajo en el campo les supone, (rcs- 
pecto a sus ingresos globales) uria proporción muy alta, mris de  la mitad, aproxiniadamente la mitad, mc- 
nos dc la mitad o una proporción muy baja. 

En las mujcres entrevistadas los ingrcsos distintos del campo tienen menor peso que en los hombres. 
Casi 4 de cada 10 encucstados niayorcs de 60 años declai.aii que sus ingresos ajenos a su trabajo en el 
campo les suponen "una proporción muy alta" o "más dc la mitad" de  sus ingresos, lo cual es cxplicablc 
por la pcrccpcióii, a esa edad, por algunos de  los entrevistados, dc pensioiies de  viudedad y de  rentas 1i- 
na~icieriis las cualcs, hoy, no son tan infrccucntes en el niedio rural como a primcra vista pudiera pcn- 
sarsc. 

Por otra parte, el fenómeno crda vez iiiás extendido de la "agricultura a ticmpo parcial" que coiitri- 
buye tanto a la coiiservacióii de  una propiedad incapaz hoy de  representar cl priiicipal medio de vida de 
su titular, como a explicar la dcnoniiiiada "excepción andaluza en el proceso dc  coiicc~itriición de la pro- 
piedad rústica" tieiic su reflejo en el hccho de que 7 de cada 10 dc  los que  trabajan en  sus propiedades a 
tiempo parcial declaran obtcner ingresos distintos del campo. 

Ahora bien, un indicador de quc cl cenipo no se ha beneliciado en la misma mcdida que otros secto- 
res económicos del periodo de  bonanza econóniica iniciado en nuestro p i s  hace tinos años lo tenemos 
en cl hecho de  quc casi 6 decada 10 asalariados eventuales diccn que sólo i~ercibcn ingresos de su trabajo 
cti el campo. 

6.4. Condicioiies generales de seguridad e higiene 

La tercera sección de la cncuesia cotitieric seis preguntas refcreiites a los riesgos de accidciitemás frc- 
cuentcs en el mcdio Iaboml de  los encuestados, así como a las, en su opinión, causas más habituales de 
estos últinios. Asiniismo, se  investiga tanto la disponibilidad y utilización de los distintos medios dc pro- 
tcccióii personal, como la accidentabilidad, liempo dc baja por accidente laboral en los últimos cinco 



años y la preseiicia (pasada o presente) de alguna cnkrniedad (no accidente laboral) dcbida a su trabajo 
cii ci campo. 

Al ser preguntados sobre los tres riesgos de  accidentes más frecuentes en su medio laboral, una pro- 
j~orcióii superior a 8 de cada 10 ericuestados mencionan los "golpes por objetos o herramientas", la mitad 
citaron los "sobreesfucrzos" y 4 de cada 10 las "caídas al mismo o a distinto nivel". Estos tres riesgos son 
los citados con mayor frecueiicia por ambos sexos. 

De las tres causas que, como niixinio, ]pueden citar los cncuestados como las niás frecuentes de  los 
accidentes I;iborales, más de la niitad dc los cntsevistados inencionan "cl riesgo propio dcl trabajo", una 
proporción algo mcnor cita a "la distracción" y 3 dc cada 10 encucstados incluye, entre tales causas, "la 
confianza excesiva", pcro el analizas por tipos de trabajo, los que trabajan "sobre niáquina autopropul- 
sada" dan la mayor importancia al "cquilm y inaquinaria poco protegidos". Aunque todos los colectivos 
otorgan gran importancia ti1 "riesgo propio del trabajo" y a la "distracción", algunos colectivos son más 
específicos en la asignacióii de las causas de la accidcntabilidad: para los menores de  20 años es priorita- 
ria "la no utilización del equipo de proteccióii personal", para los mayores de 60 años lo es "la impruden- 
cia" y para el colcctivo femenino la tercera causa mencionada es la "falta dc forniación en seguridad e hi- 
giene". Es d e  notar que, prácticarnenle en cualquier criterio de clasificación de  los distintos colectivos, 
"el incumplimiento dc n o m a s  de  seguridad e higienc" no sólo se omite entre Las tres causas más citadas 
de  accidentabilidad, sino que incluso sueleser la menos citada, lo cual puede estar ligado al escaso cono- 
cimiento dc tales normas por parte de los ciicuestados. 

La siguiente pregunta del cuestionario se interesa por la disponibilidad y utilización dc distintos nie- 
dios dc  protección pcrsonal por parte de los trabajadores entrevistados. La ropa propia del trabajo es -si 
se puede considerarasi-el elemento de protección personal del que más disponen y también el que más 
utilizan los trabajadores entrevistados, ya quc más de  la niitad de  ellos afirma disponer de  ella y algo me- 
nos de  la mitad manifiestan utilizarla. 

Por lo que respecta al calzado de seguridad, sólo 1 dc cada 7 encuestados afirma disponer de él, decla- 
rando utilizarlo 1 de cada 10, siendo su utilizació~i más frecuente entre los varones que cntrc las mujeres. 

En cuanto a los guantes, su disponibilidad alcanza a la mitad de los entrevistados, mientras su utiliza- 
ción sólo supera ligeramente a un tercio de los mismos, sicndo tanto su disponibilidad como su utiliza- 
ción casi en doble proporción entre las mujeres que entre los hombrcs. 

Tanto la disponibilidad (2,6 por 100) como la utilización (l,9 por 100) del casco son muy pequeñas en 
los trabajadores del campo y en ambos parámetros sólo se  puede hablar de hombres. 

La disponibilidad y utilización del protector auditivo en los trabajadores del sector agrario apenas 
puede scr calificada ni de testimonial. 

Por lo que respecta al cinturón de seguridad, sólo 1 decada 100 encuestadosafirmadispones de  él y es 
prácticamente nula la proporción dc los que lo utilizan. 

De los filtros y mascarillas dispone 1 de cada7 entrevistados, de los cuales la mitad afirman utilizarlo. 
A pesar dc  que casi es triple la proporción de mujeres que la dc hombres que afirman disponer de este 
eleniento de protección pcrsonal, la proporción de  las que realrnente lo utilizan es inferior a la de los 
Iiornbrcs. 

Tanto las groporciones de los trabajadores encucstados que disponen de  gafas u oculares de  protec- 
ción, como las que las utilizan, son similares a las correspondientes de  los filtros y mascarillas, pero en el 
caso de  las gafas, aún es menor la proporción de  mujeres que llega a utilizarlas. 

Casi dos terceras partes de los entrevistados declara haber suliido al menos un accidente laboral a lo 
largo de  su actividad en el campo, si bien, como veremos seguidamente, más de la mitad de  los ericuesta- 
dos afirma haber estado dc baja en los últiinos S años, por la causa mencioriada, menos de  una semana. 
La influencia de  la mecanización en la accidentabilidad laboral agraria viene reflejada en los distintos 
análisis sectoriales que realizanios. En primer lugar, cl colcctivo de trabajadores que desarrollan su acti- 
vidad "sobre una máquina autopropulsada" es el que menor proporción (apenas 1 de  cada 10) presenla 
de no accidentabilidad. En segundo lugar, la accidentabilidad es significativamente mayor en las explo- 
taciones d e  más d e  30 Has. (mayor índice de  mccnnización que cn  las inferiores a tal superficie). En ter- 
cer lugar, las niujeres (menos ligadas a las tareas mecanizadas) presentan una pro~orcióii (algo más de la 
niitad) mucho mayor que la de  los Iioiiibres (alrededor de una tercera parte) de  no-accidcntabilidad. 

Eii cuanto a la importancia prioritaria que el colectivo de trabajadores encuestados asigna al "riesgo 
propio del trabajo"queda ratificada por el mayor ticmpo de exposicióii al ricsgo que han tenido los traba- 
jadores de  más cdad. Así, la iio-accidentabilidad desciende al aumentar la cdad sin excepción desde 6 de  
cada 10 para los mcnorcs de  20 años, hasta 2 de cada 10 para los mayores de  60 años. 



En cuanto a la eficacia de la utilización de  medios de  protección personal en la prevenció~i de la acci- 
dentabilidad el bajo índice de  utilizacióii dc tales medios inipide analizar la significación dc los rcsulta- 
dos, salvo en el caso de los filtros o mascarillas, instrumento de protección en el que sc llega al 7,l por 100 
de  usuarios, lo cual es elevado en cotnparación con los otros medios. Pues bien, en el caso de los filtros, 
s e  obtiene que es doble la proporción de los que han sufrido más de un accidente laboral y declaran no 
utilizar los filtros que entre los que manifiestan utilizarlos. 

Aunque mis  de  la niitad de  los encuestados declara qiic en los últimos cinco años no han pcrni;iiie- 
cido d e  baja por accidente laboriil en  el campo ningún tiempo o menos deuna semana, la distribucióii de 
tales tiempos de baja no es uniforiiie para los colectivos investigados. Así, por ejcniplo, los 11i;iyorcs 
tiempos de baja corresponden a los varones quc trabajan "sobre máquina autopropulsada" o "a niano o 
con herramienta manual". Asimismo, los datos vuelven a ratificar la opinión de  10s trabajadores de con- 
siderar importante cl "riesgo propio del trabajo", ya que si restringimos el colectivo investigado a los que 
tienen en el sector agrario más de  5 años de antigüedad, la proporción de los que han estado de baja por 
accidente laboral niás dc 1 incs en  los últimos 5 añosesdobleentre losquellevan trabajando en el campo 
más de 20 años que entre los que sólo han trabajado en este sector cntre 5 y 20 años. 

Nucve dc  cxla 10 trabajadores afirman no habcr sufrido ninguna enfermedad (distinta dc los acci- 
detite laborales) debida a su trabajo en el campo y, cn estc aspecto, puede concluirse que, prácticamente, 
los afectados están concentrados en los trabajadores que llevan más de 20 años de  antigüedad en el 
campo. La exposición frecucnte o continua a los contaminantes investigados resulta ser muy significa- 
tiva rcspecto al hecho de Iiaber padecido alguna cnferincdad debida al trabajo en el campo. Así, por 
ejemplo, quienes declaran estar cxpucstos frecuente o contiiiuamente a la acción de  los pesticidas pre- 
sentan una proporción doble de  respuestas positivas respecto al hecho de afirmar Iiaber sufrido una en- 
fermedad, debido al trabajo que quienes manificstaii no estar expuestos, o estarlo raraniente a tal conta- 
minantc. Análogamente ocurre con los demás contaniinnntes investigados. 

Por otra parte, la exposición durante niás de 3 horas diarias a las posturas "de pie curvado" y "arrodi- 
llado" resultan ser significativas a este respecto, si bien el escaso número de  cncucslados que responden 
afirmativamentea la última postura mencionada cucstiotia conclusiones más definitivas. Otro factor que 
resultzi ser altamcnte significativo respecto a las enfermedades mencionadas es la manipulación de car- 
gas i~esadas: Quienes dcclaran que "frecucnte" o "continuamcnte" manipulan cargas de  más dc 50 Kg. 
 resen en tan cuádrullie~lro~>orcion de  respuestas positivas en cuanto a la afirniación dc haber sufrido enfer- 
medadcs debidas al trabajo. Para cargas inferiores no se obtiencn asociaciones significativas. 

6.5. Condicioiies físico-ambientales 

El cuiirto bloque de preguntas del cuestionario indaga sobre las condicioncs físicas y anibiciitales eii 
las que se  descnvuclve el trabajador de1 sector agrario andaluz. En este sentido se presta atención a las 
molestias que sieiitc en su trabajo, tanto a las de  índole cliniatológico, del entorno del trabdo, elc., conlo 
a las debidas a diversos contaiiiinantcs: polvos, pesticidas, fertilizaiitcs, dcsinfectentcs y gases tóxicos. 

Más de  tres cuarlas partes delos ciitrcvistados consideran que la iirincipal niolestia quc sienten en su 
trabzijo es de iiidole clitiiatológico, iiiietitras 1 de cada 10 otorga prioridad 11 "las m o l c s t i ; ~ ~  del trabajo en 
si", existiendo bastante lioinogencidad cii ;inibos sexos al respecto. Liis molestias climatológicas son las 
más citadas por todos los colectivos de  trabajadores, exccpto por los que trabajan en invernaderos o cui- 
dan ganado cii séginieii inteiisivo, los cuales consideran más imporimtcs las del "entorno dcl trabajo" 
(ambiente cerrado, ctc.) o "propias del trabajo en si" (ruido, etc.). 

Sicte de cada 10 eiicucsiados declaraii no estar expuestos (o estarlo sólo ocasionalmente) a la acción 
del contaniinaiite "polvo". Una quinta parte de  los eritrevistados iiiaiiifiesta sufrir la acción dc los pestici- 
das frecuente o continuamente, proporcióti que en los lio~iibres duiilica a la de las mujeres. En el caso de 
los fertilizantes. una décima parte de los c~icuestados iifirniar estar expuestos a su acción frcciienle o 
continuamcnte ohteniéndose eii las mujcres una ligera menor ~~roporción quc en los hombrcs. Uno de  
cada 1 1  clltrevistados -una prol~orcióii algo menor en el caso de los gases- declara suliir la accióii de los 
desiiifect;itites frecucnte o conlinuanicnte. 

6.6. Carga de trabajo 

Las preguntas de estc bloque del cuestioiiario con tcm~~lan  diversos aspectos relacionados con la 
carga del trabajo, que cn opinión de los interesados, soportan los encuestados sobrc el grado de fatiga 



debida al trabajo, sobre la principal caractcristica que contribuye a la fiitiga cn el trabajo, sobre el tiempo 
quc trabajan en diversas posturas y sobre la frecueiicia de nianipulación de diversas cargas. 

Aproximadamente 6 de  cada 10 trabajadores consideran que su trabajo es "algo pcsado: produce f>i- 
liga" y 1 de cada 4 lo consideran "muy pcsado: producc mucha fatiga". Sólo un 15 por 100 lo considera "li- 
gero". Aunque no es significativa la diferencia entre las calific;icioiies que otorgan ambos sexos, las mu- 
jcres tieiidcii en iiiayor proporción a considerarlo "muy ]>esadon. 1'01 tipos de trabajo, la calificacióii mis  
benCvola se encuentra entre los que se dedican ii la guarderia o cuidado de  ganado en exteiisivo, colec- 
tivo en cl que 7 de  cada 10 trabajadores considera quc su trabajo es "ligero: poco o nada l'atigoso", siendo 
los grupos extremos de edades los que cn menor proporcióii lo califican de  csta forma. Prácticamente 121 

totalidad de los que consideraii que la priticil~al canictcristica que contribuye a la fatiga en el trabajo es cl 
"csfuerzo n ~ u s c u l a r " ~  el "nianejo de cargas pcsadas"le otorgan la calificacióii de "pesado o iiiuy pesado" 
y en menor proporción los que dan prioridad a las posturas de  tr;ibajo. 

Casi la mitad dc los trabajadores cncuestados consideran que la principal causa qiic contribuye a la 
Fatiga en el trabajo es "las posturas en el trabajo", pcro aunque esta opinión es la m i s  fiecucntc tanto en 
los varones como en las mujeres, éstas la manifiestan en jxoporción de  7 de  cada 10 y los hornbrcs lo hii- 
ccn en proporción de 4 de cada 10. Uno de  cada 7 entrevistados la atribuye al "csfucrzo niuscular" y 1 dc 
cada 12, bien al "manejo de  cargas pes;idasn o a la "atención exigida por el trabajo", pero en estas tres úiti- 
mas opiniones las mujeres son mucho menos frecuentes que los hombres. 

Los triibajadorcs que permaneccii niás de 3 horas dc trabajo en la postura "de pie curvado" tienden a 
considerar que la principal caracteristica que contribuye a la fatiga en el trabajo son "las posturas", en 
proporción mucho mayor que quienes trabajan en dicha postura menos de ese tiempo. Las otras postu- 
ras no resultan ser significativas. 

Algo similar ocurre con la manipulación de cargas superiores a los 50 Kg. (las menores resulten no scr 
esladisticamentc significativas) ya que quienes manipulan tales cargas durante más de 3 horas diarias 
tienden a considerar que la principal causa que contribuye a la fatiga en el trabajo son "el manejo de  car- 
gas pesadas" o "el esfuerzo muscular"en proporción superior al doble de quiencs las soportan menos de  
3 horas diarias. 

Una tercera parte de  los encuestados afirma que trabaja en la postura "de pie: norin;il", al menos, 3 
horas diarias, proporción que supera el 50 por 100 al tratarse de  la postura "de pie curvado" y que sólo 
alcanza a 1 de  cada 4 si se trata de la posición "sentado". Nueve de  cada 10 cncuestados o no trabaja nin- 
gún tiempo en postura "arrodillada" o lo hace menos de  1 hora diaria. 

En cuanto a la liccucncia con que sc manipulan cargas, sólo un 6,4 por 100 de los entrevistados afirma 
que en su trabajo habitual manipula fi-ecucnte o continuamente las superiores a 50 Kg., porcentaje quc 
alcanza el 24,3 por 100 cuando se trata dc las comprendidas entre 20 y 50 Kg. y en ambos casos práctica- 
mente los que resporideii afiritiativarnente son exclusivamente los honibres. Eri canibio, del 42,3 por 100 
que afirma manipular rrecuentcmente cargas de 10 a 19 Kg., casi la mitad corresponde a las mujeres, para 
las cuales las cargas que  han de manipular más liccuentcmcnte (en los casos en que ticncn que Iiacerlo) 
se encuentran niayositasiamente por debajo de los 10 Kg. 

6.7. Factores psicológicos y sociológicos 

En este grupo de  preguntas del cuestionario se analiza la opinión de  los ciicuestados sobre algunos 
aspectos cualitativos de  su trabajo quc influyen en el clima dc relaciones laborales por areclar al medio 
en que lo desarrollan: nivcl de  conocimientos necesarios para dcsempefiar su función, tiempo necesario 
para aprciider su oficio, opinión sobre el trabajo de la mujer en el campo, posibilidad dc relacionarse con 
otras pcrsonas en el trabajo, relaciones entre los trabajadores, entre estos últimos y susjefcs (ericargados, 
capataces, propiedad, etc.). y opinión sobre diversos aspectos comparativos entre el trabajador de la ciu- 
dad y el trabajador del campo. 

El 80 110s 100 dc  los trabajadores entrcvistados opina quc para desempeñar su puesto de trabajo, sólo 
hace falta exgerieiicia profesional, opinión que cs la de la práctica totalidad de las mujeres eiitrevistadas, 
lo cual revela que la rnujcr cstá excluida de  los cscasos puestos de  mayor especialización existentes en el 
campo. Uno de cada 10 encuestados considera que hace Iallii saber iccr, escribir y las cuatro reglas. La 
niinoria quc opina que hace falta Formación Profesional Básica no llega al 5 por 100 de  los encucstiidos, 
al iguiil que los que afirniaii que hace falta un curso dc cspccialización. Los pocos ciicuestados que opi- 
riaii que liace falta alguiia de  estas dos formaciones trabajan "sobre iixiquina :iutoproj~ulsada, o en inver- 



naderos". También sucede que quienes ya han cursado estudios reglados superiores a la Enseñanza Pri- 
maria tienden a considerar que hace Salta mayor cuiilificación para desempeñar su trabajo, lo cual puede 
deberse a quc realmente desempeñan un pucsto de  trabajo más especializado y/o al hecho dc que tratan 
de  estableccr un carácter difcrcnciador debido a sus cstudios prcvios. 

La escasa cualificación de los trabajos desempeñados por numerosos obreros del campo andaluz se 
nianilicsta nuevamente al preguntarles acerca dcl período de tiempo que consideran necesario para 
aprender su oficio, rcsliondieiido 3 de  cada 10 que "menos dc  una semana" y casi la mitad que "menos de 
un mes". Sólo 1 de  cada 6 encucslados coiitcsta que hace Salta más dc un año. De nuevo la menor cualifi- 
cación del trabajo de  la mujcr en el canipo andaluz vuclve a quedar patente: cl42 por 100 de  ellas (frente 
al 27,I por 100 de los hombres) considcra que su oficio se puede aprender en menos dc  una semana, al 
misnio tiempo que la proporción dc  mujeres quc opina quc hace falta más de un año es menos dc la mi- 
tad de  la proporción de hombres que afirma lo mismo. 

Ateiidiencio a los tipos de trabajo son los entrevislados que trabajan sobre "máquina autopropul- 
sada" scguido de  los que trabajan en invernaderos, los que más abundan en la afirmación de que para 
aprender su oficio haccn falta m i s  dc  3 nieses. En cambio, la baja especialización se refleja en quc, cn 
cada uno de  dichos colectivos, 8 J c  cada 10 de  sus inienibros declara que su oficio se aprende en menos 
de  3 meses. 

En relación con el trabajo dc la mujer en el campo, una cuarta parte dc los entrevistados opina que "la 
niujer no  dcbe trabajar en el campo", pero niás de  la mitad considera que la mujer "debelimitarse a las ta- 
reas nicnos fatigosas", siendo 1 de  cada S los que opina que «la mujer puede desempeñar el mismo 
puesto de  trabajo que cl Iionibre". Mientras no hay diferencias por sexos entre los que soportan esta úl- 
tima opinión, sí la hay en la limitación de las tarcas de la mujer, en la que sólo incurren la mitad de los 
hombres, pero que corresponde a las tres cuartas partes de las mujeres. En cambio, la proporción de 
hombres que consideran que la mujer no debe trabajar cn el campo es casi cinco veces mayor que la de  
las mujeres que opinan lo niismo. 

Esta última opinión, que cs tanto másabundantecuanto mayor es laedad del encuestado, cuadriplica 
en los entrevistados mayores de  60 años a la corrcspondiente proporción de los menores de 20 años. Lo 
contrario ocurrc con la opinión de  que la mujer en el campo pucde desempeñar el mismo puesto de tra- 
bajo del hombre, en la que la proporción de  menores de 20 años que así se manifiestan es 6 veces mayor 
que  la de  los que opinan lo mismo y tienen más de  60 años. Lógicamente, de  acuerdo con lo anterior, la 
última opinión es más frecuente entre los solteros que entre los otros estados civiles. Por el contrario, 
cuanto mayor es el númcro de hijos dcl encuestado más propenso es a opinar que "la mujer no debe tra- 
bajar en el campo". Atendiendo al nivel de estudios el colectivo que mas Crecuentemente opina que la 
mujer "no debe trabajar cn el campo" es e1 de  los cuentes dc  estudios. 

Atendicndo al tipo de trabajo que desempeñan los encuestados, las mayores proporciones de  los que 
consideran que "la mujer no debe trabajar en el campo" sc dan entre los que "cuidan ganado en exten- 
sivo" o "trabajan sobre máquina i~utoprol~ulsada". También esta opinión encuentra sus más numerosos 
partidarios (36,l por 100) entre quicnes consideran que la principal caracteristica que contribuye a la fa- 
tiga en el puesto de  trabajo es el "manejo de  cargas pesadas". Por el contrario, los niayores partidarios de  
que  "la niujcr puedc desempeñar el mismo trabajo que cl hombre2'se encuentran entre los que "trabajan 
en los invcrnadcro" (4 de cada 10). 

I'cro en la opinión de que la mujer "no debe trabajar en el campon,aparecen motivacionesque pudie- 
ran tener une cierta intencionalidad. Por ejemplo, son los grupos de los que consideran que "a igualdad 
de  puesto de trabajo con el hombre la mujer trabaja menos" (dc los que nos ocupamos a continuación) 
los que simultáneamente presentan mayor proporción de  encuestados quc consideran "la mujer no dcbe 
trabajar en el campo" (alrededor de un tercio de  cada uno de  dichos grupos). 

Al scr preguntados los encuestados si consideran que, a igualdad de puesto de  trabajo en el campo, la 
mujer, en comparación con cl hombre, trabaja "más, igual o menos", más de la mitad de los encuestados 
se decanta por la igualdad y prácticamente, el resto, por el menor rendimiento de la mujer. Es decir, la 
opinión de  que cn tales circunstancias "la mujer trabaja más" no cuenta con partidarios ni siquiera entre 
las propias niujcres, ni entre los jóvenes, ni en cualquier otra segmentación del colectivo analizado. 
Ahora bicn, cntre las mujeres y losjóvenes sc encuentran mayor proporción dc entrevistados que opinan 
quc en las circunstancias mencionadas, "la mujer trabaja igual", siendo los hombres mayores de  60 años 
los más propensos a opinar que "la mujer trabaja menos". Por otra parte, son los encuestados que traba- 
jan en invernaderos los que mejor opinión tienen dcl rendimiento dcl trabajo de  la mujer en las tareas 
agrarias. 



A continuación sc soiidca 121 ol>iiiión de los eiicuestados sobre si, a igualdad de puesto de trabajo en cl 
canipo, la niujer, en cotnparacióti con el hombre, debeganar"niás, igual o tiienos". Ocho dccada 10 cii- 
cuestados se decanta por la igualdad y práclicanicntc cl resto opina que Izi niiijcr dcbc ganar nienos, o sea 
que sc producc un deslizamiento en el sentido de una mayor gcncrosidad Iiacia la retribución dc la tiiu- 
jer, porque recordenios que los quc opinaban que la mujertrabajti tiienos que el hombre casi ;ilc;iiizabii la 
mitad de los encuestados. De hecho, casi la niitad de los que opin;iii que la iiiujcr trabaja mciios que el 
hombre consideran que dcbc ganar igual quc Cstc. 

Atendiendo al sexo del cntrcvistado casi 9 de cada 10 niujeres (frente a 3 de cada 4 hombres) considc- 
raii quc la mujer debeganar igual quccl  Iioiiibrc y la j~rol~orción dc  tiiujeres (10 por 100) q u c o ~ ~ i n a n  quc 
debe ganar nienos cs la niitad dc la proporción de lionibrcs quc opinan lo niisino. Conio cn otros aspcc- 
tos anteriores, la opinión de los mayores de 50 años no resulta favorable pai';! la niujer. 

I'reguntados los cntrcvistados sohrc si, cn el trabajo Ii;ibitu;ii, pucdcn rclacionarsc con oti-as personas 
(hablar, preguntar, pedir ayuda, ctc.) tnHs de  la niitad contesta alirmativamentc "siernprc quc lo dcsca", 
aunquc una cuarta parte de  los eiitrcvistados responde que %ólo a veces". De entre los que respondeti 
"nunca" (casi un 20 por 100) se dividen, en Ipartcs iguaics, cntrc los que a csta iniposibilided no Ic dan ini- 
portancia y los quc la consideran "un grave inconvenientc". Los quc niás frccuentcniente expresan csto 
último son los que trabajan "sobrc máquina autopro~)ulsad~i"(un tercio de estecolectivo) y los quc traba- 
jan a mano cn explotaciones forestales (1 dc  cada 10 de este colectivo). Aunque iio existe una direrencia 
entre ambos sexos respecto ;i la posibilidad dc  relacionarsc con otras pcrsonas durante el trabajo, la pro- 
porción de mujcrcs que dicen que no pueden relacionarse "nunca" cs mcnor que la de los hombres. 

Respccto a la principal causa que dilicult;~ la coniunic;ición con los coiripañeros (excluidos algo más 
de  le mitad que afirman quc no cxistc dificultad en la comunicación) la respuesta niás rrecucnte (un ter- 
cio de los encuestados) es la de "aislamicnto cn cl pucsto dc trabajo". Sólo 1 de  cada 30 atribuye i d  causa 
al "nivel de atención que exige el trabajo". Sobre las dos últimas opiniones, el colectivo que más frecucn- 
temcnte se decanta en favor de  ellas es el de  los entrevistados que "trabajan sobrc máquina autopropul- 
sada". 

La próxima pregunta del cuestionario versa sobre los problemas que, a veces, surgcii entre los pro- 
pios trabajadores en su ;ictivid;id laboral. La mitad de  los encuestados afirma que tales problenias no sus- 
gen "nunca" y casi la misma proporción declara que surgen "alguna vez". Sólo 1 de cada 50 trabajadores 
manifiesta que son "frecuentes". Los mcnores dc 20 años son los quc con niás frecuencia optan por las 
respuestas extremas: "frecuenteinente" y "nunca". 

A continuación se interroga a los cncuestados sobre el clima de  relaciones laborales que, en sus últi- 
mos cmpleos, ha habido entrc los trabajadores y sus jcfes: encargados, capataces, propiedad, etc. Mieii- 
tras 6 dc  cada 10 encuestados califica tales rclacioncs de "buenas", 1 de  cada 4 121s considera "regulares" y 
sólo un 11,2 por 100 las califica de "inal;is". Los que trabajan cii fincas iiienores de  4 Ilas. tienen nicjor 
opinión de estas rclacioncs que los que lo hacen en explotaciones de  mayor superficie, a lo cual puede 
contribuir el caracter prcdominantemcntc familiar de las explotaciones pequeñas. Cotisecueiiteiiieiite, 
no cs de extrañar que la proporción dc los quc consideran "malas" tdes  relaciones sca 7 vcccs iiiSeriorcti- 
tre los no asalariados que entre los iisalariados y dcntro dc cstos últinios la opinión de los fijos cs nicjor 
que la de los cvcntualcs, lo que podrianios resumir en lincas gencraics diciendo que a mayor vinculación 
con la einprcsa, nicjor opinión sobre las relaciones laborales. Atendiendo al sexo del encuestado la opi- 
nión de la mujer es más ccléctica que la del hombre y, en cuiiiilo a la edad, los jóvcncs nicnorcs dc  20 
años son los que tienden a prescntar pcor talcs relaciones. 

Seguidamcntc, sc trata dc  conoccr la opinión de los encuestados sobre diversos aspectos de la vida 
del trabajador de  la ciudad cn relación con la vida dcl trabajador del campo. Sólo 1 de cada 10 eiitrevista- 
dos opina que el trabajador de  la ciudad trabaja más quc el trabajador del canipo y csta opinión es tnctios 
compartida por las niujeres que por los hombres y los másjóvcnes son los que mciios la compertcn por 
grupos dc edades. 

Un punto cn cl que coinciden más de 3 encuestados de cada 4 es que cl trabajador de la ciudad "gana 
inás" que el del c;iinpo, opinión compartida de forma Iioniogétiea por ambos sexos y por todas las eda- 
des. 

Sólo I dc c;ida 4 encuestados considera que el trabajador dc  la ciudad "es más feliz" quc ci del canipo. 
En los varones csIa opinión es niás frecucntc que cti I;is niujeres, y en los nienores de20 años niás que en 
los encuestados de más edad. 

Una proporción ligcranicntc superior se obtiene p;rr;i los que opinan quc cl trabajador dc la ciudad 



"es más libre" que el del campo. En este caso las que inás conipartcn esta opini6n son las niujeres y los jó- 
venes menores dc 20 años. 

En lo quc sí existc un alto consenso entre los eiicuestados es en que el trabajador dc la ciudad "cstli 
mejor considerado que el del canipo". Nuevanicntc, son las mujercs y los niciiorcs de 20 años los que 
más íi'ecuenteniente opinan asi. 

En resiiincn: se observa una cierta idealización de las caractcristicas del trabajador de la ciudad ]por 
los cncucstados menores de  20 aiios y, cii la iiiayoris dc los aspectos consultados, también por las niujc- 
res. Quizá el mensajc que reciben a través de los mcdios de c«niunic;ición quc más inciden sobre ellos Ics 
haga idealizar en exceso la vida dcl trabajador urbano con indcpcndencia de las mayores oportunidades 
que, objctiv;mientc, pueda ofrecer la vida urbana a los jóvcrics. 

En este bloquc dc preguntas del cuestionario sc aiiiilimi distintos aspectos sobre reconocimiento 
médico de los trabajadores, cursos o charlas dc formación relacionados con su t ~ i b a j o  recibidosa lo largo 
de su vida laboi-;%l, tipo de los mismos y entidad que los ha impartido. 

Aproxiniadeiiic~ilc, la niitad dc  los encuestados lia realizado su último reconocirnicnto médico gene- 
ral hacc, al menos, cuatro años y aunque no existen difcrcncias significativas ctitrc tmibos sexos a cstc 
rcspccto, las mujeres presentan una antigüedad mcnor quc los hombres en este tipo de recoiiocimieiito. 
Por edades se observiin grandes discrepanci;~~, pucs niientras la mitad dc los mayores de 60 años han su- 
frido tal reconociniiento 1iace menos dc un aiio, los menores de20 años presentan la mayor proporción 
de reconocimientos efectuados hacc, al nienos, 4 años (además, casi el 16 por 100 de ellos eligc 121 opción 
"no sabe/no contesta" a este respecto). Por otra parte, los cntrcvistados que afirman Iiaber padecido al- 
guna cnfcrincdad (distinta de accidente laboral) debida al trabajo no se difcrcncia en este aspecto dc  los 
que afirman no haberla padecido: I'osiblemente su tralamiento médico sea muy especifico o muy local. 

La mitad de  los encuestados afirma que su último reconociniicnlo médico general lo han realizado 
en el ambulatorio de  la Seguridad Social, mientras que un tercio dice que lo ha realizado en la consulta 
de un médico particular. Uno de  cada 11 lo Iia realizado cii la Mutua de  Accidentes y l dc cada 13 en el 
Ccntso dc Seguridad c Higiene. Aunque la opinión niás ficcuente para ambos scxos es el mencionado 
anibulatorio de  la S.S., las mujeres tiene mayor proporción de  recoiiociniicntos efectuados en la con- 
sulid de  un médico particular, en detrimciito dc los efectuados en la Mutua y cn el Centro de Seguridad e 
I3igienc (donde sus porcentajes son menos de la mitad de  los correspoiidicntes a los Iionibrcs). 

Por edades, sc observa que el niCdico particu1;ir es la olicióii preferida por los mayores dc 50 años, así 
como el ambulatorio dc la Seguridad Social lo cs para los rnenorcs de csa cdad, los cualcs mucstrali una 
mayor utilización, a estos electos, del Centro de  Seguridad c 'ligicnc quc los mayores de  50 años. 

Casi 9 dc cada 10 encuestados dcc1iii.a quc a lo largo de su vida laboral no ha asistido ti ningún curso o 
cliarla de formación relacionada coi1 su trabajo. No llcga al 10 por 100 los que manifiestan que han rcci- 
bido uno de  L;iies cursos, uii 3 por 100 dice que ha recibido dos cursos y $10 llcgii iil 1 por 100 los que decla- 
i-an haber recibido tres o más cursos. Eii este aspecto, también las inujcrcs están peor situadas que los 
hombres, de forma que las que han recibido algún curso representan, cii tCrminos gorcentualcs, la mitad 
de los Iiombrcs. 

Los cursos a los quc iiiás frecueiiteniciitc Iian asistido los cncucstados liaii sido a los dc "perfeccioiia- 
inicnto y cspecializaci6n", seguidos cn igual proporción por los de  "forinacióii básica agraria" y los dc 
"seguridad e higiene en el trabajo". Aun cuaiido la rcspucsta m i s  li-ecuente -dentro del escaso número 
de encuestados que 1i;iii seguido cursos- es. !)ara ambos sexos, la corrcspondicnte a los cursos dc  "per- 
feccioniiniiento y espcci~ilización", los que ocupiin cl scgundo lugar c i t rc  las mujeres son los corrcspoii- 
dientcs a "cultura gcncral", mientras que cn los lionibres el segundo puesto lo compartcn los de "forma- 
ción básica agraria" y los de "seguridad c higiene en el trabajo". 

En cuanlo a la entidad que ha organizado tales cursos, la respuesta fiecuentc -tanto colijuntaiucnte 
como para cada uno de los scxos- es la Agencia de Extcnsióii Ag~ir ia ,  seguida por cl Centro dc Scguri- 
dad e Iligiene. En cambio, la rcspucsta más liecuentc pmi  los nienores dc  20 años es "I.N.E.M./P.P.O". 





7. ANALISIS CUANTITATIVO DE LOS RESULTADOS OBTENIDOS 

PROVINCIA 

Almeria 

Cádiz 10 

Granada 11,9 

Hueiva 

Porcentaje 

Aproximadamente la mitad (50,3 por 100) de las entrevistas válidas han tenido lugar en las provincias 
de Andalucia Oriental (Almeria, Granada, Jaén y Málaga) mientras que las restantes (49,7 por 100) se 
han realizado en la Andalucía Occidental (Cádiz, Córdoba, Huelva y Sevilla). 



SUPERFICIII, DE LA EXPLOTAClON 

Menos de 1 Ha. 

Llc 1 a 4 Has. 24,5 

Dc 31 a 200 Has. 

Más de 200 Has. 

NSINC 0.5 

Una tercera parte de  los encuestados trabaja en explotaciones de  5 a 30 Has., mientras una cuarta 
parte lo hace en las dc 1 a 4 Has. Aproximadamente uno de cada seis encuestados trabaja cn fincas de 31 
a 200 Has. y una proporciói~ siniilar lo hace eii explotacioiics sin tierras o menores de  1 Ha. El 10 por 100 
de  liis cntrevistas se ha efcctuado a pcssonas que trabajan eii fincas niayorcs de 200 Has. 

Encilesta: Sector de la Agricultura. 
Giupo r l e ~ ~ r ~ g i i ~ i t a s :  Datos de  la explotación en la que trabaja actualmente o ha trabzjado últimamente. 
Prt.jiuntrr nziinero 2: "Superficie dc la explotacióii". 

Segun: R&~I?IOI  de tenencia 
- 

Propiedndpri~~adu Air~irdomini~o Ajmi-cnin O1ro.r NSINC 

Menos de  1 Ha. 3 3  5,3 0 8  
D e  l a 4 Has. 11,5 15,8 0,O 
De 5 a 30 'iiis. 31,O 32.4 65,4 31,6 0,O 
De 31 a 200 Has. 15,2 14 , l  11,s 31-6 0 8  
Más de 200 Ilzis. 1,4 7-7 15,U 0,o 
NSINC . .. 0,o 0,0 -. 0,o 100,o 
N? de casos 303 71 26 19 1 

La tabla muestra la distribucióii dc las superficies de  las explolacioiies en la que trabajan los trabaja- 
dores encuestados para cada uno de  los regímenes de  tenencia de  la explotación. 



REGIMEN DE TENENCIA DE LA EXPLOTACION 

Porcentaies 

Propiedad privad8 Arrendamiento Al~aiceria Otro NS/NC 

Casi trescuariaspartcs de  :os entrevistados (72,l por 100) trahajan en explotacioiies cuyo regimen de  
tenencia es el de "pioliicdad privada". Les siguen en orden Srecueiicial los que trabajan en fincas llevadas 
en "ai.rendaiiiieiito"(16,9 por 100), en "a[iarcerian (6,2 por 100) y "otro régitnen de  tenencia" (4,s por 100). 

De los siguientes grupos de producciones indique 
en la que trabaja o ha trabajado ÚItimamente 

Viñedo 19,3 
I'tistos, p;~siizales 
Corcho, iiiaderii 

Ganado 
Otras I 14 

NS/NC 

En cuanto a las procluccioncs ni& importantes de las explotacioiics en las que trabajan los encuesta- 
dos la posible respuesla ii?últiplc nxís citada es ia de "hortaiizas y Iloricuitura" (3 1 por 100), riparcciendo 
casi en la iiiisina proporción la de "cultivos iiidustri;iies" (30,s por 100) y la de "ccreales, Icguiiiinosas y 
patatas", seguida de la de "olivar"(19,3 por 1001, "frutaies citricos y no citricos" (14,8 por 100) y "ganado" 
(14 por 100). Con menores porcentajes aparecen las de  "corclio y madera" (9,3 por 100), "pastos, pastiza- 
les y cultivos í'orrajeros" ( 8 4  por 100) y "viñedo" (6,2 por 100). El resto (8,3 por 100) menciona "otras 
i~roducciones". 



SEXO 

Hombres 

La muestra iiivestigada es t i  compuesta por un 77,4 por 100 dc  hombres y un 22,6 por 100 de mujeres 

EDAD (en anos) 

De 50 a 59 2 1 

Más de  59 

La poblacióii de trabajadores del campo andaluz presenta una edad media mayor que la de  otros 
colcclivos del sector primario: los trabajadores mayores dc 50 años representan aproxiniadamente el 30 
por 100 de los encucstados. 



Iiiici~e.s,a: Sector dc  la Agricultura. 
Gmpo de ,~)rcgutira.s: Datos personales y condiciones de  empleo del cncuestado. 
Pregutita niímero 5: "Edad (años)". 

N." de casos 1 325 95 

Según: Scxo 

Hombres Mu.ieres 
- 

Menos de  20 3,) 9,s 

Aunque los datos de  la tabla ponen de relieve la homogeneidad del sexo [rente a la edad de los en- 
cuestados al nivel de  significació!~ del 1 por 100, no obstante, indican que en la población laboral agraria 
femenitia las trabajadoras másjóvenes (menores de  30 años) tienen un mayor peso que en el colectivo de  
trabajadores masculinos. 

20-29 
30-39 
40-49 
50-59 
60 o más 

ESTADO CIVIL 

Porcentajes 

21,2 29,s 
23,1 21,1 
21,2 16,s 
22,s 15,s 
8 3  7,4 

Soitcro Casado Viudo Scp./Divor. 

Respecto al estado civil de los encuestados la respuesta m8s frecuente (68,s por 100) es la de "casado", 
seguida dc  la de "soltero" (24,5 por IOO), "viudo" (5,7 por 100) y scparado/divorciado (1 por 100). 
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Olcursrn: Sector de la Agricultura. 
Grupo de pregunm: Datos ~)essoiiales y condiciones de empleo dcl ciicucstado 
Pregurilrr ~iúl?irro 6: "Estado civil". 

Soltero 23,4 
Casiido 
Viudo 
Separado 0,6 

N," de casos 

Eti la niucstra iiivestigada, los estados civiles de soltería y viudedad ticiicn uii mayos pcso ciitsc las 
mujcrcs trabajador;is que entre los Iiombscs. 

NUMERO DE HIJOS 

Tres 16,4 

Cuatro 

M i s  de  cuatro 5,s 

En rcIaci6n con el ~iuineso de Iiijos dc los tsahqiadorcs encuestados, aunque la sespucst;~ mis  
frecueritc (exceliiuados los que no Lieneii Iii.ios) csdos hijos, 110 obstante los que rcs~~oiideii 4 o ni& hijos 
representan e1 16 pos 100. 



Eiiiircsrn: Sector de  la Agricullui.a. 
Grul~o de 111~rgiri?rn.~: Daios ~)erso~iaJes y condiciones de cnipleo del cncuestado 
Pregiinin número 6: "Número de Iiijos". 

Ninguno 
Uno 
Dos 
Trcs 
Cuatro 
Más de 4 

N." de casos 1 19 97 95 85 88 36 

La tabla presenta la distribución del iiúiiiero dc hijos de  los cncuestados según la edad de estos últi- 
mos. A través de  ella se pone en evidencia que, aulique no con tanta intensidad conio cn el niedio ur- 
bano, el descenso dc  la tasa de  natalidad es patente también en el medio rural. Micntras la respuesta más 
frecuente en los encuestados de más de  60 años es la de  4 hijos, para los de  40 a 59 años lo es de  dos-tres 
hijos y para los de 30 a 39 años lo es la dc  dos hijos. I'rácticamentc sólo responden que lie~ien más de 4 hi- 
jos los trabajadores de  m i s  d e  40 años. 

ESTUDIOS REALIZADOS 

Ninguno 

PriinarioslEGH 

Bachillerato 

FP-1 Agraria 

F1'-2 Agraria 

Capataz 

Otros 

Porcentaje 

La población laboral agraria andaluza tiene un bajo nivel cultural: mas de  la mitad (51,4 por 100) de  
los encucstados carecc de  estudios primarios y, aproxiniadanioitc, nueve de cada diez encuestados no 
Iian pasado de  los estudios primarios. 



Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo dc preguntas: Datos personales y condiciones de  empleo de los encuestados 
Prejiunia ii i i inwo 7: "Estudios realizados". 

1 Se~ú i i :  Sexo 

1 Hurnhrc.~ Mujeres 

Aunque no existe diferencia significativa entre el nivel cultural y el sexo del encuestado, la mujer tra- 
bajadora tiene en el medio agrario un nivel formativo aún inferior al del hombre: el 60 por 100 de  las en- 
lrevistadas carece de estudios o no ha terminado los estudios primarios, rrenteal48,9 por 100de los hom- 
bres. 

Ninguno 
Primarios 
Bachillerato 
FP-1 Agraria 

Encu¿,xta: Sector de  la Agricultura. 
Giupo de preguntas: Datos personales y condiciones de  empleo de  los encuestados, 
Pregutira tiútnero 7: "Estudios realizados". 

48,9 60,O 
39,l 34,7 
4,O 3 2  
2 2  0,o 

FP-2 Agraria 0,9 0,o 
Capataz l,5 0,o 
Otros 3,4 2,1 

N," de casos 95 

N," de casos 1 19 97 95 85 88 36 

1 lo,5 23,7 ma¿/  (atas) 

M e r m  de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 o más 

Ninguno 64,7 72,7 83,3 

El esfuerzo de los últimos años por dotar a la población rural de  un cierto nivel educativo es patente. 
Dentro del bajo nivel formativo, que esgeneral para la población agraria andaluza, la edad de  los encues- 
lados discrimina significativamente a los mismos. La población de encuestados sin estudios es del 10,s 
por 100 entre los menores de20años y no cesa de  aumentar con la edad delosencuestados hastaalcanzar 
el 83,3 por 100 para los mayores de 60 años. Correlativamente. los meros estudios primarios, que repre- 
sentan el 73,7 por 100 para los menores de  20 años, no  cesa de disminuir con la edad hasta alcanzar el 5,6 
por 100 de  los mayores de  60 años. 

Primarios 
Bachillerato 
FP-1 Agraria 
1'1'-2 Agraria 
Capataz 

73,7 59,s 47,4 27,l 20,s 5,6 
0,o 5,2 2,1 3,5 2,3 11,l 

10,5 4,l 0,o 0,o 1,1 0,o 
0,o 1,o 2,1 0,o 0,o 0,o 
0,O 0,O 1,l 2,4 2,3 0,O 

Otros 1 5,3 6 2  3,2 2,4 1,l 0,O 



¿CUANTOS AÑOS LLEVA TRABAJANDO 
EN EL CAMPO? 

Menos de 1 

D e l a 3  

De 3 a 5 

De 5 a 10 

De 10 a 20 

De 20 a 30 

Más de 30 

LOS datos muestran tanto el relativo cnvejecimiento de la población agraria, como la escasa rotación 
de  los trabajadores agrarios metiosjóvenes hacia olros scctores productivos, al mismo tienipo que reve- 
lan la temprana edad a la que  los trabajadores agrarios comienzan a trabajar en el campo. 

Encuesia: Sector de  la Agricultura. 
Grupo d e p r e g u ~ ~ t a s :  Datos personales y condiciones de  empleo del encuestado, 
P ~ E ~ L I I I I U  ~lúmero N: "Número de  años que lleva trabajando en el canlpo". 

Segiin: Edad (años) 
- -- 

30-39 40-49 SO-59 60 o mús  

Menos de 1 
1-3 
3-5 
8-10 
10-20 
20-30 
Más de 30 

N." de casos 

En los irabajadores del sector agrario se observa una fuerte correlación entre la edad y el número de  
años que llevan trabajando en el campo, lo que indica que -con independencia de  otras ocupaciones 
compartidas que puedan desarroliar tales trabajadores- no es la agricultura un sector en cl que se incor- 
poren, a edad madura, personas quc con anterioridad se hayan dedicado a otros sectores. 



¿QUE TIPO DE TRABAJO SUELE 
DESEMPEÑAR MAS FRECUENTEMENTE? 

Sobre miquina 

A inano (no iorestal) 

A mano (iorcstai) 

Ganado (extensivo) 

Ganado (intensivo) 

Invernadero 

Recolección 

Otros 

O 10 20 30 40 50 

Porcentaje 

Los datos muestran el  peso d e  cada uno  d e  losgrandes grupos d e  tipos d e  trabajo agrario, cada u n o  d e  
los cuales comprende,  a s u  vez, como es bien sabido, numerosas variedades y especializaciones. 

RELACION LABORAL CON LA PROPIEDAD 

Propietario T. Coml)l. 

Propietario T. I'arci. 

Arrendatario 

Ayuda Familiar 

Fijo Asalariado 

Eventual Asalariado 

I'orcentaje 



En esta pregunta el encuestado puede responder con m i s  de una opción. Respecto al total dcencues- 
tados, los asalariados eventuales representan el 53,8 por 100, seguidos de los asalariados iilos (22,4 por 
100), propietarios a tiempo parcial (l4,3 por IDO), ayudas familiares (1 1,9 por 100), propietarios a tiempo 
completo (10,7 por 100) y arrendatarios o aparceros (6,9 por 100). Hay que tener en cuenta, no obstante, 
la mixtificación de  algunos de  estos grupos, tal como comentamos a cor~tinuación. 

Emies ta:  Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Datos personales y condiciones de empleo del encuesiadv 
Pregurrtn númo-u 10: "Relación laboral con la propiedad" 

Según: Sexo 

Propietarios tiemplo completo 
Propietarios tiempo parcial 
Arrendatarios/Aparccros 
Ayuda familiar 
Fiio asalariado 

l Fiio eventual 48.3 72.6 

N." de casos 1 325 95 

Los datos de  la tabla evidencian que el empleo de la niujcr en el campo es "de menos calidad" que el 
del hombre. Aunque la proporción de  asalariados fijos es prácticamente igual en ambos sexos, los que 
trabajan como "ayuda familiar" representan el 31,6 por 100 de  las mujeres, frente al 6,2 por 100 de los 
hombres, siendo asalariados eventuales un 50 por 100 de las mujeres más que de  hombres. 

Elicuesra: Sector dc  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Datos personales y condiciones de empleo del encuestado. 
Pregurrta número 10: Relación laboral con la propiedad". 

1 Serún: Edad (años) 

/ Menos de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 o mas 

Propiet. ticmpo 
completo 

Propiet. tiempo 
parcial 

Arrendatarios 
Ayuda familiar 
Asalariado fijo 
Asalariado eventual 

N," de casos 

Los no asalariados (propietarios a tiempo completo o parcial, arrendatarios, aparceros o medianeros 
y ayudas familiares) suponen más de la mitad del colectivo de  mayores de 60 años. Los datos muestran 
claramente que las "ayudas familiares" están concentradas en los dos extremos de  edades, mientras que 
los propietarios a tiempo completo o parcial tienen su mayor peso a partir de los 40 años de  edad. Los 
eventuales tienen un peso mayoritario entre los menores de  29 años. 



Encuesra: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregunras: Datos personales y condiciones de  empleo del cncuestado. 
Preguiira nrirnn-o 10: "Relación laboral con la propiedad". 

-- 
Propiet. tiempo 

completo 
Propiet. tiempo 

parcial 
Arrendatarios/ 

iqnrceros 
Ayuda familiar 
Fijos asalariados 
Fijo eventual 

N." de casos 

Sepin: Tipo de rrabajo 

Máquisa Mniirral Maniral Ganiido Gariailo Iiivcrriii- Reco- 
Ofros 

aiiioprop. liio/ores~al) (Fores~al) (Exioisivo) (Iiiiorsivo) rindero Ieccióii 

Los datos ponen de relicvc cómo la eventualidad está asociada a una menor especialización prof'esio- 
nal. Mientras los asalariados sólo representan el 23 por 100 de  los ciicucstados que trabajan "sobre má- 
quina autoi)ropulsadan en cambio representan el 84,s por 100 de los "recoicctorcs de frutos", e1 60,7 por 
100 de  los quc trabajan a mano (sea una ex])lotación forcstal o no) y más de  la mitad (52,9 por 100) de  los 
que "cuidiiii ganado en cxtcnsivo". 

Ericuesta: Sector de la Agricultura. 
Grulm de l~ regu i~ tos :  Datos personales y condiciones de empleo del encuestado 
Pregrinrn mimero 10: "Relación laboral con la propiedad". 

Relación loboral con la propiedad 
- / , Propieiorio ~picrnri ,o Aj'iidn A~alnr. 

Arreni/oforios 
Asolar. 

ficsi. Coninlcfo rion Parcial Familiar Rio Evcnr~iol 

completo 

parcial 
Arrendatarios 
Ayuda familiar 
Asalariado fijo 

N," de casos 

La tabla pone de  relieve que los colectivos en el campo son, dificilmente, niutuainente excluyentes. 
Así, por ejemplo, vemos que de los entrevistados que se declaran propietarios a tiempo parcial, 13,3 por 
100 de  ellos son asimismo arrendatarios o aparceros, el 10 por 100 son ayudas familiares, el 50 por 100 son 
obreros fijos y el 46,7 por 100 son asalariados eventuales, lo cual indica que propietarios a tiempo parcial 
"netos" sólo lo son el 25,O por 100 de los encuestados que responden a tal categoría. Análoga interpreta- 
ción tienen los demás colectivos quc se presentan en la tabla. 



Aproximadamente, ¿.cuánto tiempo le 
ocupa el trabajo en el campo? 

HORASIDIA 

vos 
Tres 

Cuatro 
Cinco 

Seis 

Siete 

Ocho 

Nueve 

Diez 

Doce 

La distribución de las horasldia de  la población encuestada presenta este histograma en el que se 
aprecia que algo más del 60 por 100 de  los encuestados afirman queel trabajo en el campo les ocupa7 u 8 
horas diarias (vcasc texto para interpretar correctamente esta conclusión). 

Aproximadamente, icuiiito tiempo le  
ocupa el trabajo en el campo? 

DIASIMES 

Porcentaje 
30 

25 

20 

15 

1 o 

5 

o 

Con las reservas expuestas en el texto sobre la distribución del número de diaslmes dedicados al tra- 
bajo en el campo, las alirmaciones de  los encuestados muestran que entre los 24 y los 26 diaslmes se en- 
cuentran los valores más frecuentes de  dias dedicados mensualmente al trabajo en el campo, debiendo 
tenerse en cuenta, además, la gran variabilidad obtenida según la relación laboral con la propiedad. 



Aproximadamente, icuhnto tiempo le 
ocupa el trabajo e s  el campo? 

Uno 
Dos 
Tres 

Cuatro 
Cinco 

Seis 
Siete 
Ocho 

Nueve 
Diez 
Once 
Docc 

O 1 O 20 30 40 50 

Porcentaie 

El aspecto bimodal del presente histograma es consecuencia lógica de la distinta relación laboral de  
los encuestados con la propiedad. La moda alrededor de los 2 meses corresponde a los asalariados even- 
tuales, mientras que la existente alrededor de los 11-12 meses se debe, principalnieiite. a los que trabajan 
en sus propiedades a tiempo conipleto y asalariados has. 

Aproximadamente, ¿cuánto tiempo le 
ocupa el trabajo en  el campo? 

Menos de 31 
De31 a60 
De 61 a 90 

Dc91 a 120 
Dc 121 a 150 
De 151 a 180 
De 181 a 210 
De 211 a 240 
De 241 a 270 
De 271 a 300 
Dc 301 a 330 

Más dc 330 

La similitud de  este histograina con el anterior se debe a la distinta relación laboral de los encuesta- 
dos con la propiedad. También en este caso la moda inferior corresponde a los asalariados eventuales, 
mientras que la superior se debe, sobre todo, s los que trabajan en sus propiedades a tiempo completo y a 
los asalariados fijos (véase el texto para una más correcta interpretación de  éste y los antcriores histogra- 
mas correspondientes a tiempo dedicado al trabajo en el campo). 



Forma más frecuente en la que 
cobra su trabajo 

Por horas Por semanas A destajo Otras 
Por dias Por meses 

Al ser prcguntados los encuestados por la forma habitual en la que cobran su trabajo, la respuesta 
más frecuente (39,s por 100) es "por semanas", seguida de "otras". Algo más de 1 de  cada 5 encuestados 
cobra "por días". En mcnor proporción sc encuentran los que cobran "por horas" (6,9 por 100) y "a des- 
tajo" (3,l por 100). Casi ningún trabajador (0,7 por 100) declara cobrar por meses. 

Encucsin: Sector de la Agricultura. 
G r u l ~  de pregunins: Datos personales y condiciones de  empleo del encuestado. 
I'regunin número 12: "Forma más í'secuente en la que cobra su trabajo". 

Por horas 
Por días 
Por semanas 
Por meses 
A destajo 
Otras 

S e g h :  S u p ~ ~ : f i c ~ e  de la exploiacióri (Has.) 

Menos de 1 1-4 5-30 31-200 Más de 200 N.SIN.C. 

N," de casos 1 68 103 140 65 42 2 

Excluyendo la respuesta "otras" a las formas en que el encuestado cobra su trabajo, la más frecuente 
es "por semanas" en las fincas mayores dc  4 Has. mientras en las nienores de  4 Ha. la forma más fre- 
cuente cs "por días" como consecuencia del menor periodo de tiempo en que sc necesita mano de obra 
ajcna cn cstas fincas pequeñas, las cuales son niayosilariamente explotaciones familiares. 



Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Criq>o de preguntas: Datos personales y condiciones de  empleo del encuestado. 
Pregunta niirnero 12: "Forma mis  frecuente en la que cobra su trabajo". 

Segiin: Sexo 

Ifornbres 4% Mujeres 
..... 

Por horas 4.2 
Por dias 
Por semanas 
Por meses 
A dcstajo 
Otras 

N." de casos 1 325 95 

Eii la mujer trabajadora del campo cada uno de los sistemas de  cobro de  su trabajo "por días" y "por 
semanas" se encuentran muy próximos a una tercera parte d e  las encuestadas, mientras que en los hom- 
bres este último sistema de  cobro afecta al doble que a los que  tienen el primer sistema, lo cual pone de 
manifiesto que el trabajo de  la mujer es m i s  eventual que el del hombre. 

E I I C U ~ S I O :  Sector dc la Agricultura. 
Griri~o de l)reguntos: Datos personales y condiciones de  enipleo del encuestado. 
Pregunta número 12: "Forma más frecuente en que la cobra su trabajo". 

Por horas 
Por dias 
Por semanas 
Por meses 
A destajo 
Otras 

N." de casos 

Segun: Tipo de trabajo 
.. 

Maqiiinn Mniivoi Mariiiai Gniiodo Ga~indu Invci; Rcco- Otros 
aiitopiop. (tio for~.stnl) Iforcslui) (Ext~nsivo) (Inf~iisii'o) nndcro l~cción 

- 
29,7 2,1 0 ,O 0,O 0 ,O 0,o 4,2 0,O 
623 26,l 35,3 0,O 19,O 17,2 33,s 14,3 

32,4 38,2 29,4 40,O 61,9 27,6 49,3 57,l 
0 8  1,o 0 8  0,O 4,8 0,O 0,o 0,O 
2,7 1,O 0,O 0,O 4,8 6 9  8,s 0,o 

28,4 31,4 35,3 60,O 9,s 48,3 4 2  28,6 
-- 

74 191 17 10 21 29 71 7 

I'rácticame~itc los únicos encuestados en los que el sistema de  cobro "por horas" alcanza un porcen- 
taje coiisiderablc son los que  tiabajan "sobre máquina autopropuisada" donde alcanza a 3 de  cada 10 en- 
cuestados de este colectivo. 
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Encue.~ !a :  Sector dc  la Agricultura. 
G r u p o  d e  pre,quri!as: Datos personales y condiciones de empleo del encuestado. 
Pre,qunia n ú m e r o  12: "Forma más frecuente en la que cobra su trabajo". 

l Según: Relación laboral con la urouiedad 

Prop. tiempo Prop. !irmpo Arrreúa- Ayudo Asalar. Asalar. 
corni~lc!o parcial !ario Familiar Fijo Eventuol 

Por lioras 0 8  8,o 19,1 4,@ 
por días 1 4! 20,7 20,o 12,s 4@,7 
Por semanas 10,3 8 8  59,6 47,s 
Por meses 0,O 4,O l,1 0,O 
A destajo 11,7 3,4 8 8  O,o 4,4 
Otras 97,8 38,3 65,6 52,0 7,4 3,1 

N." de casos 29 50 94 226 

En los colectivos propietarios a tiempo completo o parcial, arrendatarios y ayudas familiares que, de  
alguna forma, explotan la finca por su cuenta (aunque algunos de  ellos sean además obreros eventuales 
por cuenta ajena) el sistema más frecuente de cobro es "otras". Aunque tanto en los asalariados fijos 
como eventuales. la resouesta más frecuente es "uor semanas" en  estos últimos obreros el cobro oor días 
tiene casi la misma frecuencia y el sistema a "destajo" alcanza un porcentaje no despreciabl;. 

En los dos últimos años, icuintos días 
de vacaciones pagadas ha disfrutado? 

Ninguno 

Menos de 7 

De 8 a 15 

De 1 6 a 2 0  

De 21 a  25 

De 26 a 30 

De 31 a 45 

Más de 45 

Porcentaje 

La gran mayoría (78,3 por 100) de los encuestados declara no haber disfrutado ningún día de  vacacio- 
nes pagadas durante los dos últitnos años. Solo un 16 por 100 de  los entrevistados ha disfrutado de más 
de  15 días de  tales vacacioiies. 



E~~cucs la :  Sector de la Agricultura. 
Grupo de prrguntas: Datos personales y condicioncs de empleo del encuestado 
Pregunta riúrnero 13: "Dias d e  vamciones wgadas en  los dos úitimos aíios". 

1 Segriii: Sexo 

Ninguno 
Menos de  7 
8-15 
16-20 
21-25 
26-30 
31-45 
Más de 45 

N." de casos 1 325 95 

Dentro del escaso número de días de vacacioncs pagadas en los dos últimos aíios que han disfrutado 
los entrevistados, las mujeres también resultan perjudicadas cn este aspecto: cl 84,4 por 100 de ellas 
(frente al 75,4 por 100 de hombres) no ha disrrutado de ningún dia de vacaciones pagadas en los dos últi- 
mos años. 

Enciiesta: Sector de la Agricultura. 
Grulio depr@gun la~:  Datos personales y condiciones de empleo del encucstado. 
Prcgiinia m í m r o  13: "Dias de vacaciones pagadas en los dos últimos aíios". 

1 Srglin: I<e lac ió~~ Ioúornl con 10 propiedad 

Ninguno 14,4 
48,. 

95,6 
Menos de  20 días 2 2  
Más de  20 días 36,2 2 2  

N," de casos 1 184 94 226 

A la vista de  los datos, es obvio que sólo puede hablarse de algún tipo de vacaciones pagadas cn los 
asalariados fijos, donde casi la mitad (48,9 por 100) han disfrutado mcnos de 20 dias de  vacaciones paga- 
das en los dos últimos años. Los que no tienen ninguna nómina fija estlin excluidos del concepto "vaca- 
ciones pagadas". 



iCuAiito tiempo La estado en paro 
en los dos últirnos afioc? 

Menos de 3 meses I 6,4 

I>c 6 a 9 meses 

De 9 meses 21 i año 

De aiio a aíio y medio 

Mis de año  y medio 

Aunque 4 de cada 10 trabajadores eiicucsvados (42,4 por 100) declara no haber estado en paro ningún 
día en los dos últimos años, hay que descontar el cfecto que en la población entrevistada tienen los "que 
trabajan cal sus propiedades a ticinpo conipleto" y los "obreros Tijos asalariados", lo cual es el objeto de 
un oróxiillo comentario. 

Errnirsia: Sector de  la Agricultura. 
Gmpo pr<,,quIilo.s: Datos personales y coiidicioiics de empleo del encuestado 
I+r$pntii iiiinirro 14: "Tiempo que tia estado en p r o  en los dos últimos años". 

Ninguno 
Mciios de  6 meses 
D e  6 a 9 mcscs 
9 ineses-l año 
1-1% aiio 
Mis  de 1 i/i año 

~ 

N," de casos 

El descnipleo en cl campo alecta de  forma nias intensa a las mujeres que a los hombres. Micniras la 
mitad (54,2 por 100) de  los varones nianifiesta que no han eslado en paro ningún tiempo en los dos últi- 
mos años, esta afirmación sólo es compartida por el l3,7 por 100 de  las inujercs; y así conio el 7,4 por 100 
delos trabajadores masculinos declaran haber estado en paro menos de  3 meses en los ÚItinios dos años, 
este porceiita;e es sólo del 3,2 por 100 para las mujeres. En cambio, para ticnipos de  desempleo superior a 
los 6 Incscs la proporción de mujeres eii paro cs siempre niayor que 121 de los honibres. 



Encuesta: Scctor de  la Agricultura. 
Grupo de  prcgrrtitas: Datos personales y condiciones de empleo del encuestado 
Pregunta numero 14: Tiempo que han estado en  paro en los dos últimos años". 

1 Según: Edad (años) 

1 Menos de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 o más 

Los jóvenes menores de  29 años son los más afectados por el desempleo (lo cual en parte es debido al 
mayor peso de  las mujeres en este segmento de  edad): son los que presentan menor proporcidn de  traba- 
jadores con tiempo dc  desempleo nulo (o menor de 6 meses) y simultáneamente representan los mayo- 
res porcentajes de trabajadores con período de  desempleo superior a un año. 

Ninguno 
Menos de  6 meses 
D e  6 a 9 meses 
9 meses-1 año 
1% año 
M i s  de  1% año 

N." de casos 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de  preguntas: Datos personales y condiciones de  empleo del encuestado 
Pregunta ntiineru 14: "Tiempo que ha estado en paro en los dos últimos años". 

15,8 19,6 48,4 52,9 48,9 61,l 
10,s 9,3 5,3 5,9 5,7 23 
42,l 37,l 15,s 15,3 15,9 25,O 
0,o 12,4 15,s 14,l 17,O 74 
10,s 12,4 63 5,9 9,l 48 
21,l 9,3 8,4 5,9 3,4 56 

19 97 95 85 88 36 

De los datos de la tabla se desprende que los entrevistados que cuidan ganado en intensivo y los quc 
trabajan sobre máquina a~tOp10pul~ada son los menos afectados por cl desempleo. Por el contrario, los 
más vulnerables al paro son los que se dedican a la recolección de  productos, lo cual indica laaltaestacio- 
nalidad de esta actividad. 

Ninguno 
Menos de  6 meses 
D e  6 a 9 meses 
9 meses-l año 
1% año 
Má de  1% año 

N." de casos 

Segun: Tipo de  trabajo 

Maquiiia Mariuol Mnaiial Gaiiado Gatindo l a v o .  Rcco- 
aiiloprop. (tio/orestnl~ (lorestal) (Extxiaisivo) (ltireasivo) iindero lección 

Otros 
- - 

71,6 31,9 47,l 50,O 76,2 62,l 15,s 85,7 
5,4 4,7 23,s 30,O 0,o 0,o 9,9 0,o 
14,9 25,l 17,6 10,O 43 17,2 36,6 0,o 
4,l 19,9 5,9 10,O 0,o 0,o 16,9 08 
1,4 12,O 08 08 4,8 0,o 12,7 0,o 
2,7 63 5,9 0,o 14,3 20,7 8,s 14,3 

- 
74 191 17 10 21 29 71 7 



E~icuesra: Sector dc la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Datos personales y condiciones dc empleo del encuestado. 
Pregu~ira nú~riero 14: "Tiempo que ha estado cii paro en los dos últimos años". 

Ninguno 60,3 76,6 6.6 
Menos dc 9 meses 11,7 43,8 
Más de  9 nieses 11,7 49,6 
-.p.. . -- 
N," de casos 94 226 

Así como 6 de cada 10 no asalariados declaran no haber estado en paro ningún tienipo en los dos últi- 
mos años (rcciiérdese que algunos de los cncuestedos de  este colectivo son también trabajadores even- 
tuales por cuenta ajena), más de 3 de  cada 4 asalariados fijos afirman lo mismo, pero esta circunstancia 
sólo afecta al 6,6 por 100 de  los eventuales, colectivo este último en el que casi la mitad (49,6 por 100) de 
sus integrantes declaran haber estado en paro más de 9 meses. 

¿Cuales son para Vd. los meses de mayor 
contratación (empleo) del ano? 

(Sólo para los asalariados eventuales) 

10 

O 
Ene Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. S e p  Oct. Nov. Dic 

Varias respuestas simultáneas 

Respecto a los meses de mayor paro (desenipleo) para los entrevistados, agosto nparecc como la res- 
puesta niás frecuente, mientras que mayo resulta ser la menos frecuente. 
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¿.Cuales son para Vd. los nieses de inayor 
paro (deseinpleo) del año? 

(S610 para los asalariados ereiituales) 
I'orccnlajc 

40 , 

1:ne Feb. M Abr .  May. Jun J u l .  Ago. Se!>. Oct. Nov. Dic 

Al ser preguntados cuáles son, pasa los eiilrevistados, los meses de  mayor coiiti-atacióii (enipleo) a lo 
largo del aiio sc obtiene una disfribucióii considerabicincnte unií'oriiie para la iiiayoria dc  los mcscs, 
como consecuencia de la Ihctcrogcneidad dc la relación demeiida/oí'crli~ dc la orerta dc trabajo que se 
presenta en cada i>roviiicia andaluza, ratio que viene coridicioiiadii por la comarca y los tipos de cultivo 
prcdoiiiiiiaiitcs en ella. No obsiantc, globalnieiitc, mayo aparccc como la respuesta inás liccuciitc, mien- 
11% agosto m u l t a  ser l a  nienos iiccucntc 

Aproximadaniente, ¿.durante cuánto tiempo 
NO es posible acogerse eii sil pueblo al 

enipleo comunitario (P.E.11.) o al 
subsidio agrario? 

1'orcciiia.ic 
80 

69 

Uno I>os l'tm Cuatro Cinco Seis Sietc Ocho Nucve Ninguno 

Siclc dc cada dicr eiicueslados <lccl;ii-aii que, nj~roxiiiiadiiriienlc, 1x0 es posible ;icogcrse, cn su pue- 
blo, al einplco comunii;irio (I'laii dc Empleo Rural, P.E.R.) o el subsidio agsario durante tres mcscs al 
aiio. iiiieiii~is uno dc cada diez establccc este periodo cii dos nieses. 



Muy alta 

M& dc la inil;id 

1.a miind 

Menos de l a  ~nlilad 

Muy baj;i 

S610 del c;inipo 

¿Qué proporción de sus ingresos totales 
representan sus actividades distintas 

de su trabajo en el campo? 

El 69 por 100 dc los encuestados declara que sólo obtienc ingresos de su trabajo en el campo. En 
cuanto a los quc obtiencn ingresos por actividades dist inta del campo, se reparten aproximadamente dc 
forma hoinogénea los que declaran que estas últimas actividades Ics suponen (respecto a sus ingresos to- 
tales) una proi~orcióii niuy baja (5 , s  1)or 100), mciios de la mitad (6,7 por 100), aproximadamente la mitad 
(6,4 por 1001, más dc la mitad (7,l por 100) o una proporción muy alta (5,2 por 100). 

Encuesio: Sector de  la Agricultura. 
Grlipo de preg~inlas: Datos personales y condiciones de  emplco del encuestado. 
Pregirnio nií/nero 17: "I'ro]~orcióti de sus ingrcsos totales que re])resentan sus actividades distintas del tra- 
bajo en  el campo". 

l Se~lí i l :  Sexo 

Proporción muy alta 
M i s  de  la mitad 
La mitad 
Menos dc la mitad 
Proporción niuy baja 
Sólo ingresos del campo 

. 

N," de casus 

La proporcióli de  varoncs que manifiesta no percibir ingresos distintos de  los del campo (69,2 por 
100) es prácticanicnte igual al de mujeres que dcclaran lo mismo (68,4 por 100). Es mayor en los hombres 
(12,9 por 100) que en las rnujeres (10,s por 100) la proporción de  los que perciben rentas no agrarias que 
les rei>rcscn!;iii "mis de la mitad" o una proporción "muy alta" de sus ingrcsos totales. 



Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
(;rupo de prc2guntas: Datos personales y condiciones de empleo del encuestado. 
Pregunfu riúmeru 17: "Proporción d e  sus ingresos totales que sepresentan sus actividades distintas 
del trabajo en el campo". 

Según: Edad (UNOS) 

Proporción muy alta 
Más de la mitad 
La mitad 
Menos de  la mitad 
Proporción muy bajr 
Sólo ingresos del 

campo 

N." de casos 

Menos de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 o más 

Aunque para todos los grupos de  edades representan una considerable niayoria los encuestados que 
manifiestan percibir sólo ingresos de  su trabajo en el campo, no obstante el 38,9 por 100 de  los encuesta- 
dos mayores de 60 años, declaran que sus actividades distintas de las agrarias representan "una propor- 
ción muy alta"o "más dela mitad" de sus ingresos, lo cual es explicableporquemuchos de  ellos perciben 
ya a esa edad su pensión de  viudedad o disrrutan de algunos ingresos financieros (iniposiciones 21 plazo, 
etc.) los cuales no son infrecuentes actualmente en el medio rural entre las personas de esta edad. 

Ericuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Datos personales y condiciones de empleo dcl encuestado. 
Pregunta nú~nero 17: "Proporción de  sus ingresos totales que representan sus actividades distintas 
del trabajo en el campo". 

Según: Tiempo o7 paro en los dos rilti~nos arios 

Ningún Menos de De 6 u 9 De 9 ~neses  1% Mas de 1% 
tiemoo 6 meses meses a l año año año 

Sólo ingresos del 
campo 70,4 58,9 65,s 73,s 61,3 

Proporción muy alta 
Más de la mitad 
La mitad 
Menos de la mitad 
Proporción muy baja 

Un indicador de  que el campo no se ha beneficiado en la misma medida que otros sectores del auge 
económico que hace unos años se inició en nuestro país, lo revela el cuadro siguiente, en el que se ob- 
serva que, para periodos de  desempleo tan considerables como los superiores a seis meses, en los dos ú1- 
timos años el porcentaje de  trabajadores agrarios que sólo obtiene ingresos de  su trabajo en elcampo su- 
pera el 58 por 100. 

6 7  0,O 7,4 0 8  2 3  6 5  
4 s  14,8 12,6 3 6  0,o 12,9 
5,6 7,4 5,3 10,9 0,O 12,9 
3,4 3,7 8,4 18,2 8,8 0 8  
3,9 3,7 7,4 1 3  14,7 6,s 



Golpes por objetos 

Caidas al suelo 

lntoxicaciones 

Atraparnientos 

Particulas en ojos 

Caidas de objetos 

Sobreesfuerzos 

Daños por animales 

De los siguientes riesgos de accidente, 
iciiiiles considera que son los TRES mas 

frecuentes eii su medio laboral? 

Porcentaje 
Varias respuestas simultáncas 

Al ser preguntadossobre los tres riesgos de accidentes más frecuentes en su medio laboral, el 83,6 por 
100 de los encuestados mencionó los "golpes por objetos o herramientas", el 49,s por 100 los "sobrees- 
fucrzos" y el 40,s por 100 las "caídas al mismo o a distinto nivel". 

Encuesín: Sector de  la Agricultura. 
G r ~ ~ p o  de pregunias: Condiciones generales de  Seguridad e Higiene. 
Pregulm lllimero 18: "Riesgos de accidente que se consideran más frecuentes". 

I ~ e r i i n :  sexo 

/ Honrbrm Muieres 

Golpes 
Caídas 
Intoxicaciones 
Atrapamientos 
Partículas en ojos 
Caídas de  objetos 
Sobreesfuerzos 
Daños d e  animales 

N," de casos 

Aunque los porcentajes en que ambos sexos mencionan los tres riesgos de accidente inás frecuentes 
en su medio laboral difieren considerablenlente (las mujeres dan escasa importancia a los "daños debi- 
dos a animales" y a los %rapamientos"), ello no quita iniportancia al hecho de que ambos sexos conce- 
den la mayor importancia a los mismos tres riesgos: "golpes por objetos o herramientas", "caídas" y 
"sobreesfuerzos". 



Imprudencia 

Distracción 

Confianza excesiva 

Máquinas poco proreg. 

No usar eq. protccc. 

Riesgo del trabajo 

Falta de formación 

No cum~lir normas S H  

¿Cuáles son en su opinión las causas más 
frecuentes de los accidentes laborales 

en la actividad agraria? 
(máximo TRES causas) 

O 20 40 60 

Porcentaje 
Varias respuestas simultáneas 

Al ser preguntados sobre la causa m i s  frecuente de los accidentes en la actividad agraria el 51,9 por 
100 de  los encuestados menciona el "riesgo propio del trabajo" seguido del 44,s por 100 que citan a la 
"distracción" y el 32,6 por 100 que incluyen entre las causas m i s  frecuentes a la "confianza excesiva". 

Eticuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de  Seguridad e Higiene. 
Pregunta 17iítnn.o 19: "Causas más frecuentes de  los accidentes laborales" 

1 SegN11: Sexo 

Confianza 
Equipo no protegido 
No utilizar equipo 
Riesgo propio del trabajo 
Falta de  formación 
lncumplimienfo normas 

Imprudencia 
Distracción 

N," de casos 1 325 95 

Hombres Mujeres 

31,l 33,7 
44.6 4 4 2  

Ambos sexos coinciden en señalar como causas más frecuentes de  los accidentes laborales en la acti- 
vidad agraria al "riesgo propio del trabajo" y a la "distracción", pero as¡ como la tercera causa en cuanto a 
la frecuencia con que se la menciona es, para los hombres, la "imprudencia", para las mujeres lo es la 
"falta de  formación en Seguridad e Higiene". 



Enciiesfa: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregunfas: Condiciones Generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunta número 19: "Causas más frecuentes de  los accidentes laborales". 

Senin: Edad ía fo s i  

Imprudencial 
Distracción 
Confianza 
Equipo no protegido 
No utilizar equipo 
Riesgo propio del 
trabajo 

Falta de formación 
Incumplimiento 

normas 

N." de casos 

Menos de 20 

Aunque para todos los grupos de  edades el "riesgo propio del trabajo", la "distracción" y la "confianza 
excesiva" son causas de  accidentes muy citadas es de  observar la gran importancia que por un lado los 
menores de  20 años otorgan a la "no utilización del equipo de  protección personal" y por otro la que los 
mayores de  60 afios concede a la "imprudencia". 

E ~ w e s f a :  Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregunfas: Condiciones generales de  Seguridad e Higiene. 
Pregunra número 19: 'Tausas más frecuentes de los accidentes laborales" 

Iniprudencia 
Distracción 
Confianza 
Equipo no protegido 
No utilizar equipo 
Riesgos propios del 
trabajo 

Falta de formación 
Incumplimiento normas 

N." de casos 

Según: Tipo de trabajo 

Mnqiiinn Manual Manual Gat~ndo 
oufopro/~. (tia foresfal) ~oresfal) (Extensivo) 

-- 
39.2 25.7 23.5 10.0 

Ganado Inver- Reco- 
(l~iroi~ao) ~iaiioo Iccción 

Orros 

19,O 51,7 40,s 28,6 
38,l 13,8 45,1 42,9 
42,9 34,s 33,8 0,o 
0,o 3,4 14,1 14,3 

14,3 65,s 15,s 14,3 

Aun cuando el "riesgo propio del trabajo" y la "distracción"son muy citados por los pertenecientes a 
los distintos "tipos de  trabajo" es de  mencionar que más de la mitad (51,4 por 100) de  los que trabajan so- 
bre máquina autopropulsada (tractor, cosechadora, etc.) atribuyen gran importancia al "equipo y maqui- 
naria poco protegidos" como una de  las tres causas más frecuentes de  los accidentes laborales. 



Medio de protección persoiial: 
ROPA PROPIA DE TRABAJO 

¿Dispone de ella? 

Algo m i s  de la mitad (54,8 por 100) de  los cntrcvislados manifiesta que dispone de ropa propia del 
trabajo como elemento de  protección personal. 

Medio de protección personal: 
ROPA PROPIA DE TRABAJO 

¿La utiliza? 

Menos de  la mitad (46,2 por 100) de  los encuestados afirma utilizar la ropa propia del trabajo como 
elemento de  protección personal. 



E~ici irsia: Sector de  ia Agricultura. 
Grupo (ir prrgii17rn.r: Condiciones generales de  Seguridiid e I-ligieiie. 
Prrgiinin n r i i i im  20: "Utilizacióii d c  la ropa dc  trabajo". 

N," de casos 1 230 190 

p...---- 

Utiliza 
No utiliza 

Una gran mayoría (84,3 por 100) de  los lrahajadorcs quc disi1oiieii de  ropa dc  irahaio la u1iiiz;iii real- 
mente. 

Sr,yiili: Su ~/isj~l,o~iibilid<ii/ 
~~~~ ~. ~ ~ ~ ~- 

»ivi>oitc No ( / is /mir  
-~ ..... ~ ~-~~~ ~~. . ~~ 

84,3 0,0 
15,7 100,O 

Sólo el 14 por 100 d e  10s ciitrcvistados afirma disjmicr dc  calzido d e  seguridad. 

75 



Medio de proteccióii perso~ial: 
CALZADO DE SEGURIDAD 

¿Lo utiliza? 

Uno de cada diez (10,7 por 100) de  los trabajadores entrevistados declara utilizar calzado de seguridad 
en su trabajo habitual. 

Enctmta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregunras: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
l'reguiira r~rirnero 20: "Utilización del calzado de seguridad". 

1 S e g h :  SU disponibilidad 

N.O de casos 1 59 361 

Utiliza 
No utiliza 

Solo tres de  cada cuatro trabajadores que disponen de calzado de seguridad llegan realmente a utili- 
zarlo. 

Dispone No dispone 

76,3 0,') 
23.7 100.0 



Medio de protección personal: 
GUANTES 

¿Dispone de ellos? 

La mitad de los encuestados afirma disponer de guantes de protección personal 

Medio de protección personal: 
GUANTES 

¿Los utiliza? 

El 37,l por 100 de los trabajadores entrevistadosafirma utilizar losguantes como elemento de protec- 
ción personal. 
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Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene, 
Pregunta número 20: "Utilización de  guantes". 

1 Según: Su  ~ I i s p o ~ ~ M i d a d  

Disnone No disr~one 

Utiliza 
No utiliza 

N."e casos 1 213 207 

De cada cuatro trabajadores entrevistados que disporien dc  guantes de  seguridad, aproximadamcntc 
tres (73,2 por 100) manifiestan que los utilizan. 

Medio de protección personal: 
CASCO 

¿Dispone de él? 

La presencia del casco de  seguridad en los trabajadores entrcvisiados es prácticamente inexistente 
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Medio de protecci6n personal: 
CASCO 

No llega al 2 por 100 la proporción de  trabajadores encuestados que afirman utilizar el casco dc  segu- 
ridad. 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de pregunlas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Prepn fa  nrimero 20: "Utilización del casco de  seguridad". 

Según: Su di.sponiDilirlarl 

Disaone +- No disnone 

Utiliza 
No utiliza 

N." de casos 1 11 409 

Siendo el casco de  seguridad un elemento de protección personal que no es necesario en muchas la- 
bores agrarias, no  resulta extraño que el 72,7 por 100 de  los que disponen de el lleguen realmente a utili- 
zarlo. Es decir, prácticamente se han preocupado de  disponer de  61, los que realmente lo van a utilizar. 



Medio de protección personal: 
PROTECTOR AUDITIVO 

¿Dispone de él? 

Sólo un niuy testimonial 0,7 por 100 de los encuestados dcclaradisponcr deproiectorauditivo. Es por 
ello por lo que no coiisideramos de interés analizar sus posibles interrelaciones con otros factores. 

Medio de protección personal: 
PROTECTOR AUDITIVO 

¿Lo utiliza? 

De  la población entrevistada, un porcentde insignificaiitc, 0,s por 100, utiliza el protector auditivo. 
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Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de pre@rntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunta número 20: "Utilización de  protector auditivo". 

1 Segiin: Su disponibilidad 

1 Dispone No dispone 

D e  cada tres encuestados que disponen de protector auditivo, dos lo utilizan. Como en el caso del 
casco de  seguridad se trata de  un elemento de protección personal que realmente sólo se preocupan de  
tener aquellos que pudieran llegan a utilizarlo. 

-. 

Utiliza 
No utiliza 

N." de casos 

Medio de protecci6n personal: 
CINTURON DE SEGURIDAD 

66,7 0,o 
33,3 100,O 

3 417 

¿Dispone de él? 

Sólo un 1 por 100 de losentrevistados afirma disponer decinturón de seguridad. Omitimos por consi- 
guiente cualquier interrelación con otras variables, si bien comentaremos que en  todos los casos se tra- 
taba de trabajadores masculinos, menos de  39 años, asalariados, que trabajaban sobre máquina autopro- 
pulsada (3 casos) o a mano en explotación no forestal. 
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¿Lo utiliaa? 

En el caso del cinturón de seguridad nos encontramos ante un elemento de  muy infrecuente utiliza- 
ción. 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de  Seguridad e Higicnc 
Pregunto número 20: "Utilización del cinturón de seguridad". 

l Serún: DisnuniMidad 

Utiliza 
No utiliza 

N? de casos 1 4 416 

Sólo el 25 por 100 de  los encuestados que disponen de  cinturón de seguridad llega realmente a utili- 
zarlo. 



Medio de protección personal: 
FILTROS, MASCARILLAS 

iDispoiie de ellos? 

El 14,3 por 100 de los trabajadores entrevistadosafirrna disponer de filtros o rnascarillas en su trabajo. 

Medio de protección personal: 
FILTROS, MASCARILLAS 

¿Los utiliza? 

Uno de cada catorce trabajadores entrevistados declara utilizar filtros o mascarillas. 
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Encuesta: Sector dc  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunta número 20: "Utiliz,ación de  filtros, mascarillas". 

1 Dispone No dispone 

La mitad de los trabajadores que disponen de  filtros o mascarillas, llegan realmente a utilizarlo. 

Utiliza 
No utiliza 

N," de casos 

Medio de protección personal: 
GAFAS U OCULARES 

DE PROTECCION 

50,O 0 8  
50,O 100,O 

60 360 

¿Dispone de ellos? 

Aproximadamente uno de  cada ocho (13,1 por 100) trabajadores entrevistados dispone de  gafas u 
oculares de  protección. 
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Medio de protección personal: 
GAFAS U OCULARES 

DE PROTECCION 

¿Los utiliza? 

Menos de uno de  cada 20 trabajadores encuestados utiliza gafas u oculares de  protección 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregunras: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunta número 20: "Utilización de  gafas u oculares". 

1 Dispone No dispone 

Utiliza 
No utiliza 

N," de casos 1 SS 365 

El 41,8 por 100 de  los trabajadores que disponen de  gafas u oculares de  protección llegan realmente a 
utilizarlas. 



Desde que trabaja en el campo 
i c u ~ n t o s  accidentes laborales 

ha sufrido? 

Sólo algo más de  un tercio (37,4 por 100) de los trabajadores del sector agrario manifiesta iio haber su- 
frido ningún accidente a lo largo de su vida laboral eii el campo, afiriiiación que debe ser i~iatizada, te- 
iiiendo en cuenta que, como veremos más adelante' el 55 por 100 dc los encuestados declara quc en los 
últinios 5 aiios ha estado de baja, por accidente labora!, menos de  una semana. 

Ei~cur.rrn: Sector dc la Agricultura. 
Grupo d~ pi.cguiiros: Condicioiies gciierales dc Seguridad e Higiene 
Pi .eg~~ im ii~ílnei.o 21: "Accidentes laborales que lia sufrido". 

El indicc de accideiltahilidad cs significativameiitc iii;i.vor cn  las Iiiicas cuya su])erficic cs iiinyor dc 30 
1-las. que cn las iiiciiorcs de tal cxteiisióii, ]>robablemciitc como coiisccuciicia de su iiiayor inccanira- 
ció11. 



Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntm: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunta rrúmero 21: "Accidentes laborales que ha sufrido". 

N." de casos 1 325 95 

Uno 
Dos 
Tres 
Cuatro 
Más de 4 
Ninguno 

Los datos de la tabla evidencian una menor accidentabilidad de las mujeres frente a los hombres en 
su actividad laboral agraria. Asi, mientras el 50 por 100 de las encuestadas declaran no haber sufrido nin- 
gún accidente laboral, este porcentaje desciende al 33,s por 100 para los hombres. 

Segúrr: Sexo 

1foinbre.s Mujeres 

23,4 13,7 
17,8 12,6 
10,2 7,4 
8,o 15,8 
7,1 0,o 

33.5 50.0 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunta número 21: "Accidentes laborales que ha sufrido". 

1 Segiin: Edad (años) 

/ Meros de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 ó más 

N." de casos 1 19 97 95 85 88 36 

Uno 
Dos 
Tres 
Cuatro 
Más de 4 
Ninguno 

La presente tabla pone de manifiesto la Cueste relación que existe entre la edad de los accidentados y 
su grado de accidentabilidad laboral, ya que la no-accidentabilidad desciende, sin excepción, desde el 
57,9 por 100 de los menores de 20 años basta el 22,2 por 100 de los mayores de 60 años. 

15,8 27,8 21,l 22,4 17,O 13,9 
5,3 7,2 24,2 20,O 17,O 19,4 

15,8 10,3 10,s 7,1 8k0 11,l 
0 8  3,1 4:2 9,4 22,7 16,7 
5,3 3,1 4,2 5,9 4,s 16,7 

57,9 48,s 35,8 35,3 30,7 22,2 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de pieguntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene 
Pregurita riúrnero 21: "Accidentes laborales que ha sufrido". 

! Utiliza ,filtros, No utiliza ,filtros, 
tna.rcarilius rnascarillas 

Ninguno o 1 accidente 
Más d e  1 accidente 43,l 

N," de casos 390 

1.0s datos muestran una menor accidentabilidad entre los usuarios d e  filtros v mascarillas 



Aproximadamente icuáiito tiempo eii total 
ha estado de baja por accidente laboral 

durante los últimos cinco años? 

De 1 a 2 semanas 

De 2 semanas a 1 mes 

De 1 a 2 meses 

De 2 a 4 meses 

O 10 20 30 40 50 60 

Porcentaje 

Más de la mitad (55 por 100) de  los trabajadoresencuestados declaran haber estado de  baja enlos últi- 
mos cinco años por accidente laboral menos de  una semana. Esta proporción se reduce aproximada- 
mente al 13 por 100, tanto para los que han estado de  baja en dicho período de 1 a 2 semanas, como para 
los que han estado de  baja de  2 semanas a un mes. Porcentajes similares entre sí representan los que  han 
estado de baja de  1 a 2 meses (8,s por 100) y de  2 a 4 meses (7,9 por 100). Más de  4 meses de  baja han es- 
tado el 1,9 por 100 de  los entrevistados. 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunra número 22: "Tiempo de  baja por accidente laboral durante los últimos 5 años" 

1 Según: Sexo 

/ Hornbres Mujeres 

Menos de  1 semana 
De 1 a 2 semanas 
Dos semanas-1 mes 
De 1 a 2 meses 
De 2 a 4 meses 
Más de  4 meses 

N." de casos 

Globalmente la menor accidentabilidad y mayor levedad de  los accidentes laborales sufridos por las 
mujeres trabajadoras del sector agrario se aprecia en el mayor porcentaje de  éstas (66,3 por 100) frente al 
de los hombres (51,7 por 100) que han estado de baja por accidente laboral menos de  una semana en  los 
últimos 5 años. 
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Encuesra: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregunras: Condiciones generales de  Seguridad e Higiene. 
Pregunta número 22: "Tiempo dc baja por accidente laboral durante los últimos 5 años". 

Limitando ahora el colectivo estudiado a los que llevan trabajando en el campo más de 5 años, los da- 
tos confirman el "riesgo propio del trabajo" sobre el que se pronunciaban los encuestados: la proporción 
de  los que  han estado de baja por accidente laboral más de 1 mes, es más del doble en los que  llevan tra- 
bajando en  el campo más de  20 años que los que han trabajado en el sector agrario entre 5 y 20 años. 

Menos de  1 mes 
Más de  1 mes 

N." de casos 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de pregunras: Condiciones generales de  Seguridad e Higiene. 
Pregunta nimrro 22: "Tiempo de baja por accidente laboral durante los últimos 5 años" 

Segun: Años de anrigiiedud en d campo 

De 5 a 20 años Mas de 20 años 

88,s 75,O 
11,s 25,O 

157 208 

Según: Tipo de trabajo 

Máquhia Manual Manual Ganado Ganado Inver- Rcco- 
autoprop. inoforesrai) (forrrrai) (ExrcnsivoI (Iniensivo) nadero ieccion Orros 

Menos de I sem. 
De 1-2 sem. 
Dos sem.-1 mes 
De 1-2 meses 
De 2-4 meses 
Mas de 4 meses 

N." de casos 

Atendiendo a los tipos de trabajo que realizan los trabajadores encuestados los grupos que en mayor 
proporción han permanecido más tiempo de  baja debida a accidente laboral, en los últimos cinco años, 
son los que  trabajan "sobre máquina autopropulsada" y los que trabajan a mano o con herramienta ma- 
nual. Los de  menor tiempo de baja (menos de  l semana) por este motivo sonlos quese dedican aguarde- 
ria o cuidado de  ganado en extensivo (80 por 100) apreciándose porcentajes similares entre los que cui- 
dan ganado en  intensivo (66,7 por 100) trabajan en invernaderos o se dedican a la recolección de  produc- 
tos (66,2 por 100). 



Encuesta: Scclor de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
P~.eguilfa inírnei'o 22: "Tiempo d e  baja por accidente laboral durante los últimos 5 años" 

1 Uko Dos Tres Cuairo Nirigurio Más de 4 

Menos dc 1 seniana 20,O 20,O 19,5 34,8 100,O 
De l a 2 semanas 5,o 17,1 4,3 0,O 
Dos semanas-l mes 17,s 14,G 21,7 0,o 
D e  1 a 2 meses 32,s 22,O 13,O 0 8  
De 2 a 4 mescs 25,O 24,4 13,O 0,o 
Más de 4 meses 0,o 2,4 13,O 0,o 

.. 

N? de casos 70 40 41 23 157 

Los datos evidencian una clara relación entre el número de accidentes laborales que los encuestados 
han sufrido a lo largo de  su actividad agraria y el período de tiempo que por dicha causa han permanecido 
de  baja en los últimos cinco años, ya que ambos factores aumentan o disminuyen simultáneamente. 

¿Desde que trabaja Vd. en el campo lia 
sufrido alguna enfermedad (no accidente 

laboral) debido al trabajo? 

Una gran mayoría (91,4 por 100) de  los trabajadores entrevistados afirma no haber sufrido ninguna 
enfermedad -distinta d e  los accidentes laborales- desde que trabaja cn el campo. 
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Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunta número 23: "Enfermedad (no accidente) debida al trabajo". 

sí 

o,o S e ~ . ~ ñ o s  de a?;d en (4 campo 

Menos de 3 De 3 a 20 Más de 20 

15,9 
No 100,o - 

98,4 
-- 

84,l 

N.O de casos 32 189 208 

Los únicos encuestados que muestran una considerable proporción (15,9 por 100) de enfermedades 
profesionales son los que llevan trabajando en el campo más de 20 años. 

E~lcuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunta número 23: "Enfermedad (no accidente) debida al trabajo". 

Sí 1 9::: 
14,7 

No -- 85,3 

N." de casos 291 129 

Los trabajadores que afirman estar sometidos "frecuente" o "continuamente" a la presencia del con- 
taminante "polvo", tiene una proporción triple de  contestaciones positivas a enfermedades debidas al 
trabajo del campo que los que manifiestan que no están expuestos o sólo lo esláii "raramente" a dicho 
contaminante. 

Encvesla: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguritas: Condiciones generales de Seguridad e I-ligiene. 
Pregunta n i ía~wo 23: "Enfermedad (no accidenlc) debida al trabajo". 

Según: Expo.~ición a los pesticidas 

No  o Frecuente o 
raralllente col7finl1arneilte 

-.- 
Sí 6 3  14,8 
No 93,l -- --- 

85,2 

N," de casos 332 88 

D e  los trabajadores encuestados que afirman estar expuestos a los pesticidas "Srecuente o continua- 
mente" el 14,s por 100 decliira haber sufrido alguna enfermedad debida al trabajo del campo, mientras 
que los que  contestan no estar expuestos o estarlo sólo ocasionalmente a dichos contaminantes afirman 
haber padecido enfermedades profcsionaies el 6,9 por 100. 



Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunta número 23: "Enfermedad (no accidente) debida al trabajo". 

1 Según: Exposición a los ferfi/izanfes 

La proporción de  trabajadores que  afirman estar expuestos a la acción de  los fertilizantes "frecuente o 
continuamente" y, al mismo tiempo, declaran haber padecido alguna enfermedad debida al trabajo en el 
campo es el cuádruple de  los que dan esta última respuesta pero manitiestan no estar expuestos a los fer- 
tilizantes o estarlo s61o "raramente". 

s i  
No 

N." de casos 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunta nimero 23: "Enfermedad (no accidente) debida al trabajo". 

No o Frecuente o 
raramente continuamente 

N X I N  C. 

6 7  25,o 0,O 
93,3 75,O 100,O 

375 44 1 

Según: Exposición a los desinfectantes 

No o Frecuente o 
raramente continuamente 

7,8 16,2 
92.2 83.8 

N." de casos 1 383 37 

De los que declaran haber sufrido enfermedades debidas al trabajo en el campo la proporción es más 
del doble entre los que contestan estar expuestos a la acción de los desinfectantes "frecuente o continua- 
mente" que entre los que dicen no estar expuestos a dichos contaminantes a estarlo "raramente". 

Enc~iesra: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de Seguridad e Higiene. 
Pregunta número 23: "Enfermedad (no accidente) debida al trabajo". 

1 Según: Exoosición a gases 

No o Frecuente o 
raramente contintramenle 

N," de casos l 390 30 

La proporción de los que afirman estar expuestos a los gases tóxicos "frecuente o continuamente" y, 
simultáneamente, dicen haber padecido alguna enfermedad debida al trabajo en  el campo, es casi cuatro 
veces la de  los que afirman esta última circunstancia pero no habiendo estado expuesto a los gases tóxi- 
cos o habiéndolo estado sólo ocasionalmente. 



Encuesia: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de  Seguridad e Higiene. 
Pregunta ntimero 23: "Enfermedad (no accidente) debida al trabajo". 

Según: Tiempo que trabaja de pie-curvado 

Hasta 3 horas Mas de 3 horas N.S./N. C 

La proporción de  los que afirman trabajar diariamente más de  3 horas diarias "de pie curvado" y, si- 
multáneamente, haber padecido alguna enfermedad propia del trabajo es el doble de  los que manifiestan 

Si 
No 

N? de casos 

esto último pero dicen que trabajan en la postura mencionada menos de 3 horas diarias. 

7,6 9,2 16,7 
92,4 90,8 83,3 

185 229 6 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de  seguridad e higiene. 
Pregunta número 23: "Enfermedad (no accidente) debida al trabajo" 

Según: Tiempo que trabaja arrodillado 

Hasta 3 horas Mas de 3 horas 

N." de casos 1 407 13 

Entrelos que declaran trabajar en posiciónMarrodillado"más d e 3  horas, la proporción de los queafir- 
mantener enfermedades debidas al trabajo es el doble de  los que dicen que trabajan en dicha postura 
menos de 3 horas. 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Condiciones generales de seguridad e higiene. 
Pregunta nimero 23: "Enfermedad (no accidente) debida al trabajo'' 

l S e g h :  Manipulación de cargas 
superiores a los 50 Kg. 

N." de casos 1 393 27 

Si 
No 

La proporción de  los que dicen manipular cargas de más de 50 Kg. "frecuente o continuamente" y, al 
mismo tiempo, afirman haber padecido alguna enfermedad debida al trabajo, es más del triplede los que 
afirmando esto último manifiestan no soportar tales cargas o hacerlo ocasionalmente. 

No o Frecuente o 
raramente continuamente 

7,4 25,9 
92.6 74.1 



De las siguientes nidestias, ic1181 es la 
priricipal que siente en su trabajo? 

Climatológicii 

Entorno del trabajo 

Propia del trabajo 

Otras moleslias 

Ninguna de ellas 

Mis  de  tres cuartas partes de los entrevislados (77,6 por 100) consideran que la principal molestia que 
sienten en su trabajo es de iudole climatológico (frío, calor, humedad, clc.). I'rácticamente, los mismos 
porcentajes otorgan la mayor importancia a molestias derivadas del entorno del trabajo (ambiente ce- 
rrado, elc.) (5,s por 100) u otras molestias (4,s por 100). Sólo una pequeña minoria (1,s por 100) no consi- 
dera primordial alguna de las molestias anteriores. 

Encue,sta: Sector de la Agricultura. 
G r ~ i p o  d e  pregun1a.s: Carga de trabajo. 
Pregr in la número 24: "Principal molestia que siente en su trabajo" 

1 Según: T ipo  de trabaje 

Climatológica 
Entorno trabajo 
Propia del trabajo 
Otras inolestias 
Ninguna de las 
anteriores 

Máquina Ma~ii ial Maniial Ganndo Ganado Inver- RPCO- 
niiloprop. (~io/ores~aIi foresrnl) (Exiensivoi (Iiiioisivo) nadero leccicción 

01ros 

82,4 84.3 88,2 100,O 14,3 27,ú 88,7 71,4 
1,4 0,O 5,9 4 0  42,9 37,9 0,o 14,3 

13,s 6,3 49 40 42,9 34,s 7,o 08 
08 7,9 0,o 0,O 0,o 08 4,2 14,3 

2.7 1.6 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 

N." de casoi 1 74 191 17 10 21 29 71 7 

Atendiendo al tipo de  trabajo que realizan los encuestados, las molestias climatológicas son las más 
importantes en  todos los grupos, con excepción del grupo que trabajan en invernaderos o cuidado de  ga- 
nado en régimen inlensivo. Estos dos últimos colectivos otorgan la mayor importancia a las molestias 
derivadas del entorno del trabajo (ambiente cerrado, etc.) o a las propias del trabajo (ruido, etc.). 



¿Siente Vd. molestias debidas a los 
siguientes contaminaiites? 

POLVOS 

Porcentajes 
r - 

No Ilarameiiic Frccuenienieiite Conlinuamenle 

El 69,3 por 100 de los encuestados manifiesta no estar ex~iucstos (o eslarlo sólo ocasionalmente) a la 
acción del contaminante "polvo". 

¿Sielite Vd. molestias debidas a los 
sigi~ientes coiitainiiiairtes? 

PESTICIDAS 

Porceiiiaies eS 

No Ilarameiitc Frecuentemente Coniinuairientc 

Una quinta parte (20,9 por 100) de  los encuestados afirma cstar expuesto a la acción de  los pesticidas 
frecuente o continuamente. 



Encrtesra: Scctor de  la Agricultura. 
Grupo dr pregunias: Condiciones rísico-ambientales. 
Pregunin mimero 25: "Molestias debidas a los pesticidas" 

l Senúri: Sexo 

1 Hombres Muierr.~ 

No 
Raramente 
Frccuentemeiitc 
Continuaincntc 

N," de casos 1 325 95 

La proporción de hombres encuestados que manifiestan estar cxpuestos a los pesticidas [recuente o 
continuamcnte (23,4 por 100) duplica a la de las mujeres que hacen idéntica afirmación (12,6 por 100). 

Porcentaies 

¿Siente Vd. molestias debidas a los 
siguientes coiitaininantes? 

FERTILIZANTES 

No Raramente Frecuentemente Continuaniente NSlNC 

Uno dc cada 10 entrevistados (10,4por 100) declara estar expuesto continua o frecuentementea laac- 
ción de  fertilizantes. 

E~icuesra: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de ~iregrinias: Condiciones físico-ambientales. 
Prrgunta tirimero 25: "Molestias debidas a los fertilizantes" 

I Senún: Sexo 

1 Hombws Mujeres 

Ambos scxos responden de forma bastante homogénea en cuanto a la frecuencia de exposición a los 
fertilizantes. 

No 
Raramente 
Frecuentemente 
Contiiiuameiite 

- 
N." de casos 

74,2 71,6 
14,2 241  
9 3  6 3  

.- 0,3 0 8  

325 95 



¿Siente Vd. molestias debidas a los 
siguientes coiitaininantes? 

DESINFECTANTES 

I'orcentajes 

No Ilarainenti Frecuentemente Continuamente 

El 8,s por 100 de  los entrevistados declara estar expuesto a los desinfectantes frecuente o continua- 
mente. 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de prezunrns: Condiciones físico-ambientales. 
Pregunta número 25: "Molestias debidas a los desinfectantes". 

1 &un: Sexo 

1 Ho,nbres Mujeres 

No 
Raramente 
Frecuentemente 
Continuamente 0,o 

N." de casos 325 95 

La proporción dc mujeres encuestadas que afirman estar expuestas continuamente o frecuente- 
mente a los desinfectantes es prácticamente igual a la de los hombres que manifiestan lo mismo. 



¿Siente Vd. molestias debidas a los 
siguientes contaminantes? 

GASES TOXICOS 

No Raranxmte Frecuentemente Conlinuaniente 

Uno de cada 14 encuestados manifiesta estar expuesto continua o frecuentemente a la acción de  los 
gases tóxicos 

¿Cómo coiisidera su trabajo en el campo? 

Más de  la mitad (58,l por 100) de  los encuestados otorgan la calificación de  "algo pesado: produce fa- 
tiga" a su trabajo en el campo, siendo aproximadamente la mitad de los anteriores los que lo consideran 
"muy pesado: poco o nada fatigoso". 



E~icuesra: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregunfas: Carga de  trabajo. 
Pregrrnra rilirnero 26: "Fatiga que produce el trabajo en cl campo". 

Según: .%o 

Ifombres k Muieres 

Ligero: poco o nada fatigoso 
Algo pesado: produce fatiga 
Muy pesado: produce mucha fatiga 

N." de casos l 325 95 

Aunque la calificación que ambos sexos otorgan a su trabajo en el campo no difiere significativa- 
mente, las mujeres tienden en mayor proporción (33,7 por 100) que  los hombres (24 por 100) a conside- 
rarlo "muy pesado". 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de pregunras: Carga de  trabajo. 
Pregunia ~~úrnero  26: Tat iga  que produce el trabajo en el campo" 

I Serún: ~ c i a d   años^ 

1 Menos de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 o mas  

Ligero: poco o 
nada fatigoso 

Algo pesado: 
produce fatiga 

Muy pesado: 
produce mucha fatiga 1 ?A3 30,9 11,6 35,3 22,7 38,9 

N."e casos 19 97 95 85 88 36 

Por grupos de  edades son los grupos extremos de  edades los que con más frecuencia califican su tra- 
bajo de "algo pesado" o «muy pcsado": (94,7 por 100) para los menores de  20 años, (92,8 por 100) para los 
comprendidos entre los 20 y 29 años y (91,7 por 100) para los mayores dc  60 años. 

Encuesra: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Carga de trabajo. 
Pregu~lla i~lifiiero 26: "Opinión sobre el grado de  fatiga que produce el trabajo cn el campo" 

Miiqiiiaa Mniiunl Munual Gmodo Ganado Inver- Reco- 
nirtoprop. (~io,~oreria/) (/orestni) (Exrelniso) (liiferisivo) nndero kccMii Orras 

Ligero O $  2&6 24,l 1Y,7 42,9 
Algo o muy pesado - 30,O 71,4 75,Y 80,3 57,l 

N." dc casos 10 21 29 71 7 

Con excepción de  los encuestados cuyo trabajo más [recuente es el de "guarderíao cuidado deganado 
en intensivo"en todos los demás tipos dc  trabajo la proporción deentrevistados queconsidera su trabajo 
"algo o muy pesado" se encuentra próxima o es superior al 75 por 100. 

99 



Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de pregiinta~: Carga de trabajo. 
Pregilnia riNmeru 26: "Fatiga que produce el trabajo en el campo". 

1 Según: Principal cnracterísiica que cuniribuye a la fatiga 

Los trabajadores quecon mayor frecuencia consideran su trabajo en el campo corno que "produce [a- 
tiga" o "mucha fatiga" son los que opinan que la principal causa de  fatiga es el "esfuerzo muscular" (96,8 
por IOO), figurando a continuación los que se quejan del manejo de  cargas pesadas (91,6 por 100) y, en 
menor grado, los que lo haccn de las posturas de  trabajo (84,8 por 100). 

-- 
Ligero: Poco o 
nada fatigoso 

Algo pesado: 
Produce fatiga 

Muy pesado: 
Produce mucha fatiga 

N? de casos 

Señale la principal caracteristica que 
contribuye a la fatiga en su trabajo 

Posturas de Manejo de Esfuerzo Atención al 
n~uscuiar irabajo 

Otros 
trabajo cargas 

. 

15,2 8,3 3,2 62,2 9,2 

53,O 69,4 51,6 35,l 79,3 

31,8 22,2 45,2 2,7 11,s 
.- 

198 36 62 37 87 

Cargas pesadas 

Esruerzo muscular 

Atención exigida 

Otros 20,7 

Porcentaje 

Al ser preguntados sobre la principal caracteristica que contribuye a la fatiga en el trabajo de  los en- 
cuestados la respuesta más frecuente es la de  "postura de  trabajo" (41,7 por IOO), seguida de  la dc  "otros" 
(20,7 por 100) y por la de "esfiierzo muscular" (14,8 por 100). Prácticamente los mismos porcentajes se 
obtienen para los que contestan "manejo de  cargas pesadas" (8,6 por 100) y "atención exigida por el tra- 
bajo" (8,s por 100). 



Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Carga de trabajo. 
Pregunta número 27: "Principal característica que contribuye a la fatiga en el trabajo". 

1 Sexiin: Sexo 

1 Hombres Mujeres 

Posturas de  trabajo 
Manejo de cargas 
Esfuerzo muscular 
Atencióii al trabajo 
Otros 

N."e casos 

Aunque la respuesta "posturas de trabajo" aparece tanto para los hombres como para las mujeres 
como la respuesta más frecuente en cuanto a la principal caracteristica quecontribuyea la fatigaen el tra- 
bajo, los porcentajes son muy diferentes en ambos sexos. Por otra parte, las respuestas "esfuerzo muscu- 
lar", "manejo de  cargas pesadas" y "atención exigida por el trabajo" tienen un peso entre losvarones muy 
superior al que tiene entre las niujeres. 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Carga de  trabajo. 
Pregunta número 27: "Principal caracteristica que contribuye n la fatiga en el trabajo". 

Los datos de  la tabla evidencian que son los trabajadores que declaran permanecer más tiempo en  la 
postura "de pie-curvado" los que con mayor frecuencia consideran que las "posturas en el trabajo" cons- 
tituyen la principal caracteristica que  contribuye ala fatiga ensu puesto de  trabajo. Parael tiempo deper- 
manencia en las otras posturas no se obtiene correlación significativa. 

Posturas de  trabajo 
Otras características 

N." de casos 

Er~cuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Carga de trabajo. 
Pregunta número 27: "Principal caracteristica que contribuye a la fatiga en el trabajo" 

Según: Tiempo que trabaja <Ir pie-cuivado - 
Menos de 3 horas Más de 3 horas 

34,6 57,O 

- 
65,4 43,O 

185 235 

Según: Manipulación de cargas superiores a los 50 Kg. 

Frecuente o 
raramente continunmente 

Mamjo de cargas pesadas / Esfumo n~uscular 21,6 
Olras caracteristicas 78.4 

N." de casos 1 393 27 

Los datos dela tabla muestran queexiste una fuerte correlaciónentre la frecuencia con que los entre- 
vistados manipulan en su trabajo habitual cargas superiores a los 50 Kg. y la consideración del "manejo 
de  cargas pesadas" o "esfuerzo muscular" como la principal caracteristica que contribuye a la fatiga en el 
trabajo. Para cargas inferiores la correlación no existe o no es significativa. 



En su actividad laboral en el campo, 
aproximadamente, ¿cuántas horas trabaja 
en cada una de las posturas siguientes? 

Porcentaie 

El gráfico muestra los porcentajes de  trabajadores que trabajan diariamente un número de  horas 
cuyo intervalo se especifica en cada una de  las posturas indicadas: de pie nurma1,de piecurvado, sentado 
o arrodillado. 

Frecuencia de manipulación de cargas en 
los siguientes pesos (Kg.) en su 

trabajo habitual 

Porcentajes 

70 

60 

50 

40 

30 

20 

10 

o 
No Raramente Frecuentemente Continuamente 

El gráfico muestra los porcentajes de trabajadores que manipulan las cargas cuyos intervalos de 
pesos (Kg.) se especifican según las cuatro (no, raramente, frecuentemente, continuamente) categorías 
de frecuencias consideradas. 



Para desempefiar su puesto de trabajo 
(O el mas frecuente de ellos) 

hace falta: 

Saber ieer/escribir 10,7 

Formacion Proresion. 

Curso de especializ. 

IJna gran mayoría de los entrevistados (80 por 100) considera que para desempeñar su puesto de tra- 
bajo sólo hace falta experiencia proresional, mientras que 10,7 por 100 opina que hace falta saber leer, es- 
cribir y las cuatro reglas. Son una minoría los que opinan que hace falta Formación Profesional Brisica 
(4,5 por 100) o curso de especialización (4,s por 100). 

E ~ ~ c i m f a :  Sector dc  la Agricultura. 
Griipo (!P pregtrntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
P r e g u ~ m  nNmero 30: "Opinión sobre los conocimientos necesarios para desempeñar su puesto de 
trabajo". 

Seg1in: S e x o  

HornDres Mujere.í -- 
Sólo experiencia profesional 
Saber leer y escribir 
Formación Profesional Básica Agraria 
Curso de esi~ecialización 6.2 0.0 

N," de casos l 325 95 

Dentro del bajo nivel educativo que requieren la mayoría de  los puestos de  trabajo que desempeñan 
los campesinos andaluces, las mujeres acentúan aún más dicha característica, ya que prácticamente la to- 
talidad de  estas últimas (97,9 por 100) opinan que para desempeñar su puesto de  trabajo sólo hace falta 
experiencia profesional, frente al 74,s por 100 de  los Iiombres que opinan lo mismo. 



Encuesra: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de  preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 30: "Opinión sobre los conocimientos necesarios para desempeñar su puesto de 

trabajo". 

Solo experiencia profesional 
Saber leer y escribir 
Formación Profesional Básica 
Agraria 

Curso de esoecialización 

N." de casos 

Sexún: Esrudios realizados 

Ninguno Primarios Bachiller F P  1 
Caparar Otros 

Agraria Agraria 

Los datos muestran que aquellos entrevistados que han cursado estudios reglados son más propen- 
sos a considerar que para desempeñar su puesto de trabajo hace falta una mayor formación, lo cual se 
debe, en parte, a la mayor cualificación (dentro de moderados límites) del puesto de  trabajo que desem- 
peña y, en parte, a un sentimiento muy humano de'tiustificar" la formación recibida como carácter dife- 
renciado~. 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de  preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 30: "Opinión sobre los conocimientos necesarios para desempeñar su puesto de  

trabajo". 

1 Sewún: Tino de  rrabaio 

Máquina Manual Manual Ganado Ganado Inver- Reco- 
autonron. (no loresrali (foresial) (Exrensivoi ílnrensivoi nadero lección Otros 

Saber leer y escribir 
Formación profesional 
básica agraria 

N."e casos 191 

Respecto al puesto de  trabajo desempeñado por los encuestados los que trabajan sobre máquina au- 
topropulsada (tractor, etc ... ) los de  los invernaderos son, prácticamente, los que en alguna medida consi- 
derable, consideran que para desempeñar su puesto de  trabajo hace falta bien Formación Profesional 
Básica Agraria o curso de  especialización. 

1 O4 



¿Cuánto tiempo considera necesario 
para aprender su oficio, sin 

conocimientos previos? 

De 1 semana a 1 mes 

De 1 a 3 meses 

De 3 meses a 1 ano 

Porcentaje 

La escasa cualificación que hace falta para desempeñar el trabajo de los encuestados vuelve a quedar 
patente al ser preguntados sobre el tiempo que consideran necesario para aprender su oficio. La res- 
puesta más frecuente (30 por 100) es que hace falta menos de  una semana. Sólo el 16,2 por 100 de  los 
entrevistados opina que hace falta más de  un año. 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 31: "Tiempo que considera necesario para aprender su oficio" 

1 Seatin: Sexo 

/ Hombres Muieres 

Son las mujeres la que en mayor medida tienen conciencia de  su escasa cualificación, ya que  el 42,l 
por 100 (frente al 27,l por 100 de  los hombres) considera que  para aprender su oficio hace falta menos de  
unasemana, contestando sólo el7,4por 100 deellas (frente al 18,7 por 100 de los hombres) que  hace falta 
más de  un año. 

Menos d e  1 semana 
1 semana - 1 mes 
1 mes - 3 meses 
3 meses - 1 año 
1 año - 3 años 
M i s  de  3 años 

N." de casos 

27,l 42,l 
16,3 25,3 
14,s 23,2 
23,4 2,1 
16,9 7,4 

1,8 0 8  

325 95 



Er~cuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta nunieru 31: "Tiempo que considera necesario para aprender su oficio". 

Según: Tipo de trabajo 

Máquina Manuai Manuai Ganado Ganado Inver- R e c ~  Otros 
niitoi~rai~. 0io.lorestaiJ iiore.miJ iExte~isivoi íl~iiaisivo) nadero iección 

Atendiendo al tipo de trabajo desempeñado por los encuestados, son los que trabajan sobre máquina 
autopropulsada (tractor, etc ... ) los que  más tiempo consideran que es necesario para aprender su oficio, 
ya que el  62,1 por 100 de  este coicctivo opina que hace faltamás de  3 meses, seguidos (51,6 por 100) de  los 
que trabajan cn invernaderos. 

Menos de 1 semana 
1 semana-l mes 
1 mesj mescs 
3 meses-1 año 
1 año-3 años 
Más de 3 años 

N? de casos 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 31: "Tiempo que considera necesario para aprender su oficio" 

0,o 31,9 11,s 70,O 23,8 10,3 70,4 0,') 
6,s 18,s 17,6 10,O 33,3 20,7 26,8 0,O 

31,l 15,7 11,s 10,0 23,s 17,4 L4 28,6 
43,2 17,3 11,s 10,O 14,3 24,l 0,o 0 8  
18,9 16,2 35,3 0,o 4,8 24.1 0,o 42,9 
0,o 0,0 11,s 0 8  0,o 3,4 L4 28,6 

74 191 17 10 21 29 71 7 

N? de casos 1 45 60 29 50 94 226 

Menos de  3 meses 
Más de  3 meses 

Mas d e  3 de  cada cuatro encuestados tanto en el colectivo de ayudas familiares (78 por 100) como en 
el de  asalariados eventuales (77,4 por 100) opinan que su oficio puede aprenderse en menos de  3 meses. 

Según: Relación laboral con la propiedad 

Propielario Propietario Arrendamienio Ayuda Asalariado Asalariado 
t. completo t. parcial aparcero familiar fijo eventual 

- 
48,9 61,7 41,4 78,O 43,6 77,4 
51.1 38.3 58.6 22.0 56.4 22.6 



En relación con el trabajo de la mujer 
en el campo, Vd. opina que: 

Al ser preguntados por el trabajo de  la mujer en el campo algo más de  lamitad (55,2 por 100) de los en- 
trevistados considera que la mujer debe limitarse a las tareas menos fatigosas superando algo los que opi- 
nan que "la mujer no debe trabajar en el campo" (23,3 por 100) a los que consideran que "puede desem- 
peñar el mismo puesto que el Iiombre" (21,4 por 100). 

E t i c u ~ ~ a :  Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregmtas: Factores psicológicos y sociolbgicos. 
Pregunta mimero 32: "Opinión sobre el trabajo de  la mujer en el campo" 

1 Sefun: Edad (años) 

/ Menos de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 o m i s  

No debe t a b a  1 i' 24;: 25,9 28,4 47,2 
Solo inreas tnrnos fdi~osas 52,9 58,O 47,2 
Lo niismo que el hombre 31,6 28,9 25,3 21,2 13,6 5,6 

N? de casos 95 85 88 36 

En general la frecuencia de la opinión "la mujer no debe trabajar en el campo" aumenta con la edad 
de los encuestados, del mismo modo que con el aumento de esta última variable disminuye la opinión de  
los que responden que "la mujer puede realizar el mismo trabajo que el hombrc". 



Encuesta: Sector de  la Agricult~ira. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 32: "Opinión sobre el trabajo de  la mujer en el campo" 

Seg~in: Sexo 
- 

Hombres Muiere.r 

No debe trabajar 
Sólo tareas menos fatigosas 
Lo mismo que el hombre 21.1 

N." de casos 1 325 95 

Al analizar según el sexo del encuestado, la opinión "la mujer no debe trabajar en el campo" es más 
frecuente entre los hombres (28,3 por 100) que entre las mujeres (6,3 por 100). 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 32: "Opinión sobre el trabajo de la mujer en el campo" 

N." de casos 1 103 289 24 4 

No debe trabajar 
S610 tareas menos fatigosas 
Lo mismo que el hombre 

Los que menos frecuentemente opinan que "la mujer no debe trabajar en el campo" son los solteros 
(8,7 por 100), colectivo donde se da la mayor proporción de  respuestas en el sentido de  que «la mujer 
puede desempeñar el mismo puesto de  trabajo que el hombre". 

Según: Estado civil 

Soltero Casado Viudo Separado 

8,7 27,7 33,3 25,O 
64,l 51,6 58,3 75,O 
27.2 20.8 8.3 0.0 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 32: "Opinión sobre el trabajo de  la mujer en el campo". 

1 Sewún: Número de hijos 

1 Ninruno Uno Dos Tres Cuatro Mas de cuatro 

No debe trabajar 9,2 17,s 29,7 26,l 38,6 47,s 
Sólo tareas menos,laiiyosas 1 63.3 57,l 53,s 50,7 52,3 34,s 
Lo mismo que el hombre 27,s 25,4 16,s 23,2 9,1 17.4 

N." de casos 1 120 63 101 69 44 23 

A mayor número de  hijos del encuestado mas frecuentees que conteste "la mujer no debe trabajar en 
el campo". 



Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Prejiunta ~rúmero 32: "Opinión sobre el trabajo d e  la mujer en el campo" 

N." de casos 1 216 160 16 7 3 5 13 

No debe trabajar 
Sólo tareas menos fatigosas 
Lo mismo que el hombre 

¿Influyen los estudios reglados realizados por el encuestado en su opinión sobre la conveniencia de 
que  la mujer trabaje en el campo? Sólo de  formamoderadamente significativa, siendo los carentes de es- 
tudios los que más frecuentemente opinan que la mujer "no debe trabajar en el campo". 

Segzin: Estudios realizados 

Ninguno Priniarios Bachiiler 
[P. 1 

Capataz ~ n a s  Agraria A,qraria 

27,3 21,9 18,s 0,o 0 8  20,O 0,o 
57,9 51,9 56,3 42,9 66,7 60,O 53,8 
14.8 26.3 25.0 57.1 33.3 20.0 46.2 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Datos personales y condiciones de  empleo de los encuestados. 
Pregunta número 32: "Opinión sobre el trabajo de  la mujer en el campo". 

1 Según: T i ~ o  de trabaio 

Máquifia Manual Manuai Ganado Ganado Inver- Reco- 
autoprop. (no forestal) (lorestal) (Extensivo) (Intensivo) nndero lección Otros 

No debe trabajar 19,9 11,s 40,O 33,3 17,2 19,7 14,3 
Sólo tareas menos 
fatigosas 45,9 64,9 47,l 60,O 33,3 37,9 54,9 42.9 

1.0 mismo oue el 1 

Los que cuidan ganado en régimen extensivo (40,O por 100) y los que trabajan sobre máquina auto- 
propulsada (36,s por 100) son los que en mayor proporción consideran que "la mujer no debe trabajar en 
el campo". Los más propensos a opinar que la mujer "puede desempeñar el mismo puesto de trabajo que 
el hombre" son los que. trabajan en invernaderos. 

-. ~~~ -~.~. ~,~ ~ - -  
hombre 

E~lcuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grrrpo de preguntas: Datos personales y condiciones de empleo de los encuestados 
Pregunta n~irneru 32: "Opinión sobre cl trabajo de  la mujer en el campo". 

17,6 15,2 41,2 0,o 33,3 44,s 25,4 42,9 

N." de casos 1 198 36 62 37 87 

N." de casos 

No debe trabajar 
Sólo tareas menos fatigosas 
Lo mismo que el hombre 

La influencia que en la opinión sobre la conveniencia del trabajo de  la mujer pudiera tener la que el 
encuestado considera ser la principal causa que contribuye a la fatiga en el trabajo es analizada en la pre- 
sente tabla, la cual muestra que son los que se quejan del "manejo de  cargas pesadas" (36,l por 100) los 
que más se inclinan a opinar que la mujer "no debe trabajar en el campo". 

74 191 17 10 21 29 71 7 

Según: Principal carac1er;stica que coniribzrye a la fatiga 

Posturas de Manejo dc Esfuerzo Atención al 
Irabajo cargas muscuiar trabajo Otros 

21,7 36,l 16,l 8,1 33,3 
56,6 41,7 62,9 56,s 51,7 
21.7 22.2 21.0 35.1 14.9 



Encuesra: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta núniero 32: "Opinión sobre el trabajo de  la mujer en el campo" 

de la mujer (comparado con el del hombre) 

Trabaja Trabaja Trabuja 
¡mal menos 

No debe trabajar 0,o 18,1 3 0 j  
Sólo taieas menos fatigosas 50,6 61,5 
1.0 misino que el hombre 100,O 31.2 8.2 

N.O de casos 1 1 237 182 

Un factor asociado a la opinión sobre laconveniencia de que lamujer desarrollelabores agrarias es el 
de la opinión que se tenga sobre la productividad de la mujer en dichas tareas. Los datos muestran que 
existe mucha mayor tendencia a opinar que la mujer "no debe trabajar en el campo" precisamente entre 
los que consideran simultáneamente que a igualdad de puesto de  trabajo "la mujer trabaja menos que el 
hombre" 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguriras: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta n ~ i m o v  32: "Opinión sobre el trabajo de la mujer en el campo". 

Asimismo, los que opinan que, a igualdad de puesto de trabajo agrario, la mujer debe ganar menos 
que el hombre, son más proclives a afirmar que "la mujer no debe trabajar en el campo", mientras que los 
que tienen un mayor sentido de  la igualdad retributivase ubican preferentemente en la respuesta "la mu- 
jer debe limitarse a las tareas menos fatigosas". 

No debe trabajar 
Sólo tareas menos fatigosas 
Lo mismo que el hombre 

N? de casos 

Según: Retribución de la mujer 
(comparada con la del hombre) 

Debe sanar Debe ganar Debe ganar 
más menos igual 

20,O 20,l 35,6 
40,O 54,6 58,6 
40,O 25,3 5,7 

5 328 87 



A igualdad de puesto de trabajo en el 
campo Vd. opina que la mujer 

(en comparación con el hombre) 
TRABAJA 

Porcentajes 

M6s Igual Mcnos 

En relación con el rendimiento de la mujer en sus labores agrarias, respecto al hombre y aigualdad de  
puesto de  trabajo con éste, algo más de la mitad de los encuestados (56,4 por 100) opina que la primera 
trabaja igual que  el segundo, pero un porcentaje elevado (43,3 por 100) considera que trabaja menos. Es 
prácticamente insignificante (0,2 por 100) el porcentaje de  los que opinan que la mujer trabaja más queel  
hombre. 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preginfas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunfa ntimcro 33: "Opinión sobre el trabajo de la mujer en el campo (comparado con el 

hombre)". 

S e ~ ú i f :  Sexo t- Hombres Miiieres 

Trabaja más 
Trabaja igual 
Trabia menos 

N." de casos 1 325 95 

El sexo de  los entrevistados no resulta significativo a la hora de comparar la productividad de la mujer 
en el campo en comparación con la del hombre: ambos sexos prácticamente tienen la misma opinión al 
respecto, aunque las mujeres tienen una opinión respecto a s u  trabajo ligeramente superior al que mues- 
tran los hombres. 

111 



Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregunlas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 33: "Opinión sobre el trabajo de la mujer en el campo (comparado con el 

hombre)". 

Según: Edad (años) 

Menos de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 o ~ n a s  

Trabaja mas 0,o 1,1 0,o 0 8  0,o 
Trabaja igual 57,7 70,5 52,9 48,9 41,7 
Trabaja menos 42,3 28,4 47,l 51.1 58.3 

N." de casos 1 19 97 95 85 88 36 

Los entrevistados de más de  50 años son los más críticos al valorar la productividad de  la mujer en el 
campo, aunque la edad no resulta muy significativa como factor diferenciador en esta opinión. 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 33: "Opinión sobre el trabajo de  la mujer en el campo (comparado con el 

hombre)". 

1 Senún: Tipo de rrabaio 

Es el colectivo de invernaderos el que  mejor valora el trabajo femenino: es el único en el que no llega 
al 20 por 100 el porcentaje de  los que opinan que "la mujer trabaja menos". 

Trabaja más 
Trabaja menos 
Trabaja igual 

N." de casos 

Máquina Manuai Manuai Ganado Ganado Inver- Reco- 
autoprop. (no forestal) (/oreslal) (Extensivo) (Intensivo) nadero iección Otros 

0,o 0,o 0 8  0,o 0,O 3,4 0,o 0 8  
54,l 56,5 76,s 40,O 42,9 79,3 50,7 57,l 
45,9 43,5 23,5 60,O 57,I 17,2 49,3 42,9 

74 191 17 10 21 29 71 7 



A igualdad de pnesto de trabajo en el 
campo Vd. opina que la mnjer 

(en comparación con el hombre) 
DEBE GANAR 

Porcentajes 

Más Igual Menos 

A igualdad dc  puesto de trabajo una gran mayoria de entrevistados opinan que ambos sexos deben 
recibir igiial retribución, aunque una quinta parte (20,7 por 100) de los ciicuest;idos considera que en ta- 
les condiciones la mujer debe ganar menos. 

Eliate.rra: Sector de la Agricultura. 
Grupo dr Imgtuifas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunra t&ner.o 33: "Opinión sobre 121 retribución de la mujer en el campo (comparado con la del 

hombre)". 

1 Según: Sexo 

1 Hombres Mtijeres 

Al analizar por sexos ambos sexos se comportan de forma considerablemente homogénea, con un 
sesgo ligeramente significativo por parte de  las mujeres entrevistadas a favor de  una mayor retribución 
para el trabajo femenino. 
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Debe ganar más 
Debe ganar igual 
Debe ganar menos 

N." de casos 

0 6  3 2  
75,7 86,3 
23,7 10,s 

325 95 



Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregu~ita nrímero 33: "Opinión sobre la retribución de  la mujer en el campo (comparado con la del 

hombre)". 

1 Se&: Edad (arT0.r) 

/ Menos de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 o más 

En general son los encuestados de más de  50 años los más partidarios de una menor retribución del 
trabajo agrario fenienino. 

Dcbe ganar más 
Debe ganar igual 
Debe ganar menos 
-p. 

N."e casos 

Encuesta: Sector dc  la Agricultura. 
Grupo (le preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregu~ita número 33: "Opinión sobre la retribución de  la mujer en el campo (comparado con la del 

hombre)". 

5,3 1 8  1,1 2,4 0,o 0,o 
78,9 88,7 85,3 83,s 60,2 61,l 
15,s 10,3 13,7 14,l 39,s 

.- 
38,9 

19 97 95 85 88 36 

Según: Opinión sobre el rrabajo (le la mujer en el campo 

Trabaja más Trabaja izual Trabaja menos 

Debe ganar más 
Debe ganar igual 
Debe ganar menos 

N." de casos 1 237 182 

En general, los entrevistados que responden que la mujer trabaja más (igual, menos) que el hombre 
son los mismos que responden que lamujer debe ganar más (igual, menos) que el hombre. No obstante, 
aproximadamente la mitad de los que consideran que la mujer trabaja menos que el hombre opinan al 
mismo tiempo que debe ganar igual que éste. 



En su trabajo habitual, ¿puede 
relacionarse con otras personas? 

(hablar, pedir ayuda, etc.) 

Porcentajes 
r 

Siempre que lo desea S610 a veces Nunca, sin ser grave Nunca, muy gravemente 

La mayoría (56,2 por 100) de  los trabajadores entrevistados manifiesta que  en  su trabajo habitual 
puede relacionarse con otras personas siempre que lo desea, mientras que un 25 por 100 declara que sólo 
puede hacerlo aveces. Aproximadamente la quinta parte dc  los encuestados (18,8 por 100) afirma que no 
puedeii relacionarse nunca con otras personas, aunque de ellos prácticamente la mitad añade no darle 
importancia a tal circunstancia, mientras que la otra mitad (9,3 por 100) lo considera un grave inconve- 
niente. 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo (le preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta núrnpro 34: "Posibilidad de relacionarse con otras personas en su trabajo" 

l Según: Sexo 

Siempre que lo desea 
Sólo a veces 
Nunca: no ie doy iniportai~cia 
Nunca: es un grave inconveniente 

N."e casos 1 325 95 

Las respuestas de  ambos sexos no difieren significativamente en lo que se refiere a la posibilidad de 
relacionarse con otras personas en su trabajo habitual. 



Diccie.va: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregunras: Factores psicológicos y sociológicos. 
fJt.ega.unta nrimero 34: "Posibilidad de relacionarse con otras personas eri su lrabajo". 

Siempre que lo desea 
Sólo a veces 
Nunca: no le doy 
iniportancia 

Nunca: es u n  grave 
inconveniente 

N." de casas 

Seg~iri: Tipo de trabajo 

Miquina Maeiinl Mo~iiiai Gu~iado Gaiiado inaer- Rrco- 
01ros 

aiitoprop [no forrsini) (fnre.~~.rrai) [Lxtoisivo) (Inraisiao) tiodero kccMri 

25,7 49,7 58,8 80,O 66,7 96,6 77,s 100,O 
37,8 30,4 0,O 0,O 19,O 3,4 19,7 08 

Los que eii mayor medida (96,6 por 100) contestan que pueden relacionarse con otras personas en su 
trabajo habitual siempre que lo desean son los trabajadores de invernaderos, mientras que los que en 
mayor proporción contestan que no pueden relacionarse nunca con otras personas son los que trabajan 
en explotaciones forestales (41,2 por 100) seguidos de  los que trabajan sobre máquina autopro[)ulsada 
(tractor, etc ... ) (36,s por 100). No obstante, son estos últimos los que en un porceiitaje (33,8 por 100) mu- 
cho mayor que los otros colectivos consideren que tal falta de  comunicación supone u11 grave inconve- 
niente. 

¿Cual es, a su juicio, la principal 
causa que dificulta la comunicación 

con sus compañeros? 

I'orccntajes - 
56.2 

Nivel dc alencióii Aislamiento Otra causa No existe difico1t;id 

Excluidos algo más de  la mitad (56,2 por 100) de los encuestados que opinan que en su trabajo habi- 
tual no existe dificultad en la coniunicación con sus compañeros, uno de  cada tres (33,8 por 100) trabaja- 
doresencuestadosafirnian que la principal causa quedificulta la comunicación con sus compañeros es el 
aislamiento en el puesto de  trabajo, mientras que un 3,6 por 100 se decanta por e! "nivel de  atención que 
exige el trabajo". El resto de  los entrevistados (6,4 por 100) lo atribuyen a "otra causa". 



Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 35: "Principal causa que dificulta la comunicación con sus coinpañeros". 

l Sexiin: sexo 

1 Hombres Mujeres 

Atención al trabajo 4,3 
Aislamiento ! 3 2 J  
Otra causa 
No hay dificultad 

- 
N," de casos 95 

Aunque las diferencias por sexos no son significativas, la opinión de  las mujeres está más polarizada 
que la de  los hombres respecto a las respuestas "no existe dificultad en la comunicación" o al atribuir la 
principal causa que dificulta la comunicación con sus compañeros al "aislamiento en el puesto de  tra- 
bajo". 

Encuesfa: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta riúrnero 35: "Principal causa que dificulta la comunicación con sus compañeros" 

1 Sexún: 7?00 de trabaio 

Máqiiina Maniial Mawai Ganndo Ganado Inver- Reo- 
nuloprop. (fio.foresta1) &mi) (Exterisivo) (lritet~sii~o) riadero lección 

otros 

Atención al trabajo 
Aislamiento 
Otra causa 
No hay dificultad 

N."e casos 

Los que con más frecuencia opinan que la principal causa que dificulta lacomunicación con sus com- 
peñeros son los entrevistados que trabajan sobre máquina autopopulsada (tractor, etc ... ), colectivo que 
asimismo duplica el porcentaje general en cuanto a atribuirlo, por otra parte, al "nivel de  atención que 
exige el trabajo". 



A veces surgen problemas entre los 
propios trabajadores en su actividad 

laboral. ¿Ha ocurrido eso en 
sus iíltimos enipleos? 

Porcentajes 
60 , 

Frecuentemente Alguna ve¿ Nuiicn 

La mitad de los encuestados (50,5 por 100) declara que en sus últimos emlileos nunca han surgido 
problemas entre los propios trabajadores en su actividad laboral. Un porcentaje algo menor (47,4 por 
100) afirma que tales problemas han surgido "alguna vez", mientras el 2,l por 100 clc los encuestados 
afirma que han surgido "frecuentemente". 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta nzímero 36: "Opinión sobre los problemas (debidos al trabajo) que surgen entre los 

trabajadores". 

1 Según: Sunerficie de exnloracion (Has.) 

/ Hasta 4 H m .  M i s  de 4 Has. NSINC 

Frecuentemente 1 1,4 3 8  0 8  

Aunque la superficie de  la explotación en la que trabaja el encuestado no resulta ser un  factor signifi- 
cativo en la opinión que los encuestados expresan sobre la frecuencia con que surgen ~iroblemas entre 
los trabajadores en su actividad laboral, se percibe una menor frecuencia de  tales problemas en las fincas 
menores de 4 Has. que cn las de mayor superficie. 

Alguna vez 
Nunca 

N." de casos 

44,9 50,O 50,O 
53,7 47,O 50,O 

216 202 2 



Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregunta.?: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta mimero 36: "Opinión sobre los problemas (debidos al trabajo) que surgen entre los 

trabajadores. 

Frecuentemente 
Alguna vez 
Nunca 

N . V d  Casos 

Según: Edad (años) 

Menos de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 ó más 

10,s 5 2  1 ,o 0,o 1,l 0,o 
26,3 51,5 46,3 45,9 43,2 63,9 
63,2 43,3 52,6 S4,1 55,7 36,1 

19 97 95 85 88 36 

Deiitro del buen clima general de  relaciones entre los propios trabajadores que describen los entre- 
vistados, el único grupo que manifiesta (con un 10,5 por 100 de encuestados) que "frecuentemente" sur- 
gen problenlas entre ellos es el de menores de 20 años. 

¿Cómo han sido las relaciones de los 
trabajadores con los encargados 

(capataces) o con la propiedad en sus 
últimos empleos? 

Porcentajes 

Buenas Regulares Malas NSINC 

No llegan a dos terceras partes (62,l por 100) los encuestados que declaran que, en sus últimos em- 
pleos, las relaciones de los trabajadores con sus mandos (encargados, capataces, propietario, etc.) han 
sido "buenas". Una cuarta parte de los entrevistados afirma que tales relaciones han sido "regulares", 
mientras un 11,2 por 100 declara que han sido "malas". 



Encrresta: Sector de la Agricultura. 
Grupo dr preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta mirnero 37: "Opinión sobre las relaciones entre los trabajadores con sus mandos: encarga- 

dos, capataces, propiedad, etc ..." 

1 Segin: Supe~flcie de explotación (Has.) 

1 Hasta 4 Has. Más de 4 Has. NSINC 

Buenas 
Regulares 
Malas 
NS/NC 

N." de casos 

A la vista de  las declaraciones de  los entrevistados, las relaciones entre los trabajadores y sus mandos 
son mejores en las fincas de menos de  4 Has. que en  las mayores de esa superficie. 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta numero: 37: "Opinión sobre las relaciones entre los trabajadores con sus mandos: encarga- 

dos, capataces, propiedad, etc ..." 

Según: Sexo 

Hombres Mujeres 

Aunque las opiniones de ambos sexos son bastante homogéneas en la valoración que hacen de  las re- 
laciones entre los trabajadores y sus mandos, las mujeres muestran una mayor tendencia a dar una opi- 
nión ecléctica, aumentando sensiblemente el porcentaje de  las opiniones "regulares" en detrimento del 
número de  mujeres que califican tales relaciones como "buenas" o "malas". 

Buenas 
Regulares 
Malas 
NS/NC 

N." de casos 

Encue,rra: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta ntimero 37: "Opinión sobre las relaciones entre los trabajadores con sus mandos: encarga- 

dos, capataces, propiedad, etc ..." 

63,4 57,9 
23,4 35,8 
12,6 6 3  
0 6  0,o 

325 95 

Buenas 
Regulares 
Malas 
NSINC 

N." de casos 

Segin: Edad (años) 

Menos de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 o más 

57,9 60,8 52,6 64,7 68,2 72,2 
21,l 30,9 25,3 25,9 27,3 16,7 
21,l 7,2 22,l 9,4 4,5 8,3 
0 8  1 ,o 0,o 0,o 0,o 2,8 

19 97 95 85 88 36 

Aunque la edad de los encuestados no es un factor que influya significativamentc en la opinión que 
éstos tienen sobre las relaciones entre los trabajadores y sus mandos existe una mayor indulgencia m la 
valoración de  tales relaciones en los entrevistados de  mas de  40 anos. 



Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 37: "Opinión sobre las relaciones entre los trabajadores con sus mandos: encarga- 

dos, capataces, propiedad, etc ..." 

l Serún: Relación laboral con /a ~ r o ~ i e d a d  

Asalariados 
No asalariados 

Fijos Eventuales 

Buenas 
Regulares 
Malas 
NSINC 

N," de casos 

Los no asalariados tienen mejor opinión que los asalariados del clima laboral entre los trabajadores y 
sus mandos y entre los asalariados, los eventuales son los que  peor opinión tienen de tal clima laboral. 

Comparando al trabajador del campo con 
el de la ciudad, icree Vd. que este último? 

Trabaja más 

Gana más 

Es más feliz 

Es más libre 

Porcentaje 
Varias respuestas simultáneas 

En lo que  más coincidencia (79,3 por 100) existe entre los entrevistados es en  afirmar que el trabaja- 
dor de  la ciudad "está mejor considerado que el del campo", figurando a continuación la opinión de  que 
el trabajador urbano "gana más" (78,l por 100) No llegan a la tercera parte (30,s por 100) de  los entrevista- 
dos los que consideran que el trabajador de  la ciudad "es más libre" que el del campo. Sólo uno de  cada 
cuatro encuestados opina que el trabajador urbano "es más feliz" y son pocos (1 l,0 por 100) los que con- 
sideran que el trabajador de la ciudad "trabaja más" que el del campo. 



Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta número 38: "Opinión sobre el trabajador de la ciudad (comparándolo con el del campo)". 

l Segrin: Sexo 

--  

Gana más 7715 --.- 
Es más feliz 26.2 18.9 
Es más libre 28,6 
Eslá mejor considerado 1 78:s 
NSINC 0.3 

N." de casos 1 325 95 

Las mujeres manifiestan una opinión más extrema que los hombres respecto a la mejor considera- 
ción, los mayores ingresos, la mayor libertad y menor trabajo del trabajador urbano en relación con el del 
campo. En cambio sólo un 18,9 por 100 de  las mujeres (fienleal26,2 por 100 de  los hombres) opina queel  
trabajador de la ciudad "es más feliz" que el del campo. 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pr~gurita número 38: "Opinión sobre el trabajador de la ciudad (comparándolo con cl del campo)". 

1 Semín: Edad (aNos) 

/ Menos de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 ó más 

Trabaja más 
Gana más 
Es más feliz 
Es más libre 
Está mejor considesado 
NSINC 

N: de casos 

Sea cual sea la edad del encuestado en los puntos en que existe mayor uniformidad y proporción de 
opiniones es en que el trabajador de  la ciudad "está mejor considerado" y "gana más" que el del campo. 
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E ~ m m t a :  Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Factores psicológicos y sociológicos. 
Pregunta núrnero 38: "Opinión sobre el trabajador de  la ciudad (comparándolo con el del campo)". 

1 Sezún: Estudios rea/izados 

Ninguno Primarios Bnchiiier 
F P  1 Z Caparaz otros 

Aararia Aararia 

0,o 33,3 0,o 7,7 
71,4 100,O 80,O 76,9 

Es más feliz 14,3 0,o 0,o 7,7 
Es mas libre 31,O 18,8 28,6 0,o 20,O 30,8 
Esta mejor considerado 75,O 81,3 100,O 100,O 100,O 76,9 
NSINC 40 0,o 0,O 0,O 0,O 

-- 
N." de casos 216 160 16 7 3 5 13 

Los encuestados de  mayor nivel educativo son los que  más valoran la mayor consideración social, 
mayores ingresos y menor trabajo de  los que, en su opinión, gozan los trabajadores urbanos frente al del 
campo, pero en cambio no opinan lo mismo respecto a que  el trabajador de la ciudad sea "más libre" o 
"más feliz" que  el del campo. 

¿Cuánto tiempo ha transcurrido desde 
que se hizo el último reconocimiento 

medico general? 

Menos de 6 meses 

Un año 

Dos años 

Tres años 

Casi la mitad d e  los entrevistados (48,8 por 100) ha realizado su último reconocimiento médico gene- 
ral hace, al menos, 4 años y uno de  cada cinco encuestados, hace 3 años. 
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Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Organización. 
Pregunta número 39: "Tiempo transcurrido desde que hizo el último reconocimiento médico 

general". 

i S e ~ ú n :  sexo 

1 Hombres Mujeres 

Menos de 6 meses 4,O 4,2 
1 año 6,s 12,6 
2 años 16,9 20,O 
3 años 19,7 21,1 
4 o más años 51,7 38,9 
NSINC 1,2 -- 3 2  

N." de casos 325 95 

Aunque ambos sexos se comportan de  forma bastante homogénea en cuanto a la fecha de  su último 
reconocimiento médico general, los hombres tienden a ser más descuidados en este aspecto. 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de prepnias:  Organización. 
Prqunta nú~nero 39: "Tiempo transcurrido desde que hizo cl último reconocimiento médico 

general". 

1 Según: Edad (años) 

/ Menos de 20 20-29 30-39 40-69 50-59 60 ó más 

Menos de 6 meses 2,1 3,s 6 8  8,3 
1 año 3,2 3,s 9,1 44,4 
2 años 5.3 18.6 17.9 2 5 9  12,s 13,9 - 

3 años 10,s 19:6 2613 18 8 
4 o mas años 1 63. 52,6 50,s 
NSINC 15.8 4.1 0.0 0.0 0.0 0.0 

N." de casos 1 19 97 95 85 88 36 

Por edades son los mayores de 60 años los que con mayor frecuencia (52,7 por 100) han realizado su 
último reconocimiento médico general hace menos de  un año. Los menores de  20 años, no sólo son los 
que en mayor proporción han efectuado tal reconocimiento hace más de4años  sino tambiénlosque ma- 
yor proporción (15,8 por 100) presentan d e  respuestas No sabe/No contesta en este respecto. 



Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de pregunras: Organización. 
Pregirnra numero: 39: "Tiempo transcurrido desde que hizo el último reconocimiento médico 

general". 

1 Según: Enfermedades (no accidenta) debidas a/  trabajo 

N." de casos 1 36 384 

Los que declaran que sufren alguna enfermedad profesional debida al trabajo en el campo no se dife- 
rencian significativamente d e  los demás trabajadores en cuanto a la fecha de  su último reconocimiento 
médico general. 

iD6nde se  hizo el último reconocimiento 
medico general? 

-- 

Centro de SEG e HIG 

Ambuiatorio de la SS 49,s 

Mutua de accidentes 

Consulta part~cular 

Porcentaje 

Al ser preguntados sobre el tipo de  centro en el que tuvo lugar su último reconocimiento la respuesta 
más frecuente (49,5 por 100) de  los encuestados es "en el Ambulatorio de  la Seguridad Social", seguidos 
(31,2 por 100) de los que  constestan "en la consulta de un médico particular". Porcentajes similares re- 
presentan los que contestan "en el Centro de Seguridad e Higiene" (12J por 100) y los que responden 
"en la Mutua de  accidcntes" (10,2 por 100). 



Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de prtgunfas: Organización. 
Pregunra número 40: "Dónde se hizo el último reconocimiento médico general" 

Hombres Muicres 

En el Centro de Segur. e Higiene 
En el Ambulatorio de la Seguridad 
Social 

En la Mutua de Acc. 
En un médico particular 
NSINC 

N: de casos 1 325 95 

Aunque casi la mitad de ambos scxos han realizado su último reconocimiento médico general en el 
ambulatorio de  la Seguridad Social, las mujeres prefieren en segundo lugar "la consulta de  un médico 
particular" utilizando menos que los Iiombres el Centro de  Seguridad e Higiene y la Mutua de acci- 
dentes. 

Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Organización. 
Pregunta mimero 40: "Dónde se hizo el último reconocirnicnto médico general" 

1 Según: Edad (años) 

/ Menos de 50 años Mas de 50 años 

En el Centro se Segur. e Higiene 
En el Ambulatorio de la Seguridad 
Social 

En la Mutua de Acc. 
En un médico particular 
NSINC 

N.Ve  casos 

Por edades, se observa que mientras la utilización de  los servicios de  un médico particular es la op- 
ción más frecuente en los mayores de 50 años, los porcentajes de  reconocimiento efectuados en el Am- 
bulatorio de  la Seguridad Social son mayoritarios en los menores de 50 años, los cuales presentan mayor 
utilización del Centro d e  Seguridad e Higiene que los mayores de esa edad. 



Ninguno 

Uno 

Dos 

Tres o niás 

A lo largo de su vida laboral como 
trabajador agrícola, ¿a cuántos cursos 

o charlas de formacióii relacionados con su trabajo ha asistido? 

O 20 40 60 80 100 

Porcentaje 

Lagran mayoría (86,2 por 100) de  losentrevistados declarano haber asistido alolargo desu vidalabo- 
ral en el campo a ningún curso o charla de  formación. Uno de  cada 10 trabajadores (9,8 por 100) mani- 
fiesta haber asistido a un solo curso. 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo de pregurrtas: Organización. 
Pregunta núero 41: "Cursos de formación recibidos a lo largo de su actividad agraria" 

N," de casos 1 325 95 

Ninguno 
Uno 
Dos 
Tres o más 

Las mujeres denotan menor asistencia a cursos de  formación que los hombres. A pesar de  ser muy 
alto el porcentaje de  trabajadores masculinos que  no han asistido a ningún curso de  formación (84,3 por 
100) el de  las mujeres aún la supera. De forma similar, las mujeres encuestadas que han recibido uno o 
dos cursos es menor que el de  los hombres con las mismas características. 

Según: Sexo 

Hombres Majeres 

84,3 92,6 
10,8 6 3  
4,O 1,1 
0.9 0.0 



Encuesfa: Sector dc  la Agricultura. 
G ~ u p o  de preguntas: Organización. 
Pregunfa nú~nero 41: "Cursos de  formación recibidos a lo largo de  su actividad agraria" 

1 S e ~ ú n :  Edad (años) 

/ Menos de 50 arios Más de 50 arios 

Ninguno 
Algún curso 

N." de casos 1 296 124 

Dentro del bajo nivel general en cuanto acursosdeformación del colectivo agrario en esteaspecto, se 
observa una ligera mejoría en la formación de los menores de 50 años. 

Caso de haber contestado afirmativamente 
a la pregunta anterior, ¿que tipo de 

formación se impartía en dichos cursos? 

Básica agrícola 

Para asentainicntos 

Permaneiitc de agric. 

Perfeccionamiento 

Cultura general 

Seguridad e Higiene 

Otros 

Porcentaje 
Varias reswestas simultáneas 

Respecto a la clase de  cursos de  formación recibidos a lo largo de  su vida laboral en el campo, la res- 
puesta más frecuente (8,6 por 100) de  los encuestados se refiere a los cursos "de perfeccionamiento y 
especialización", seguida en porcentajes iguales entre sí (4,8 por 100) por los de "Formación Básica 
Agraria" y por la de "Seguridad e Higiene en el Trabajo". El rcsto de  los otros tipos de cursos tienen 
porcentajes que no llegan al 2,s por 100. 



Encuesta: Sector dc  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Organización. 
Pregunta nimero 42: "Tipos de  cursos recibidos" 

1 Seairr: Sexo 

/ Hombres Muieres 

Formación básica agraria 
Formacióii para asentarnientos 
Formación permanentc 
De perfeccionamiento 
De cultura general 
De Seg. e Higiene 
otros 

N." de casos 

Los cursos "de Perfeccionaniiento y Especialización" son los más frecuentes tanto para los trahajado- 
res masculinos (8,9 por 100) como paralos femeninos (7,4 por 100). Sin embargo, así como en los varones 
los cursos qucles siguen en orden frecuencial sonlos "de Formación Básica Agraria" (5,5 por 100), en las 
mujeres el segundo nivel de  interés (4,2 por 100) lo ocupan los cursos "de Cultura General" y "Otros". 

i Q u i h  ha impartido tales cursos? 

Extensión Agraria 

Centro de SEG e HIG 

Mutua de Accidentes 

Sindicatos 

INENlPPO 

Otra organización 

Porcentaje 

Varias respuestas simultáneas 

Al ser preguntados los encuestados sobre la organización que les ha impartido los cursos de  forma- 
ción a los que han asistido a lo largo de su vida laboral, la respuesta más mencionada es "la Agencia de  
Extensión Agraria" seguida de  la del "Centro de Seguridad e Higiene" y por la d e  "otra organización". En 
orden descendente de  frecuencia de citación aparecen "la Mutua de Accidentes" e "INEM/PPO". La or- 
ganización menos citada en este aspecto son los Sindicatos. 



Encuesta: Sector de  la Agricultura. 
Grupo de preguntas: Organización. 
Pregunta número 43: "Entidad que ha impartido los cursos de formación" 

Según: Sexo 
-- 

Hombres Mujeres 

Agencia Extensión agraria 
Centro de Seg. e Higiene 
Mutua de Accidentes 
Sindicatos 
IMENIPPO 
Otra oreanización 

N? de casos 1 325 95 

Los trabajadores agrarios masculinos han recibido mayoritariamente los cursos en Agencias de Ex- 
tensión Agraria, siendo la segunda respuesta más citada por los varones la del Centro de Seguridad e Hi- 
giene. Es de observar queen las trabajadoras agrarias aún tienen un predominio superior al que tienen en 
el caso de  los varones como organización que les ha impartido los cursos, figurando en segundo lugar el 
INEMIPPO. 

Encuesta: Sector de la Agricultura. 
Grupo d e  preguntas: Organización. 
Pregunta número 43: "Entidad que ha impartido los cursos de  formación". 

Por estamentos de edad, y como entidad que ha impartido los cursos de  formación mencionados por 
los encuestados, la respuesta más citada por los menores de  20 años es la de  ""INEM/PPO, mientras que 

-. 

Agencia Extensión agraria 
Centro de Seg. c Higiene 
Mutua de Accidentes 
Sindicatos 
IMENIPPO 
Otra organización 

N," de casos 

los mayores de  esa edad mencionan en primer lugar a la Agencia de Extensión Agraria. 

-. 
Según: Edad (años) 

Menos de 20 20-29 30-39 40-49 50-59 60 o mas 

5,3 13,4 11,6 7,1 12,5 13,9 
0,o I,o 2,1 3,5 3,4 13,9 
5,3 0,O 3 2  2,4 0 8  0,o 
0,o 0,o 0,o 1,2 1,1 0 8  

10,s 3,1 1 ,o 1 2  0,o O,o 
10,j 3,l 2,1 2,4 I,1 2 3  ..... 

19 97 95 85 88 36 
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CONDICIONES DE TRABAJO EN EL SECTOR AGRARIO ANDALUZ 
PRESENTACION: Este cuestionario forma parte de una investigación sobre las condiciones la- 
borales en el sector agrario andaluz. Su opinión es muy importante porque ayudará a conocer y 
mejorar los problemas de los trabajadores de dicho sector. Puesto que el cuestionario es ANO- 
NIMO, le rogamos conteste con la mayor sinceridad a todas las preguntas. GRACIAS POR SU 
COLABORACION. 

1. DATOS DE LA EXPLOTACION EN LA QUE TRABAJA ACTUALMENTE O HA TRABAJADO 
ULTIMAMENTE 

P. 1. Datos generales: 

- LOCALIDAD -.. 

- MUNlClPIO - PROVINCIA 

P. 2. Superficie de la explotación 

P. 3. Régimen de tenencia de la explotación. 

Menos de 
de 1 Ha. 
.- 

1 

P. 4. De los siguientes grupos de producciones indique las más importantes de la explotación 
en la que trabaja o ha trabajado últimamente. 

1-4 
Has. 

2 

Propiedad privada 

CEREALES, LEGUMINOSAS, PATATAS 
CULTIVOS INDUSTRIALES (ALGODON, REMOLACHA, GIRASOL, 
TABACO, ETC ) 
HORTALIZAS Y 
FRUTALES (NARANJO, MELOCO 

CORCHO, MADERA 
GANADO (VACAS, OVEJAS, CABRAS, CERDOS, AVES, ETC ) 
OTRAS 

5-30 
Has. 

3 

Arrendamiento 

1 

31-200 
Has. 

4 

Aparcería 

Más de 
200 Has. 

5 
1 

Otro 

4 2 3 



11. DATOS PERSONALES Y CONDICIONES DE EMPLEO DEL ENCUESTADO 

P. 5 .  Sexo y edad (años). 

P. 6. Estado civil v número de hijos 

Soltero 

Casado 

Viudo 

Separado/ 
Divorciado 

Hombre 

- 
50 a 59 

5 

P. 7. Estudios realizados 

60 o más 

6 

-. 

Menos de 20 

1 

NlNGUNO/PRIMARIOS SIN TERMINAR 
ESTUDIOS PRIMARIOSJEGB 
BACHILLERATO 
FP-1 AGRARIA 
FP-2 AGRARIA 

6 
7 

P. 8. ¿Cuántos años lleva trabajando en el campo? 

Cuatro 

5 
. 

1 1  

17 

23 

Tres 

4 

10 

16 

22 

1 Menos de 1 / 1-3 1 3-5 1 5-10 1 10-20 1 20-30 / Más de 30 

40 a 49 

4 

- 
20 a 29 

2 

Más de cuatro 

6 
... .... 

12 

18 

21 

Dos 

3 

9 

15 

2 1 

rlinguno 

1 

7 

13 

19 

30 a 39 

3 

Uno 

2 

8 

14 

20 



P. 9. ¿Qué tipo de trabajo suele desempeñar más frecuentemente? 

SOBRE MAQUINA AU'TOPROPULSADA (TIIACTOII, COSECIIADORA, ETC.) 

A MANO (O CON HERRAMIENTA MANUAL) NO FORESTAL 

GUARDA O CUIDADO DE GANADO EN EXTENSIVO 

CUIDADO DE GANADO EN INTENSIVO 

TRABAJO EN INVERNADERO 

IlECOLECClON DE I'ROOUCTOS (ACEITUNA, VENDIMIA, FRUTOS, WC.)  .. 

P. 10. Relación laboral con la propiedad, 

/ 'TRABAJA EN SUS PROPIEDADES A 'TIEMPO COMPLETO 1 1 1  
1 TRABAJA EN SUS PROPIEDADES A TlEMPO PARCIAL 1 2 1  

1 TRABAJO POR CUENTA PROPIA COMO ARRENDATARIO O APARCERO 1 3 1 

P. 11. Aproximadamente, ¿cuánto tiempo le ocupa el trabajo en el campo? 

TRABAJA COMO AYUDA FAMILIAR (NO ASALARIADO) 

OBRERO FIJO ASALARIADO 

OBRERO EVENTUAL ASALARIADO 

P. 12. Forma más frecuente en la que cobra su trabajo. 

4 

5 

6 

P. 13. En los dos últimos años, ¿cuántos días de vacaciones pagadas ha disfrutado? 

Días 

Días 

Por lloras 

1 

Por semanas 

3 

Por días 

2 

Ninguno 

1 

21-25 

5 

Por meses 

4 

Menos de 7 

2 

26-30 

6 

A destajo 

5 

Otras 

6 

8-15 

3 

31-45 

7 

16-20 

4 

Más de 45 

8 



P. 14. ¿Cuánto tiempo ha estado en paro en los dos últimos años? 

1 MENOS DE 6 MESES 1 2 1  
1 DE 6 A 9 MESES / ? I  

I DE 9 MESES A I ANO 1 4 1  

P. 15. ¿Cuáles son para usted los meses de mayor contratación (empleo) y los de mayor paro 
(desempleo) a lo largo del año? 

DE 1 ANO A ANO Y MEDIO 

MAS DE ANO Y MEDIO 

De niayor 
empleo 

De mayor 
paro 

5 

6 

P. 16. Aproximadamente, ¿durante cuánto tiempo no es posible acogerse en su pueblo al empleo 
comunitario (P.E.R.) o al subsidio agrario? 

NUMERO DE MESES NUMERO DE SEMANAS i-] 

P. 17. ¿Qué proporción de sus ingresos totales representan sus actividades distintas de su trabajo 
en el campo? 

UNA PROPORCIOIú MUY ALTA 
MAS DE LA MITAD DE MIS INGRESOS 
APROXIMADAMENTE LA MITAD DE 
MENOS DE LA MITAD DE MIS INGRESOS TOTALES .. . . .... ....... .. 

UNA PROPORCION MUY BAJA 
SOLO OBTENGO INGRESOS DE MI TRABAJO EN EL CAMPO .... ... 

1 
2 
3 
4 
5 
6 



111. CONDICIONES GENERALES DE SEGURIDAD E HIGIENE 

P. 18. De los siguientes riesgos de accidente, ¿cuáles considera que son los tres más frecuentes en 
su medio laboral? 

GOLPES POR OBJETOS O HERRAMIENTAS 
CAIDAS AL MISMO O A DISTINTO NIVEL 
INTOXICACIONES 
ATRAPAMIENTO P 
PARTICULAS EN LOS OJOS 
CAlDAS DE OBJETOS EN h4ANIPULACION 
SOBREESFUERZOS 
DANOS DEBIDOS 

P. 19. ¿Cuáles son, en su opinión, las causas más frecuentes de  los accidentes laborales en la acti- 
vidad agraria? (máximo, 3 causas). 

IMPRUDENCIA 
DISTRACCION 
CONFIANZA EXCESIV 
EQUIPO Y MAQUINAR 
NO UTILIZAR EQUIPO DE PROTECCION PERSONAL 
RIESGO PROPIO DEL TRABAJO 
FALTA DE FORMACION EN SEGURIDAD E HIGIENE .... ......... .... .. .. 

INCUMPLIMIENTO DE NORMAS DE SEGURIDAD E HIGIENE ....... 

P. 20. Indique cuáles de los siguientes medios de protección personal dispone en su trabajo y si 
los utiliza. 

1 ¿Dispone de el? / ¿Lo utiliza? 1 
Ropa propia de trabajo 

Calzado de seguridad 

1 cascos 1 1 1 2  I 
1 Protector auditivo 1 1 l 2  1 
1 Cinturón de seguridad 1 1 1 1 
1 Filtros. mascarillas 1 1 1 2  1 

Gafas u oculares de protección 

141 

1 2  



P. 21. Desde que trabaja en el campo, ¿cuántos accidentes laborales ha sufrido? 

P. 22. Aproxiniadamente, ¿cuánto tiempo en total ha estado dc baja por accidente laboral du- 
rante los últimos 5 años? 

Uno 

1 

P. 23. ¿Desde que trabaja usted en el campo ha sufrido alguna enfermedad (no accidente laboral) 
debida al trabajo? 

- 
Menos de 
1 semana 

1 

IV. CONDICIONES FISICO-AMBIENTALES 

Dos 

2 

P. 24. De las siguientes molestias, icuál es la principal que siente en su trabajo? 

Cuatro 

4 

Tres 

3 

De 1 a 2 
semanas 

2 

CLIMATOLOGICA (FRIO, CALOR, HUMEDAD, ETC ) 
DEL ENTORNO DEL TRABAJO (AMBIENTE CERRADO, ETC ) 
PROPIA DEL TRABAJO EN SI (RUIDO, ETC ) 
OTRAS MOLESTIA 
NINGUNA DE LAS 

P. 25. ¿Siente usted molestias debidas a los siguientes contaminantes? 

Más de cuatro 

5 

Ninguno 

6 

De 2 semanas 
a l nies 

3 

De 2 a 
4 meses 

5 

De 1 a 
2 meses 

4 

Polvos 

Pesticida? 

Fertilizantes 

Dcsinfectantcs 

Gases tóxicos 

Más de 
4 meses 

6 

No 

1 

1 

1 

1 

1 

Raramente 

2 

2 

2 

2 

2 

Frecuentemente 

3 

3 

3 

3 

3 

Continuamente 
- 

4 

4 

4 

4 

4 



V. CARGA DE TRABAJO 

P. 26. ¿Cómo considera su trabajo en el campo? 

LIGERO: POCO O NADA FATIGOS 
ALGO PESADO: 
MUY PESADO: P 

P. 27. Señale la principal característica que contribuye a la fatiga en su trabajo. 

POSTURAS DE TRABAJO 
MANEJO DE CARGAS PESADAS 
ESFUERZO MUSCULAR 
ATENCION EXIGIDA POR EL TRABAJO 
OTROS 

P. 28. En su actividad laboral en el campo, aproximadamente ¿cuántas horas diarias trabaja en 
cada una de las posturas siguientes? 

P. 29. Frecuencia de manipulación de cargas de los siguientes pesos en su trabajo habitual 

Menos de 10 Kg. 

10-19 Kg. 

20-50 Kg. 

Más de 50 Kg. 

No 

1 

5 

9 

10 

Raramente 

2 

6 

10 

14 

Frecuentemente 

3 

7 

11 

15 

Continuamente 

4 

8 

12 

16 



VI. FACTORES PSICOLOGICOS Y SOCIOLOGICOS 

P. 30. Para desempeñar su puesto de trabajo (o el más frecuente de ellos) hace falta. 

P. 3 1. ¿Cuánto tiempo considera que es necesario para aprender su oficio, sin conocimientos pre- 
vios? 

SOLO EXPERIENCIA PROFESIONA 
SABER LEER, ESCRIBIR Y LAS 4 R 
FORMACION PROFESIONAL BASICA AGR 
CURSO DE ESPECIALlZAClON 

1 
2 
3 
4 

P. 32. En relación con el trabajo de la mujer en el campo, usted opina que: 

Menoi de 
1 semana 

1 

LA MUJER NO DEBE TRABAJAR EN EL CAMPO 
DEBE LIMITARSE A LAS TAREAS MENOS FATI 
PUEDE DESEMPEÑAR EL MISMO PUESTO DE TRABAJO QUE EL 
HOMBRE 

P. 33. A igualdad de puesto de trabajo en el campo usted opina que la mujer (en comparación con 
el hombre) 

De 1 semana 
a 1 mes 

2 

Igual Menos 

Trabaja 

Debe ganar 

P. 34. En su trabajo habitual, ¿puede relacionarse con otras personas (hablar, preguntar, pedir 
ayuda, etc.) 

De 1 a 
3 nieses 

3 

SIEMPRE QUE LO DESEA 
SOLO A VECES 
NUNCA, PERO NO LE DOY IMPORTANCIA 
NUNCA Y ES UN GRAVE INCONVENIENTE EN CASO DE ACCIDENTE 

De 3 meses 
a 1 año 

4 

De 1 a 
3 años 

5 

Más de 
3 años 

6 



P. 35. ¿Cuál es, a su juicio, la principal causa que dificulta la comunicación con sus compañeros? 

P. 36. A veces surgen problemas entre los propios trabajadores en su actividad laboral. ¿Ha ocu- 
rrido eso en sus últimos empleos? 

NIVEL DE ATENCION QUE EXIGE EL TRABAJO 
AISLAMIENTO EN EL PUESTO DE TRABAJO 
OTRA CAUSA 
NO EXISTE DIFICULTAD EN LA COMUNICACION 

1 
2 
3 
4 

P. 37. ¿Cómo han sido las relaciones de los trabajadores con los encargados (capataces) o con la 
propiedad en sus últimos empleos? 

Frecuentemente 

P. 38. Comparando al trabajador del campo con el de la ciudad, ¿cree usted que este último? 

Alguna vez 

Buenas 

1 

Nunca 

VII. ORGANIZACION 

Regulares 

2 

Trabaja 
más 

1 

P. 39. ¿Cuánto tiempo ha transcurrido desde que se hizo el último reconocimiento médico gene- 
ral? 

Malas 

3 

Gana 
más 

2 

Menos de 6 meses 

1 

Es más 
feliz 

3 

1 año 

2 

Es más 
libre 

4 

Esta mejor 
considerado 

5 

2 años 

3 

3 años 

4 

4 6 más años 

5 



P. 40. ¿Dónde se hizo el último reconocimiento médico general? 

EN EL CENTRO DE SEGURIDAD E HIGIENE 
EN EL AMBULATORIO DE LA SEGURIDAD S 
EN LA MUTUA DE ACCIDENTES 
EN LA CONSULTA DE UN MEDICO PARTICULAR 4 

P. 41. A lo largo desu vida laboral como trabajador agrícola, ¿a cuántos cursos o charlas de forma. 
ción relacionados con su trabajo ha asistido? 

P. 42. Caso de haber contestado afirmativamente a la pregunta anterior, ¿de qué tipo eran los cur- 
sos? 

Tres o nlis 

DE FORMACION BASICA AGRARIA 

DE FORMACION PERMANENTE DE AGKICUL ............................. 

DE PERFECCIONAMIENTO Y ESPECIALIZACION 
DECULTURAGENERAL 
DE SEGURIDAD E HIGIENE EN EL TRABAJO 

Dos Ninguno 

P. 43. ¿Quién ha impartido tales cursos? 

Uno 

AGENCIA DE EXTENSION AGRARIA 
.......................... CENTRO DE SEGURIDAD E HIGIENE 

MUTUA DE ACCIDENTES 
SINDICATOS 
INEM/PPO 
OTRA ORGANIZACION 
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